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	Esta es una traducción hecha por fans y para fans. El grupo de The Man Of Stars realiza este trabajo sin ánimo de lucro y para dar a conocer estas historias y a sus autores en habla hispana. Si llegaran a editar a esta autora al idioma español, por favor apoyarla adquiriendo su obra. Esperamos que disfruten de la lectura.
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CRONICAS  CAT STAR 02

	GUERRERO

	CHERYL BROOKS

	 

	SINOPSIS

	 

	Incluso cerca de la muerte, su sensualidad es increíble... Solo tiene una oportunidad para domesticarlo. 

	 

	Leo llega a la puerta de Tisana,  es un esclavo golpeado de una raza casi extinta con genes felinos. Tan pronto como Leo recupere su fuerza, usará sus extraordinarios talentos sexuales para hechizar a Tisana y escapar a la libertad. Tisana, cuyos poderes curativos son legendarios, ya sabe que Leo es quien puede ayudarla a cumplir su destino... 

	 

	No puede dejar que escape ahora. Forzados juntos en un viaje peligroso, Tisana debe revelar todos sus poderes y Leo debe darle todo de sí mismo para obtener su libertad. 
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	Capítulo 1

	 

	LLEGÓ EN EL DIA MAS DURO DEL INVIERNO, SU CUERPO ardía de fiebre. Incluso antes de que llegara a mi puerta, atado, golpeado e inconsciente, sabía que mi vida tranquila estaba a punto de cambiar para siempre. Y estaba preparada.

	Mientras agitaba mi bebida, escuché el crujido del cuero de la silla de montar y el ruido sordo de un cuerpo cayendo en la nieve fuera de mi aislada cabaña, seguido por el gruñido de esfuerzo de Rafe mientras arrastraba al inconsciente a través de las corrientes. Con una ráfaga de aire frío y una nube de copos de nieve que se arremolinaba a su alrededor, abrió la puerta y entró sin dar ni un golpe.

	La tarde había comenzado con bastante tranquilidad. Acababa de traer madera extra del cobertizo, pero estaba nevando tan fuerte que decidí volver al oscuro cobertizo por más. Podía conjurar el fuego mejor que cualquier otra bruja de la que hubiera oído hablar, pero ayudaba tener algo de combustible. Además, me encanta la calidez y el olor acogedor de un fuego de leña.

	Desde su lugar junto al fuego, Desdémona me miró con los ojos entrecerrados y asintió con la cabeza. Confié en su intuición felina para alertarme del peligro, pero Desdémona no me había advertido. Bostezando, se estiró y soltó un fuerte ronroneo antes de acurrucarse una vez más.

	Tranquilizada, abrí la pesada puerta de madera y me asomé a la espesa nieve que caía. Grandes y esponjosos copos flotaban en el haz de luz, flotando suave pero inexorablemente hacia el suelo. Ya era de la profundidad de una mano y había más en camino. Pero había algo más en el aire esa noche: un sentimiento extraño que anunciaba algo completamente nuevo e inesperado. No era un sentimiento de temor o miedo, sino algo que susurra el cumplimiento de una promesa. Colgaba allí, al borde de la conciencia, provocándome con su esquiva aura. Justo lo que era o quién era, solo el tiempo lo diría. El tiempo y los dioses.

	Mi leñera estaba a solo unos pasos de la puerta, aunque con la nieve parecía más lejos de lo habitual. Pisando suavemente, me hundí en la nieve con cada paso, sintiendo mi camino a través de la oscuridad. La puerta del cobertizo crujió abriéndose sobre sus bisagras oxidadas y levanté la vista hacia la linterna, disparando fuego a la mecha, iluminando instantáneamente el interior con un cálido resplandor.

	Tenía mucha madera almacenada allí para el invierno; la gente del bosque se encargaba de eso. Era demasiado importante para su bienestar como para que me dejaran congelarme o morirme de hambre, y las ofrendas aparecían casi a diario en mi puerta, a veces abiertamente, a veces de forma encubierta, pero aun así llegaban sin falta.

	Me recordaba con frecuencia que algún día podrían no hacerlo y por lo tanto, era frugal con lo que tenía. Sabía muy bien que mi honrado estatus podría desaparecer por un capricho y no habría sido el primero de los elegidos en morir de hambre. Era una existencia tenue, sin duda, pero una para la que había nacido y sido criada.

	Apilando los nuevos troncos en mi brazo, volví cuidadosamente a través de la nieve hacia mi casa. Aunque a la mayoría de las mujeres en este mundo se le negaba el derecho a la propiedad, era mi casa y había sido de mi madre antes que yo, y de su madre antes que ella, fuera de su mente, sin tener un hombre para reclamar la propiedad. Nuestros hijos tuvieron padres, por supuesto, pero rara vez nos casábamos, al menos, no en el sentido tradicional, y por lo tanto rastreamos nuestro linaje a través de la línea femenina. El único hijo que se nos otorgó era de suma importancia, ya que era ella quien continuaría nuestro trabajo y nuestras tradiciones, y ese hijo siempre era una mujer. Siempre.

	Desdémona ronroneó su saludo cuando entré y arrojé los troncos junto al fuego. Ya tenía tres días de madera allí, pero la nieve se estaba profundizando rápidamente, así que pensé que podría traer más. Me detuve junto a la puerta y escuché. Apenas había viento, y la nieve caía silenciosamente hasta que, justo al límite de mi audición, pude escuchar lo que había estado esperando: cascos en la nieve y muy cargados, por el sonido se acercaba un jinete, pero eso no era todo.

	Podía escuchar el esfuerzo que estaba haciendo el caballo mientras se esforzaba por subir. Venía del este y podía ubicarlo ahora. Era Sinjar; le envié un saludo de pensamiento y lo escuché en respuesta. Nos conocíamos bien, porque su maestro, Rafe, había sido mi amante una vez. Demasiado arrogante como para preocuparse por gente como yo, había sido lo suficientemente encantador en su juventud. Sabía que Rafe no era el único, siempre lo había sabido, incluso desde el principio, pero la soledad a veces te impulsaba a buscar consuelo en lugares donde la felicidad nunca se podría encontrar. Había terminado por muchos años. Rafe tenía ahora esposa e hijos y nunca había vuelto a mi cama. Sabía que era lo mejor, porque se había vuelto demasiado poderoso y tenía mucho que perder al asociarse con una bruja.

	Los pensamientos de Sinjar llegaron a mi mente.

	Estoy cansado y hambriento. Dijo. Son pesados.

	¿Ellos?

	El maestro y otro. Respondió. Enfermo y herido. Un esclavo, creo. Él es… extraño. Un extraterrestre.

	Tendré comida y agua esperándote, Sinjar. Prometí.

	Bueno. No está lejos ahora. Estaré encantado de verte de nuevo, Tisana.

	Y yo a ti.

	Regresando al cobertizo, recogí cubos y alimento y los llevé de regreso a la casa, llenando uno de ellos con agua de la bomba junto a mi puerta. Rafe podría querer comida y bebida tanto como su caballo, pero tendría que pedirla cuando llegara.

	Rafe y yo no nos habíamos separado en los mejores términos, aunque sí utilizaba mis talentos cuando cumplían con sus propósitos. Debía de necesitar mucho mi ayuda para salir en una noche como esta, y con un esclavo, nada menos. Un extraterrestre, lo que no era un buen augurio, porque mis habilidades y medicinas a veces eran inútiles con otras especies. Mi conocimiento había crecido con el tiempo, pero aún había personas cuya fisiología era demasiado diferente para responder a mis tratamientos. Muchos de los principios básicos eran los mismos, pero generalmente eran extraños y a menudo, no confiaban en mí por completo, lo que era la mitad de la batalla. Este ya podría estar más allá de mi ayuda, ya que podía sentir algo funesto en él, una fuerza vital en decadencia. Rafe podía haberlo traído demasiado tarde.

	Puse la comida y el agua de Sinjar y entré, dejando la puerta sin cerrar, y recogí las hierbas que pensé que podría necesitar. El agua ya estaba caliente en la tetera que colgaba de un gancho sobre el fuego y mezclé la poción picante en un cuenco de barro sobre una pesada mesa de madera que probablemente era tan vieja como la cabaña. La raíz de consuelda en polvo mezclada con té de salvia y romero ayudaría a sanar su cuerpo maltratado, pero una infusión de tomillo, lavanda, romero y verbena ayudaría a restaurar la voluntad de vivir, lo que podría decir incluso a esta distancia era el principal problema que afligía a mi nuevo cliente. Dudaba que muchos esclavos prefirieran la muerte a la esclavitud, pero algunos podrían. Rafe era un hombre severo y podía ser un maestro exigente. Por otro lado, Rafe presumiblemente habría pagado un buen dinero por él y lo vería como una inversión a proteger. No vendría en ese momento si no le importara.

	Al acercar las yemas de los dedos a las sienes, deseé quizás por enésima vez poder leer los pensamientos de los humanos y de los de los animales. Mi abuela había tenido ese regalo. Mi madre había tenido ambos, aunque en menor grado, pero solo podía leer las bestias del bosque y la granja. Era una habilidad útil, ya que muy pocos podían preguntarle a su caballo qué pie les estaba haciendo daño, o si la cincha estaba demasiado apretada. Siempre supe dónde encontrar las bayas más jugosas y las parcelas más deliciosas de romero silvestre, porque los conejos lo sabían, y sus mentes estaban muy ocupadas con estos asuntos. Los animales también sentían el clima y eran una fuente de información mucho más confiable que el sabio de la aldea.

	Aun así, con humanos enfermos o heridos, puedes preguntar cuál es el problema, si están lo suficientemente conscientes como para responder, pero es un hecho que a veces embellecen la verdad. Rafe me había mentido muchas veces. A veces lo dejaba pensar que le creía, pero no me engañaba.

	Respirando hondo, dejé de lado mis pensamientos sobre Rafe. No podía permitirme que ellos, o cualquier otra cosa, interfirieran, porque sabía que esto requeriría toda mi concentración. Y así, mientras reunía mis poderes y mi resolución, Rafe entró por la puerta con su habitual falta de ceremonia.

	—Mira lo que puedes hacer por él, Tisana —dijo, dejando caer su carga sobre el áspero piso de madera y pasando por la forma inerte para calentarse junto al fuego—. Parece que mi esposa lo codicia por alguna razón, aunque no podría decirte por qué, al menos, no por su aspecto. Dijo que era una rareza y nos daría un mayor prestigio tenerlo como esclavo, aunque creo que también está un poco tocada en la cabeza. Ni siquiera parece valer la pequeña cantidad que pagué por él —Vi que las fosas nasales de Rafe se dilataban mientras tomaba el aroma de las hierbas, y sus ojos se entrecerraron con sospecha—. Sabías que íbamos a venir —dijo rotundamente— ¿Cómo?

	—¿Cómo no? —pregunté, imperturbable—. Haces un viaje así, incluso en la nieve. Te escuché venir a una milla de distancia.

	—Pero ¿cómo puedes saber por qué iba a venir? —respondió, indicando el cuenco humeante sobre la mesa.

	—¿Por qué más vendrías, Rafe? —respondí—. Pasó mucho tiempo desde que viniste a buscar mi compañía.

	Levantó una tupida ceja. 

	—Puedo sorprenderte algún día, Tisana —Rafe era un hombre grande, con hombros anchos y pesados, cabello y barba rizados, de color rojo oscuro, ojos oscuros y brillantes, ojos que ahora me recorrían de pies a cabeza con lentitud. Evaluándome con la mirada—. Todavía eres bastante hermosa, lo sabes. Yo solo podría...

	Otra mentira. No era tan hermosa como su esposa, Carnita y nunca lo había sido. Su atracción hacia mí no tenía nada que ver con la belleza y todo que ver con la búsqueda de poder. Había sido un experimento, una locura juvenil, por así decirlo, que resultó que a la larga no le había supuesto nada. Su esposa le había dado algo que nunca pude; le había dado hijos, lo que significaba que valía mucho más y Rafe lo sabía tan bien como yo.

	Las mujeres de mi familia podían amar donde quisiéramos, pero la elección del hombre para engendrar a nuestra hija soltera era decisión de los dioses. La concepción podría ocurrir solo con el correcto y en el momento correcto. Rafe no había sido destinado a ser el padre de mi hijo y sospechaba que ese hecho aún le molestaba. Había estado esperando muchos años y había tomado varios amantes pero aún no había encontrado el indicado. En un área remota, no conocía a mucha gente nueva, a menos que fuera necesario para mis servicios: un viajero, tal vez, enfermo o herido en su viaje. Y así, a través de los largos años, continué con mi trabajo y esperé a quien aseguraría la sucesión.

	Ignorando el comentario de Rafe, hice un gesto hacia mi paciente. 

	— ¿Qué más puedes decirme sobre él?

	—Extraterrestre —dijo en breve—. Como un gato en muchos sentidos. Según los informes, un buen luchador, cazador y rastreador. No tengo idea de dónde vino o cómo llegó aquí. Parece haber sido duro, pero Carnita lo quería, de todos modos e insistió en que te lo trajera para que lo sanaras. Dijo que nadie más tenía un esclavo así y que sería bueno para nuestra posición en la reunión. Creo que en el último cónclave fue menospreciada por algunas de las otras mujeres por no tener algo que fuera más singular.

	—¡Por qué, Rafe! —exclamé con fingida sorpresa—. ¡No tenía idea de que la posición social significaba tanto para ti!

	—Solo cúralo, Tisana —dijo, frunciéndome el ceño—. No me fastidies con charlas innecesarias.

	Cuando se giró para irse, escuché a Sinjar protestar: ¡Mantenlo hablando! ¡Aún no he terminado! ¡Si me hubiera quitado esta brida maldita, podría comer más rápido, pero no—o—o! 

	¡Sabes, a veces puede ser el verdadero culo de caballo!

	—¿Qué pasa si no puedo salvarlo? —le pregunté, apenas reprimiendo una sonrisa. Sinjar tenía más personalidad que la mayoría de los humanos y pensé que era el caballo más divertido que había conocido. En comparación, mi propia yegua, Morgana, no tenía absolutamente ningún sentido del humor.

	Rafe se encogió de hombros con insolencia. 

	—Muere, entonces ¡En serio, Tisana! Pagué muy poco por él. Si vive o muere es decisión de los dioses.

	Miré mi último encargo con un ojos dudosos, esperando que los dioses se sintieran benevolentes hacia él, aunque era bastante obvio que no lo habían sido mucho en el pasado reciente. Este esclavo necesitaría no solo mi habilidad, sino también su ayuda para recuperarse. 

	—Vuelve por él en un mes —le sugerí—. Enviaré un mensaje si no logra sobrevivir.

	—Eso sería muy amable de tu parte —dijo simplemente, comenzando de nuevo hacia la puerta, justo cuando Sinjar lamió el último grano del cubo y levantó la cabeza.

	Eso sería muy amable de su parte. Imitó Sinjar ¡Seguro que no es muy amable con nadie más! No me molestaría si fuera tú, excepto que podría ahorrarme un viaje.

	 Sonriéndome a mí misma, le pregunté a Sinjar: Si lo odias tanto, ¿por qué no lo dejas?

	Bueno, la comida es buena y tengo un establo muy agradable y una niña bonita que me cuida. Podría ser peor.

	Cierto. Has sido mucho mejor tratado que este esclavo.

	Se ve bastante mal, ¿no? Coincidió Sinjar ¡Bueno, si alguien puede salvarlo, eres tú, Tisana! Eres el mejor sanador que existe.

	Oh, solo dices eso porque curé ese absceso en tu casco. Lo reprendí.

	Sí, pero nadie más podía encontrarlo, me recordó Sinjar. Tú lo hiciste.

	Solo porque me dijiste dónde mirar, respondí modestamente, siguiendo a Rafe hasta la puerta.

	La atención de Sinjar volvió a su amo cuando Rafe puso un pie en el estribo para montar.

	—En un mes —reiteró Rafe, balanceándose en la silla de montar. Miró al cuerpo inerte que yacía en medio de mi piso—. Aunque podría llevar más tiempo.

	—Te lo haré saber —prometí. No quería que Rafe viniera más de lo absolutamente necesario. Sus visitas eran... inquietantes—. Que tengas un buen viaje  y que los dioses te acompañen.

	Rafe resopló su agradecimiento. Recibí un mejor reconocimiento de su caballo.

	Buena suerte con él. Dijo Sinjar mientras regresaban a la noche nevada ¡La vas a necesitar!

	Vi al caballo y al jinete desaparecer en la noche antes de regresar para atender mi último encargo. 

	—Al menos podría haberme ayudado a llevarlo a una cama —me quejé— ¡Pero nooo! —dije, imitando a Sinjar— ¡Eso hubiera sido demasiado considerado de su parte!

	Saqué la plataforma de debajo de mi cama y las mantas para sacudirles lo peor del polvo. No había tenido a nadie bajo mi cuidado desde hacía bastante tiempo y sería extraño tener a alguien allí conmigo nuevamente. Me había acostumbrado tanto a la soledad; que solo el sonido de la respiración de otra persona era una intrusión.

	El primer paso sería quemar los trapos que llevaba y lavarlo, porque olía a suciedad, sudor y enfermedad. Había una infección supurante allí, tal vez en su piel, tal vez en sus pulmones, o tal vez en ambos. Donde quiera que estuviera, podía olerla y la conocía por lo que era. Lo hice rodar sobre su estómago para desvestirlo, desabrochándole los cordones del cuello y la cintura antes de hacerlo. Lo mejor que pude ver fue que no tenía huesos rotos, pero podía sentir la fiebre en él incluso a través del tejido áspero de su túnica.

	Cuando comencé a quitarle la ropa del cuerpo, el hedor era tan fuerte que decidí que lavarlo antes de ponerlo en la plataforma sería lo mejor. Quitando su túnica de una espalda entrecruzada con llagas, presumiblemente latigazos, consideré que era afortunado por estar inconsciente.

	Enrollé la alfombra que cubría un lugar en el piso donde estaban abiertos los espacios entre las tablas y, después de arrojar su camisa al fuego, empapé su torso con agua caliente y jabón, que humeaba con el aroma de las hierbas, dejando que se deslizara por las tablas en el piso. Había hecho esto antes con otros, como sin duda lo habían hecho todos mis antepasados. Recordaba claramente a mi madre haciéndolo con una mujer a la que había cuidado, y me había advertido que nunca llenara las grietas en el piso, sino que las cubriera con la alfombra, para evitar las corrientes de aire.

	El hombre tenía el pelo largo y castaño claro que, si hubiese estado limpio, podría haber colgado en espirales atractivas, pero ahora era poco más que un nido de ratas enmarañado y sin duda estaba infestado de alimañas. Tenía una cura para eso, y aunque podría haber sido más fácil afeitarle la cabeza, no lo hice, simplemente porque la idea de cortar mechones tan exuberantes me horrorizó. Peinar sus enredos llevaría una cantidad considerable de tiempo, pero me daría algo que hacer mientras me sentaba con él. Le lavé el cabello con un jabón fuerte y luego le eché aceites de romero, lavanda y geranio, lo que mataría cualquier parásito que allí se encontrara. Después de lavarle la espalda y aplicarle un ungüento suave de consuelda y salvia, lo cubrí con un paño limpio antes de darle la vuelta.

	Rafe había dicho que era felino, pero no tenía idea de qué esperar. Sus orejas eran puntiagudas, eso era lo que había visto cuando le peinaba, pero también tenía otras características felinas. Al examinar el interior de su boca, descubrí unos dientes sorprendentemente fuertes, blancos y extremadamente afilados, con colmillos en forma de abanico. Tenía los labios carnosos, una nariz prominente y cejas doradas que se elevaban con gracia hacia sus sienes. Con cierta inquietud, levanté un párpado para revelar un ojo que brillaba con un brillo suave a través de una hendidura vertical de una pupila, rodeado por un iris que me hizo recordar el paisaje desigual de una vieja moneda de oro.

	Mientras le lavaba la mugre de la cara, noté que parecía no tener barba, ni siquiera un rastrojo, y encontré viejas cicatrices junto con varios raspones y moretones más recientes ¿Qué podría haber hecho para merecer tal castigo? Comencé a temer qué peligros podrían acechar dentro de él cuando despertara. Si decidía escapar, no tenía dudas de que podría vencerme cuando se recuperara, porque su pecho y brazos estaban bien musculados, aunque no con el gran poder que poseía Rafe. No, los músculos de este hombre eran duros, pero más delgados y fibrosos, como los de un gato cazador, e incluso cubierto de costras y moretones, parecía fuerte. Después de tratar las heridas en su pecho, desnudé la parte inferior del cuerpo y ¡obtuve la sorpresa de mi vida! Lo que encontré allí era diferente a todo lo que había visto en un humanoide, de este mundo o de cualquier otro. Al principio flácido, su pene simplemente parecía ser largo y grueso, pero cuando lo lavé, floreció como una rosa, la cabeza sacaba una amplia corona con un borde festoneado.

	Traté de no mirar mientras terminaba de lavarle las piernas, pero era el tipo de cosa que no podía evitar llamar la atención y hacerte preguntarte qué se sentiría... pero no, no estaría haciendo eso. No con él, no a menos que fuera propenso a la violación, y con un pene como ese, probablemente podría arrancarle el interior a cualquier mujer que eligiera asaltar. Y luego, por supuesto, estaban esos dientes...

	Me pregunté brevemente si Carnita había visto sus genitales y si por eso lo había querido. Si era así, probablemente ya sospechaba que este hombre podría superar a Rafe con un brazo atado a la espalda, tal vez incluso con ambos brazos. Rafe era del tipo que solo estaba interesado en su propio placer, mientras que este hombre parecía que podía satisfacer incluso al compañero más desinteresado imaginable, tal vez con un poco de lubricación suplementaria, sin siquiera intentarlo. Entonces noté algo más, que ya tenía mucha lubricación goteando de los puntos estrellados de la corona ¡Y todo esto sucedía mientras estaba inconsciente!

	¿O no lo estaba? Podría haber estado fingiendo un estado de coma por todo lo que sabía, pero esta no era la primera erección que había visto en un hombre que simplemente estaba durmiendo. Luego hizo algo más que me hizo sospechar. Comenzó a ronronear. Ahora, el gato promedio no ronronea cuando está realmente dormido, pero este sí lo hacía, o eso parecía. Le envié un pensamiento a Desdémona.

	No. Su firme respuesta. Está despierto. Requiere un esfuerzo consciente el ronronear, si eso es lo que realmente está haciendo.

	¿Por qué fingir entonces? Pregunté.

	¿Quién sabe? Dijo ella. Tal vez es su forma de protegerse de más daños.

	 ¡Pero lo que le he estado haciendo le dolió! Protesté ¡Y él nunca se estremeció!

	Tal vez solo lo despertaste cuando lavaste esa enorme... cosa suya. Sugirió.

	Como esto era aparentemente cierto, todo lo que podía hacer era asentir. Entonces se me ocurrió otra idea.

	¿Qué crees que se necesitaría para que vuelva a bajar?

	Su risa sonó un poco como un jadeo.

	Bueno, si no sabes la respuesta a eso, Tisana, ¡no hay esperanza para ti!

	Le hice una mueca. 

	—¡Oh, ya sabes lo que quiero decir! —me quejé en voz alta—. Yo solo…

	—¿Con quién estás hablando?

	Su pregunta fue tan inesperada que casi me muerdo la lengua. 

	—Con mi gata, Desdémona —le respondí con voz insegura—, dijo que estabas despierto.

	Pareciendo ignorar la rareza de una mujer que podía conversar con un gato, preguntó: 

	—¿Serías capaz de dormir si un hombre te estuviera lavando?

	—Eso dependería de lo cansada que estuviera —dije razonablemente—. Además —agregué acusadoramente—, ¡no estabas simplemente dormido; estabas inconsciente!

	—Estoy despierto ahora —dijo con firmeza. 

	—¿Quieres que me detenga?

	Tan enfermo y herido como estaba, no hubiera creído que fuera capaz de sonreír, pero juro que lo hizo en ese momento, porque vi el destello de esos dientes afilados y su ronroneo comenzó de nuevo, incluso más fuerte que antes.

	—En respuesta a mi propia pregunta, supongo que no —murmuré en voz baja— ¿Puedes voltearte?

	Se movió hacia un lado, moviéndose con sorprendente rapidez, pero nunca hubiera imaginado que su pene se hubiera doblado entre sus piernas en lugar de hacia su estómago. Nunca lo tocó pero se movió, aparentemente por sí mismo, para ajustarse perfectamente entre sus testículos. Todavía estaba goteando en el piso cuando le lavé la parte posterior de las piernas y las nalgas y pulsó cuando inadvertidamente goteé agua sobre él, causando que un flujo de líquido transparente brotara de la corona, así como de la hendidura en la cabeza. Decidí que este tipo nunca tendría que usar la fuerza con nadie, simplemente tendría que mostrar su polla llamativa y todas las mujeres en su vecindad se apresurarían a alinearse y tomar su turno. Me hizo preguntarme si no había sido golpeado a una pulgada de su vida y luego vendido como esclavo por un marido celoso, algo que Rafe también podría hacer si Carnita alguna vez se entera de lo que le faltaba. No podía imaginar a ninguna mujer pateando a este hombre en particular fuera de su cama, a menos que estuviera totalmente en contra del placer sexual en cualquier forma.

	Obviamente, Desdémona estaba escuchando mis pensamientos, porque la escuché reírse de mí desde su percha junto al fuego.

	—¡Oh, cállate! —la amonesté.

	—No hablé —dijo mi paciente en voz baja.

	—No estaba hablando contigo —le dije—. Estaba hablando con Desdémona. Ha estado escuchando mis pensamientos.

	—Deben haber sido pensamientos divertidos —comentó—. No creo haber escuchado a un animal reír antes.

	—Oh, lo hace todo el tiempo —me quejé—. Creo que sobre todo para molestarme. Hay una ardilla viviendo cerca que también es una verdadera bromista. Me arroja nueces cada vez que camino debajo del árbol en el que se encuentra.

	—¿Y no teme ser asesinada por comida?

	—Oh, nunca los cazo —respondí— ¡Aunque a veces pienso que tal vez debería hacerlo, solo para mantenerlos en línea! Otras personas me traen comida, pero tienen cuidado de no cazar cerca de mi casa. En realidad, no saben que puedo comunicarme con los animales, pero siempre ha sido una de esas reglas tácitas sobre llevar ofrendas a la bruja local, y también fue en el tiempo de mi madre.

	—¿Lo mantienes en secreto, entonces, esto de hablar con animales? 

	—Sí —respondí—. También tengo otros... talentos... que no anuncio. Algunos de los lugareños se asustan fácilmente, y saber lo que puedo hacer podría ponerlos... incómodos y perdóname si me importa la idea de que la gente venga a por mí con cuerdas y horquillas.

	—Entonces, ¿por qué me lo dices?

	No tuve respuesta a eso. 

	—Realmente no lo sé —dije, un poco sorprendida de que de alguna manera hubiera logrado revelar uno de mis secretos mejor guardados a un completo desconocido—. Supongo que no debería. Sin embargo, Desdémona probablemente podría encontrar una razón para ello. Es muy sabia.

	Lo que le provocó otra risa. 

	—¿Realmente te entiende?

	—Muy bien —respondí con una sonrisa irónica—. Es imposible ocultarle secretos.

	—Debes estar muy sola para hablar con un gato —observó.

	—Supongo que sí —estuve de acuerdo—. Pero, a diferencia de otras personas que hablan con sus gatos, los míos pueden responderme.

	—¿Es por eso por lo que comprarías un esclavo? —preguntó curiosamente— ¿Porque estás sola?

	La idea de que comprara un esclavo, incluso por una razón tan inocua, me golpeó como una bofetada. 

	—No te compré —dije rápido—. Alguien más lo hizo. Se supone que solo debo ponerte lo suficientemente bien como para poder trabajar.

	—¿Haciendo qué? —preguntó.

	—No tengo idea —respondí—, aunque tuve la impresión de que eras una especie de trofeo. No tengo forma de saber cuáles serán tus deberes. 

	Podía imaginarlo como el esclavo personal de Carnita. Tendría mucho para que hiciera...

	—¿Y cómo evitarás que escape? —preguntó con una sonrisa maliciosa.

	—Miedo —le dije, devolviéndole la sonrisa. Me iba a dar problemas, me di cuenta.

	—¿De qué puedas hacer algo que yo no sepa?

	Asentí. 

	—Mantiene a la mayoría de las personas en línea cuando tratan conmigo. Realmente no saben de lo que soy capaz, y la mayoría de ellos no quieren saberlo. No es sabio enojar a una bruja, ya sabes.

	—Una bruja —reflexionó. Vi sus ojos destellar, y la luz dorada de sus pupilas se hizo más brillante—. Creo que me gustaría complacer a una bruja, no enojarla —ronroneó—. Especialmente una bruja tan hermosa.

	—Oh, ¿de veras? —comenté débilmente—. Supongo que piensas que, si me hablas con dulzura lo suficiente, te sacaré de aquí de contrabando y ya no tendrás que ser esclavo.

	Su ronroneo se detuvo abruptamente. 

	—Creo que he perdido toda esperanza allí —dijo en voz baja.

	— ¿Pero no te gustaría ir a casa? 

	—No tengo casa.

	Lo dijo con tal aire de finalidad que lo dejé así, no queriendo molestarlo al interrogarlo más. El hecho de que no tuviera un hogar al que regresar me hizo preguntarme si su familia lo había vendido como esclavo para saldar una deuda, tal vez incluso cuando era un niño. Si ese fuera el caso, podría haber estado lo suficientemente amargado como para querer ir a casi cualquier lugar que no fuera su casa.

	Volvió a ronronear nuevamente después de eso. Me pregunté por su cambio de humor, pero el hecho de que todavía le estuviera lavando el culo distraída, de hecho, masajeándolo, podría haber tenido algo que ver con eso. Supongo que debería haberme detenido, pero descubrí que no quería hacerlo. Se sentía bastante encantador debajo de mis manos, y me hizo querer masajear todo su cuerpo, no simplemente lavarlo y secarlo. Me estaba poniendo caliente de una manera que no había experimentado en mucho tiempo. Para un hombre que no mucho antes parecía estar cerca de la muerte, había tenido una recuperación milagrosa, si no instantánea.

	—Entonces, dime, ¿cómo es que estabas cerca de la muerte cuando Rafe te trajo aquí, y ya pareces mucho mejor?

	—El toque de una mano femenina es muy curativo para mí —respondió—. Es algo que no he sentido en muchos años.

	Decidí que solo debía ser propiedad de hombres, ¡porque no podía imaginar que una mujer lo poseyera y no buscara excusas para tocarlo todo el tiempo! Quiero decir, solo había estado allí conmigo por un corto tiempo, y ya lamentaba tener que devolverlo a Rafe. Quizás simplemente le diría a Rafe que había muerto. De alguna manera dudaba que alguna vez exigiera ver el cuerpo, o incluso se ofreciera a ayudarme a enterrarlo...

	Me detuve en seco con esos pensamientos antes de que Desdémona tuviera la oportunidad de comentar. Hubiera tenido razón si lo hubiera hecho, por supuesto, porque sabía que no debería apegarme a él. Era mi paciente, era un esclavo y además, pertenecía a Rafe, de todas las personas.

	—¿Cómo te llaman? —preguntó. 

	—Tisana —respondí ausentemente— ¿Y tú? 

	—Me llamo Leccarian.

	—Eso es bastante difícil —comenté—  ¿Tienes otro nombre?

	—Banadänsk.

	—Bueno, ¡eso sí que es una mejora! —dije con una sonrisa sardónica. Lo intenté de nuevo— ¿Cómo te llaman para abreviar?

	—Puedes llamarme como quieras —respondió con un ronroneo—. Siempre responderé.

	¡Ooh, ese es un gato que habla suavemente! Dijo Desdémona. Será mejor que vigiles tu paso con él.

	Mientras lo miraba, observando su poder crudo y leonino, recordé que, aunque leonina era una palabra antigua y que ahora eran pocos los que podían recordar el animal del que derivaba, todavía era una descripción adecuada de él. Había escuchado historias de ellos de la vieja Tierra: grandes, poderosos, gatos leonados con crines gruesas, dientes afilados y músculos ondulantes, similares a los que este hombre poseía. Leones, fueron llamados.

	—¿Qué pasaría si solo te llamara Leo? —pregunté cuidadosamente— ¿Eso te molestaría?

	No quería menospreciarlo, ni tratarlo demasiado como un esclavo, llamándolo por cualquier nombre que eligiera sin tener en cuenta sus sentimientos sobre el tema. En lo que a mí respectaba, durante su estancia conmigo, no era un esclavo y ciertamente no tenía la intención de tratarlo como tal.

	Su aliento salió en el ronroneo más fuerte hasta el momento.

	—No, si sigues haciendo eso cada vez que me hablas.

	Por un momento, no entendí su significado, pero tan pronto como me di cuenta de que había reanudado inconscientemente el masaje de glúteos, la razón fue perfectamente obvia.

	—Disfruto escuchando el sonido de tu voz —continuó—. Y el toque de tu mano es muy relajante.

	El sonido de su voz me estaba adormeciendo y me hizo preguntarme cómo sería tener sus manos sobre mí de esa manera. Tenía un mes, incluso más si le enviaba un mensaje a Rafe. Un mes con Leo... hasta que viera su oportunidad de escapar y la aprovechara. Me recordé a mí misma que si bien podría no elegir pensar en él como un esclavo, ciertamente sabía la diferencia y simplemente no se quedaría aquí esperando que su amo volviera para tomar posesión de él. No podía culparlo por eso, porque sabía que, si nuestros roles se invirtieran, aprovecharía cualquier oportunidad para escapar. Desearía haberle dicho a Rafe que lo cuidara él mismo. Nunca debería haber aceptado esto, pero eso es lo que hago...

	Leo se volvió en ese momento, y de repente mis dedos estaban masajeando no su lado trasero, sino su lado delantero. Esa notable polla suya se levantó, chocando con mi mano en lo que parecía ser un movimiento aleatorio, hasta que comenzó a acariciar mi brazo. Tenía un control increíble, nunca la tocó con la mano, pero parecía moverla con un conjunto de músculos altamente especializados que, normalmente, solo un animal de cuatro patas podría haber poseído.

	Lo miré, repentinamente afectada por un hambre asombrosa. Estaba limpio, sabía que lo estaba, porque acababa de lavarlo yo misma, y no había infección allí, ya que el líquido que salía era tan claro como el agua de manantial. Podía saborearlo y no sufrir efectos negativos, estaba segura de eso. Recordándome a mí misma que podía tomar cualquier amante que deseara, estaba muy tentada, porque sabía que, aunque ninguno de mis amantes concebiría un hijo en mí a menos que fuera el elegido por los dioses, por lo que sabía, este hombre podría ser el indicado. Los dioses podían haberlo traído aquí desde un mundo que solo ellos conocerían, y con este único propósito. No había forma de estar seguros, pero también sabía que había muchas cosas que simplemente debían tomarse por fe.

	Ya no olía mal y no solo se debía al jabón. Había algo más en él, un aura que parecía llenar el aire a su alrededor como una nube. Lo que sea que fuera, era intoxicante y penetrante, lo que hizo que mis sentidos se tambalearan. Esta vez, cuando toqué su polla, no fue para lavarla, sino para acariciarla. Gruesa y dura en mis manos, se sentía caliente y resbaladiza, y no podría haberlo ignorado más de lo que podría ignorar la forma en que quería devorarlo, o la forma en que su ronroneo se intensificó con mi toque. Lo quería tanto como yo...

	Cuando me incliné y lo llevé a mi boca, sabía delicioso, pero era un sabor con el que no estaba familiarizada. Cálido y cremoso. Lo chupé durante unos treinta segundos antes de que un orgasmo me golpeara, golpeándome con su intensidad.

	Lo solté, jadeando: 

	—¡Dioses vivos! ¿Qué fue eso?

	Leo sonrió y empujó mi cabeza hacia abajo.

	—Será aún mejor —prometió—. Continúa, Tisana, mi encantadora bruja, y te daré una alegría como ninguna que hayas conocido.

	Me daba vueltas la cabeza, pero lo único en lo que podía pensar era que, si esto ya no era gozo, entonces el placer probablemente sería la muerte para mí, porque sin duda era más potente que cualquier droga o poción que haya evocado. Delirante por la necesidad, volví a caer sobre él. Mis orgasmos eran tan fuertes, tan continuos que apenas podía decir dónde terminaba uno y dónde comenzaba el otro. Fue aterrador perder el control de esa manera: podría haberme estrangulado, y no hubiera sabido la diferencia, nunca habría luchado ni levantado un dedo para salvarme.

	Entonces me di cuenta de que su objetivo no sería asesinar, sino escapar. Simplemente me dejaba acostada en el suelo durmiendo y desaparecía en el bosque. Podría explicarle a Rafe que había muerto por sus heridas, pero tenía la sospecha de que probablemente moriría sin él, casi podía sentir que mi cuerpo se volvía adicto a él y cualquier droga que inyectara en mi sistema. Tenía que ser ese fluido coronal, pensé salvajemente. Había algo en él, algún químico cuyo único propósito era volver locas a las mujeres...

	Bombeó contra mí, deslizando esa gran polla dentro y fuera de mi boca; no podía detenerlo y no quería hacerlo. Finalmente, simplemente me quedé allí con la cabeza sobre su estómago y lo dejé hacer lo que quisiera, ya que no podía evitarlo. Sus manos estaban enredadas en mi cabello, y mi cuerpo estaba atado en nudos de éxtasis impotente. Cuando por fin gimió y estalló, llenando mi boca con su crema cálida y dulce, entendí lo que había querido decir cuando dijo que me daría una alegría como nunca antes había conocido, porque simplemente no había otra forma de describir la sensación de euforia increíble, ¡y todo lo que hice fue chuparlo!

	Luego, con un ronroneo satisfecho, se retiró y la oscuridad me llevó. 


 

	Capítulo 2

	 

	Cuando desperté, esperaba que Leo se hubiera ido y no me decepcionó. Era estúpido de su parte, ya que no solo había nieve para frenarlo y hacer que su rastro fuera fácil de seguir, sino que dudaba seriamente que tuviera otro lugar donde ir, ningún refugio seguro al que poder retirarse. Sacudiéndome las secuelas de la noche anterior, llamé a mi yegua, Morgana y pronto lo encontramos enterrado en un ventisquero a menos de una milla de distancia, tan frío y quieto como la muerte.

	Arrastrándolo desde el ventisquero, me concentré con cuidado y envié suficiente calor para calentarlo, esperando al menos mantenerlo vivo el tiempo suficiente para llevarlo de regreso a mi cabaña.

	Estúpido hombre. Resopló Morgana. Si solo usaran sus cerebros de vez en cuando, estarían mucho mejor.

	Lo que había estado pensando yo misma, pero de alguna manera, en su caso, sabía que había más que mera estupidez y no podía evitar defenderlo.

	Bueno, ¿qué esperabas que hiciera, Morgana? ¡Es un esclavo! Su último maestro casi lo mata, ¿quién podría culparlo por correr? De acuerdo, fue estúpido pero probablemente es lo que hubiera hecho yo misma. Puede que no supiera que tenía un mes antes de que Rafe volviera por él. Hubiera sido agradable si hubiera podido confiar en mí, pero puedo ver dónde confiar en alguien sería difícil para él.

	Todavía es un estúpido. Insistió Morgana. Todos lo son.

	Tirando de los postes hacia el arnés de la silla, la miré por el rabillo del ojo.

	Ah, por cierto, Morgana, olvidé decirte: Sinjar estuvo aquí anoche. El fue quien trajo a Leo y Rafe. Lamento que no lo hayas visto.

	¡Enroscó su cuello y me miró!

	Como si me importara. Dijo altivamente.

	Aw, no seas tan borde. Le dije. Te gustaría bastante, si alguna vez apareciera cuando estás en temporada.

	Como esperaba, no respondió. Sonriéndome a mí misma, hice rodar la forma inerte de Leo sobre la honda, luego deslicé los postes por los costados y los enganché a la silla. Montando rápidamente, envié a Morgana a trote constante, y volvimos a casa poco tiempo después, aunque Morgana se quejó todo el tiempo sobre lo pesado que era.

	Al llevarlo dentro, noté que desnudarlo y quemar su ropa no había impedido su escape, ya que, siendo un tipo ingenioso, simplemente había robado algo de la mía. Por supuesto, no le quedaban particularmente bien, y había tenido que partir algunas costuras para ponérsela. Llevaba sus propias botas, lo que fue mi error. Debería haberlas quemado junto con su ropa, y lo consideré seriamente, aunque esperaba que se diera cuenta ahora de que huir no era su mejor opción.

	El delirio era la razón más lógica para un intento tan desaconsejado, y aunque había parecido lo suficientemente lúcido antes cuando lo toqué por primera vez, era posible que hubiera sufrido una recaída durante la noche mientras yo estaba inconsciente. Debe haber parecido una oportunidad de oro, aunque me preguntaba por qué no le disuadía la profundidad de la nieve. Por otro lado, sabía que los gatos saldrían corriendo en condiciones que definitivamente me habrían hecho pensar dos veces.

	Desnudándolo nuevamente, lo coloqué en su jergón junto al fuego con un ladrillo caliente a sus pies y lo abrigué con mantas calientes. La tisana que había preparado la noche anterior todavía estaba en la mesa, y la calenté con una mirada antes de sumergir un paño en ella para ponerla sobre su pecho y cuello para permitir que las hierbas volátiles fueran inhaladas y absorbidas a través de su piel. Hubiera funcionado mucho más rápido si hubiera sido capaz de beberla, pero, aunque mi bisabuela había tenido el don de una forma de control mental, no heredé esa, y por lo tanto no podía hacerle tragar solo porque yo quería que lo hiciera. Me reí para mis adentros, pensando que habría sido útil, porque entonces podría haber sido capaz de poner la idea en su cabeza para quedarse quieto.

	Podría haberme perdido muchos otros poderes útiles, pero ser capaz de calentar las cosas con solo mirarlas de cierta manera era algo que, a mi leal saber y entender, ninguno de mis antepasados había poseído. También era un poder del que tuve mucho cuidado de usar en presencia de otra persona, al menos, no si estaban prestando atención, porque tenía un enorme potencial de mal uso, y nunca quise ser acusada de quemar a alguien o de asarlos vivos. Además, aprendí temprano que era útil tener algunos secretos, descubrí mi regalo por accidente cuando, al ser niña, me di cuenta de que podía madurar la fruta con solo mirarla. Esta fue una habilidad útil en sí misma, pero continué experimentando, finalmente alcancé el punto en que podía hacer arder las hierbas secas al enfocar mi mirada en ellas, y el poder continuó creciendo y desarrollándose hasta que, con el tiempo, logré adquirir un control bastante preciso. No puedo explicar el poder real involucrado más de lo que puedo explicar cualquier otra capacidad innata, como los instintos que los animales tienen para guiar su comportamiento migratorio, o mi capacidad para comunicarme con ellos. Estas cosas simplemente existen en la naturaleza, habiendo sido puestas allí por los dioses.

	Justo como Leo había sido puesto allí, tan lejos de su hogar y tan completamente solo ¿A dónde habría ido si su intento de fuga hubiera sido exitoso? ¿Qué hubiera hecho él? No tenía medios para mantenerse por sí mismo; habría tenido que robar o trabajar para otra persona, aunque era un hecho que, como mano contratada, sería tratado con más amabilidad que como esclavo. Todavía no sabía cómo había llegado a estar en ese estado, porque todavía no había tenido la oportunidad de preguntarle. Prometiéndome hacer eso más tarde, barrí su cuerpo con otra mirada acalorada para calentarlo, y luego preparé una olla con gachas de avena, con la esperanza de al menos darle algo de comida antes de que saliera corriendo nuevamente, si es que alguna vez recuperaba la conciencia.

	A media mañana, todos los animales habían sido alimentados, y yo había terminado mi propio desayuno, pero Leo aún no había comenzado a moverse. Como pretendía antes, lo arrastré de regreso a la parte sin sellar del piso y lo lavé y peiné, separando su cabello en largos mechones en espiral. Era tan hermoso como había imaginado que sería, grueso, brillante y suave al tacto, e incluso la sensación era excitante, como todo lo demás sobre él. Era como si los dioses lo hubieran diseñado con ese único propósito en mente.

	Mientras lavaba y reparaba sus heridas, noté que, aunque todavía no estaban curadas, al menos el veneno había desaparecido y los tejidos ya parecían más sanos. Pero, aun así, no despertó.

	Desdémona ronroneó desde su percha en el hogar.

	¿Ya perdiste la esperanza?  Preguntó suavemente.

	No, ¿debería haberlo hecho? La desesperación se había estado deslizando en mi mente y Desdémona debió de sentirla, aunque todavía no me lo había admitido.

	No necesariamente. Respondió ella. Los gatos tenemos nueve vidas, ya sabes.

	Creo que este debe tener más que tu gato promedio. Comenté ¡Solo piensa en lo que debe haber pasado en su vida! Todos los lugares donde ha estado, la gente que ha visto, los horrores que ha tenido que soportar ¡Es suficiente para romper tu corazón solo de pensarlo!

	Sin embargo, su corazón no está roto Señaló Desdémona. Tampoco lo está su espíritu.

	Dado su comportamiento anterior, me vi obligada a aceptarlo.

	Sin embargo, debe estar acercándose a eso. Dije—. Todos tienen su punto de quiebre. Quiero decir, ¿por qué si no correría hacia una tormenta de nieve?

	Cuando no respondió, la miré con curiosidad, mi cabeza se inclinó lentamente hacia un lado. 

	Supiste cuándo se fue, ¿verdad? ¿Por qué no me despertaste?

	Desdémona estiró una pata trasera en el aire y la lamió, pareciendo ignorar mi pregunta.

	 ¡Mona! Dije bruscamente ¡Respóndeme!

	Los gatos son expertos en retirarse a su propio pequeño mundo, y este gato no era la excepción. Sin embargo, su total falta de interés parecía indicar todo lo contrario. Estaba escondiendo algo. 

	Estás celosa, ¿verdad? La acusé ¡Tienes miedo de que te reemplace como el gato de la bruja!

	Aun así, no dijo nada, pero continuó aseándose como si yo no existiera.

	¡Vamos, Mona! Insté ¡Háblame!

	Una cosa que se puede decir sobre un gato, cualquier gato, es que, si no quiere hablar, no puedes convencerla. Gruñendo para mí misma, me di por vencida.

	¡Excelente! ¡Ahora tengo dos gatos, y ninguno de ellos hablará! ¡Es posible que tenga que salir y hablar con Morgana! 

	¡Excepto que Morgana probablemente solo querría contarme más porquería sobre lo inútiles que eran los hombres, y le concedía que muchos de ellos lo eran, pero me estaba cansando de escucharlo! Quiero decir, pensaba que Sinjar era un gran tipo, ¡pero no le daría la hora del día! Por supuesto, tenía razón sobre Rafe...

	Me quedé allí sentada un rato más, peinando con los dedos el cabello de Leo, buscando en mi memoria la combinación correcta de hierbas y magia que pudiera revivirlo. Entonces recordé lo que lo había sacado de su estupor el día anterior.

	—¡Oh, seguramente no! —murmuré— ¡Eso sería demasiado simple! 

	Pero pensé que valía la pena intentarlo y aunque sería por su propio bien, tampoco me importaría... Entonces, tal vez, podría conseguir meter algo de comida y medicina dentro de antes de que saliera corriendo otra vez. Alcancé debajo de las mantas.

	 ¡Oh, no otra vez!  Gimió Desdémona, rompiendo su silencio por fin ¿Tienes que hacer eso mientras estoy sentada aquí mirando?

	Bueno, no Dije con aspereza ¡No tienes que sentarte y mirar, puedes salir y atrapar algunos ratones! Estoy segura de que hay muchos en el cobertizo.

	Girándose muy ligeramente para mirarme desdeñosamente por encima del hombro, de nuevo no respondió pero reanudó sus abluciones matutinas como si no hubiera hablado. Criatura frustrante.

	Opté por un poco de combate verbal. 

	—Sí, hay muchos por ahí —le dije—. Los he escuchado. Tienen esta pequeña canción encantadora que les gusta entonar ¿Te gustaría escucharla? ¡Oh, por supuesto que sí! —continué, sin darle oportunidad de responder—. Es así: ¡Desdémona, el gato de la bruja, Desdémona, la rata perezosa! Se sienta todo el día en el hogar junto al fuego. No levantaría ni una pata si corriéramos por aquí. Estamos aquí festejando en el grano. Sin nadie más que ella a quien culpar. Mientras los caballos mueren de hambre y los ratones engordan, nadie duerme por toda nuestra charla, Desdémona se sienta y ronronea... 

	¡Suficiente!  Siseó Mona.

	—¡Y piensa que el mundo entero es suyo! —Terminé con una alegría diabólica.

	Encantadora. Se burló y se alejó con la cola en alto.

	Riendo malvadamente, miré hacia abajo justo a tiempo para ver la leve sonrisa en el rostro de Leo. Como tenía mi mano envuelta alrededor de su polla en ese momento, le di un rápido apretón.

	—¡Buenos días, dormilón! ¡Ya es hora de que te despiertes! —le di un agarre más firme a su eje rígido y le pregunté—: ¿Te importaría decirme qué te poseyó para huir así?

	Sus ojos se abrieron cuando mis dedos se apretaron. 

	—Fue un momento de locura momentánea, creo y estaba más débil de lo que pensaba.

	—¡Hmmm —resoplé— ¡Una historia probable! ¡Te digo que no hay justicia ni gratitud en este mundo! Me llevas a un coma orgásmico, ¡y luego me robas la ropa y escapas! No es algo muy agradable de hacer y debes saber que no es sabio enojar a una bruja ¡Después de todo, podría convertirte en un sapo!

	Leo me sonrió. 

	—¿Eres capaz de hacer eso? 

	—Bueno, no —admití, pero podría intentarlo de todos modos—. Por supuesto, probablemente estropearía el hechizo y te convertiría en algo realmente desagradable, como una babosa o una cucaracha —hice una pausa por un momento para considerar la idea— ¡Sabes, creo que la idea tiene mérito! Debería convertirte en una babosa, ¡porque entonces no serías tan estúpido como para salir corriendo a la nieve! Quiero decir, ¡incluso las babosas saben que no deben hacer algo tan idiota!

	—Estás enojada conmigo —observó Leo.

	—¡Por supuesto que estoy enojada contigo! —dije acaloradamente, dándole un tirón a su pene—. ¡Me enganchaste con tu jarabe de polla orgásmica y luego te fuiste! ¿Que estabas pensando? ¿Quieres morir?

	—Esa no era mi intención.

	—Bueno, entonces ¿por qué? ¡Rafe no volverá por otro mes! Puedes ser tan libre como quieras hasta entonces, o puedes escapar si quieres, pero por favor, ¡solo prométeme que esperarás a que haga mejor tiempo!

	Leo parecía estar digiriendo esta información. 

	—¿Estás preocupada por mi bienestar?

	Puse los ojos en blanco por la frustración. 

	—¡Es lo que hago, Leo! ¡Soy una sanadora, y no aprecio que desperdicies todos mis esfuerzos para mantenerte con vida corriendo hacia una tormenta! ¡No, y repito, no quiero tener que sacarte de la nieve otra vez! Además —agregué, dándole una palmadita cariñosa a su pene y dejándolo ir a regañadientes—, me gusta esta cosa. No quisiera que se congele.

	—Eso no sucedería —dijo en un tono que no admitía discusión—. Mi especie es capaz de dormir en el frío y ralentizar las funciones de nuestro cuerpo a un ritmo muy lento.

	—¿Puedes hibernar? —pregunté con genuina sorpresa—. Eso es bastante notable, pero ¿planeabas quedarte allí hasta la primavera? Quiero decir, puedo imaginarte tirado allí acurrucado en tu nieve y luego derritiéndose a tu alrededor mientras aún estabas muerto para el mundo ¡Entonces Rafe te encontraría y te golpearía a menos de una pulgada de tu vida como debe haber hecho tu último maestro y estaríamos de vuelta donde comenzamos! —me detuve para tomar un exasperado suspiro antes de decir—: Mira, Leo, si confías en mí, tal vez podamos resolver algo, alguna forma de liberarte sin matarte en el proceso.

	—¿Harías eso por mí? —preguntó—. No podía culparlo por ser escéptico, pero me entristeció que pensara que no lo ayudaría.

	—Sí, lo haría —le respondí con seriedad—. Aunque lo admito, preferiría tenerte yo misma. Desdémona tiene buenas razones para estar celosa. Eres adictivo, lo sabes.

	Su respuesta a eso fue un parpadeo lento y sensual, después de lo cual, comenzó a ronronear nuevamente ¡Oh sí! Sabía exactamente lo adictivo que era y estaba usando ese conocimiento sin piedad.

	—Manipulador, también, ya veo. Entonces dime, Leo ¿Qué debo hacer contigo?

	Su respuesta a eso fue otro ronroneo fuerte e insistente. 

	—Ciertamente parece que tienes tu mente fija en asuntos sexuales —comenté—, pero si realmente quisieras eso, no deberías haber intentado escapar.

	—Los esclavos siempre buscan oportunidades para escapar —dijo solemnemente—, pero no lo intentaré de nuevo. 

	Algo en la forma en que dijo eso me hizo creerle, aunque no podría haber dicho exactamente por qué. Podría haber sido la verdad y la honestidad brillando en sus ojos o algo de esa naturaleza, ¿quién sabe? 

	—Háblame de esta persona, Rafe —continuó— ¿Lo conoces bien?

	—Un poco demasiado bien, me temo —dije con pesar—. Rafe no es un mal tipo, de verdad, solo está… —dudé, buscando las palabras correctas para describirlo. Era difícil—. Rafe simplemente no se preocupa mucho por nadie más que por sí mismo, y si alguna vez parece importarle, de alguna manera suele haber un motivo egoísta.

	—¿Fue tu amante?

	¡Honestamente, era tan malo como Desdémona! Debe ser un rasgo entre los gatos, decidí, esta idea de las mentes de otras personas. 

	—Buena suposición, Leo, pero ¿cómo lo sabías?

	—He visto mucho en mi vida.

	—Aprendiste algunas cosas, ¿verdad? —dije con una mueca—. Sí, fue mi amante, pero no había futuro en él, para ninguno de los dos, en realidad. Murió de una muerte natural, aunque dolorosa. Era muy joven, y aunque mi madre todavía estaba aquí para recordarme mis deberes futuros, pensé que de alguna manera podría escapar de mi propio destino al unirme a Rafe. Quería ser libre para seguir mi propia vida, de la forma en que quería vivirla. Y aún lo hice, pero recordé esa vez, así como la angustia y la desesperación que sentí cuando me di cuenta sin lugar a duda de que yo no tenía elección, el camino de mi vida había sido determinado desde el momento en que fui concebida. Simplemente me llevó veinticinco años o más el darme cuenta. Por supuesto que no sucedió y cuando mi madre murió varios años después, me tocó asumir la responsabilidad de cuidar a los que están dentro de mi dominio.

	Leo parecía sorprendido por esto. 

	—¿Murió muy joven?

	Asentí. 

	—Se enfermó y supo que no podía ser salvada. A veces me pregunto si me dijo eso solo para absolverme de cualquier culpa asociada con su muerte, aunque habiendo criado a su sucesora, puede haber sentido que su vida como una de las elegidas ya se había cumplido.

	— ¿Entonces eso es lo que eres? ¿Uno de los elegidas?

	Asentí. 

	—Y podemos tener un solo hijo, una hija, pero no cualquier hombre puede engendrarla, debe ser elegido por los dioses. Por eso Rafe me rechazó en favor de otra mujer, una que podría darle hijos. 

	Me sorprendió descubrir que todavía había dolor asociado con esa vieja herida, aunque no lo hubiera creído posible después de tantos años. Pero todavía estaba allí, haciendo que me doliera el corazón y me ardieran los ojos con lágrimas no derramadas.

	— ¿Sabías esto incluso antes de que fueran amantes?

	—Sí, lo sabía —respondí con una sonrisa apretada—. Y yo también. Fue un... Un error. Creo que simplemente quería ver si podía ser él —suspiré profundamente, recordando mi propia decepción y también la inevitable reacción de Rafe—. Le enfureció cuando descubrió que no era así. 

	Me incliné hacia atrás, lejos de Leo, cruzando los brazos sobre mi pecho, como si hacerlo pudiera detener el dolor y la soledad de llegar a mi corazón, para protegerlo de alguna manera. Pero fue inútil. Alejándome de él, cerré los ojos, enviando lágrimas por mis mejillas.

	—Eran más que amantes, entonces —dijo Leo suavemente—. Lo amabas.

	—Sí —admití—, o al menos eso pensé. De cualquier manera, equivale a lo mismo. 

	—¿Fue tu único amante?

	Sacudí mi cabeza. 

	—No —le respondí—. No, fue solo el primero. Ha habido otros, pero no he entregado mi corazón a ninguno de ellos. Mi experiencia con Rafe me enseñó mucho.

	—Pero amar es un gran regalo —Leo no estuvo de acuerdo—. He amado antes y aunque he perdido a cada una, creo que vale la pena, y pienso en ellas cuando no hay amor.

	Recordando cómo había sido maltratado y abusado por su último propietario, esperaba que por su bien, sus buenos recuerdos fueran fuertes ¡Pobre Leo! Lo había salvado dos veces ahora, lo había mantenido con vida, solo para ser poseído y posiblemente torturado nuevamente por otra persona. Su tenaz aferramiento a la vida debe parecer una maldición a veces, momentos en que la muerte puede ser bienvenida, aunque no sea por otra razón que liberarlo.

	Un tronco se instaló en la chimenea, enviando chispas que se elevaron por el hogar para buscar el aire libre y la libertad, a pesar de que se consumirían hasta la nada mucho antes de llegar al cielo. Entonces recordé que, aunque las cadenas de Leo podrían haber sido más reales, no era el único esclavo, ni el único que sufría, ni el único que anhelaba la libertad.

	Siempre había envidiado a las aves por su capacidad de volar por los cielos, pero incluso ellas tenían que regresar al suelo eventualmente, buscando comida o un respiro. Pero esos momentos de vuelo por pura alegría ¡Cómo les envidiaba ese sentimiento! Esa extensión de las alas para dejar todo lo demás atrás, aunque solo fuera por el tiempo más breve. Quería volar, sentir alegría y risas, sentirme viva y libre. Libre de ir a donde quisiera y amar a quien quisiera, sin temor y sin reservas. Sólo una vez.

	Pero sabía que estos deseos crecientes eran muy egoístas de mi parte, especialmente cuando alguien para quien las cadenas reales eran pesadas y dolorosas yacía ante mí con las cicatrices para demostrarlo.

	Mirando fijamente al fuego, vi las llamas saltar más y más hasta que el calor se hizo demasiado intenso incluso para Desdémona, que había regresado a su sitio mientras Leo y yo estábamos hablando.

	¡Tisana! Se quejó ¡Para! ¡Está demasiado caliente!

	—Lo siento —susurré. Parpadeando y apartándome del calor, encontré a Leo mirándome con curiosidad.

	—¿Qué estás pensando? —preguntó.

	—Nada específico —respondí—. Solo pensamientos al azar.

	Asintió y lo dejó pasar pero algo en su expresión sugirió que no estaba convencido.

	Extendiéndose, tomó mi mano y dijo: 

	—Pero esos pensamientos te preocupan.

	—Sí, lo hacen —dije en voz baja—. Me molestan mucho —Traté de sacudirme los remanentes de la autocompasión y centrarme en su cuidado—, pero no debería pensar en esas cosas, especialmente cuando necesitas comer.

	Poniéndome de pie, tomé el tazón de gachas de la mesa y con la espalda hacia él, lo miré, revolviéndolo con la cuchara hasta que el vapor comenzó a salir de la superficie. Leo lo aceptó agradecido de mi mano y si le pareció extraño que hiciera tanto calor después de tanto tiempo lejos del fuego, no hizo ningún comentario.

	Miré a Desdémona, ahora acurrucada cómodamente en el hogar. Probablemente había estado escuchando mis pensamientos, solo interrumpiéndolos cuando lo consideraba necesario, pero lo que pensaba de ellos era un misterio. Era mi compañera y lo había sido durante muchos años pero aún podía ser tan reservada como cualquier otro gato. Oh, podría saber lo que estaba pensando en cualquier momento dado, leyendo efectivamente mi mente y algunas veces incluso interpretando correctamente mi discurso, pero sus pensamientos eran suyos a menos que me los dirigiera. Los gatos eran peculiares a ese respecto, ya que, aunque solía captar otras conversaciones (escuchaba a los ratones parlotear entre ellos todo el tiempo), nunca había podido espiar una de las suyas. Habiéndome dicho antes que no siempre estaba escuchando, podría esperar que no lo hubiera estado haciendo pero era difícil saberlo.

	Me preguntaba qué precio pagaría Leo por su libertad. Había estado dispuesto a arriesgar su vida por ella pero al mismo tiempo parecía tan filosófico al respecto. Dudaba mucho que me hubiera sentido así en su situación. Había hecho su intento de escapar y había fallado, como, obviamente, su otro intento lo había hecho. Supongo que simplemente lo seguiría intentando en los intervalos, solo para ver si lo imposible podría ocurrir algún día. Incluso podría esperar que alguien lo comprara, solo para liberarlo. Debe ser el único sueño que comparten todos los esclavos. Finalmente ser comprado por el único maestro que sería un regalo de los dioses y la respuesta a todas sus oraciones: que le otorgara su libertad.

	Desafortunadamente, dudaba mucho que tener a Rafe como maestro pudiera ser un regalo. No, la mejor oportunidad de Leo para liberarse de Rafe era fingir su propia muerte o esperar que la vida de Rafe fuera corta y que sus herederos no sobrevivieran a él. Rafe tenía dos hijos pequeños, los hijos que no podía haberle dado, lo que eran una pesadilla para cualquiera que buscara cualquiera de sus propiedades, propiedad que ahora incluía a Leo.

	Los hombres de nuestro mundo podían amar mucho a sus hijas, pero sus hijos serían los que heredarían sus propiedades cuando murieran. Yo era única en ese aspecto, ya que nunca había hijos varones en mi familia, por lo que nadie podía tomar mi casa, pero lo había visto antes; había visto matrimonios forzados sobre viudas involuntarias, solo para permitirles seguir viviendo en sus propios hogares. Entonces se me ocurrió que, de todas las mujeres en este pequeño rincón de nuestro mundo, era, posiblemente, la que disfrutaba de mayor libertad. Debía recordar eso con más frecuencia, decidí, y pasar menos tiempo envidiando a las aves.

	Leo había terminado de comer para entonces y le mostré dónde estaban las "instalaciones". Mi casa era muy vieja, por lo que posiblemente nadie había tratado de quitármela, aunque también podría haber sido el miedo a una bruja enojada lo que evitó que alguien hiciera el intento. Aunque la fontanería interior se había instalado en algún momento, era primitiva. Sin embargo, tenía la virtud de fallar raramente y no requería otro poder que no fuera el suyo para funcionar. Todo lo que se requería era obtener un balde de agua del pozo a través de la bomba manual que estaba junto a la puerta y luego usarlo para descargar las heces en la piscina séptica debajo.

	A menudo escuchaba historias de fuentes de energía notables que mantenían las luces encendidas y las ruedas girando y enviaban naves volando por el espacio, pero los habitantes de mi planeta los consideraban aborrecibles, además de perjudiciales para el medio ambiente y los habían dejado atrás cuando emigraron de la Tierra para establecer la colonia original. A mí misma me pareció peculiar que tales comodidades pudieran considerarse aborrecibles, mientras que el concepto de esclavitud no lo era. Supongo que tener esclavos para atender asuntos tan mundanos lo hizo todo posible, pero, en mi opinión, la esclavitud estaba mal en sí misma. Que los esclavos no existieran en la mayoría de los otros mundos era un hecho bien conocido, pero aquí en el planeta Utopía, bueno, digamos que nadie estaba dispuesto a ceder ni un centímetro a la hora de renunciar a la propiedad.

	Nunca había viajado fuera del planeta y aunque algunos extraterrestres nos visitaban de vez en cuando, Utopía no tenía lo que llamarías una próspera industria turística. Estábamos demasiado atrasados para la mayoría de la gente; adhiriéndose a un viejo estándar de formas que algunas personas podrían haber encontrado pintorescas, aunque primitivas y por lo tanto, en su mayor parte, muy pocos podían ver alguna atracción. Utopía no producía ningún producto que no estuviera fácilmente disponible en otros cien mundos, aunque sí producíamos cerámica muy fina. Todo lo que se pareciera remotamente a la tecnología moderna tenía que obtenerse fuera del planeta, lo que incluía cualquier cosa menos los implementos más rudimentarios, como utensilios de cocina, herramientas agrícolas, así como, lamento decir, la espada ocasional, pero el comercio interplanetario no era terriblemente común y las maravillas tecnológicas tendían a ser rechazadas.

	Había mucha más emoción en otros mundos que no tenían reparos en usar sus habilidades tecnológicas al máximo, aunque recibíamos la visita ocasional de seres que anhelaban una existencia más simple y pacífica, que era parte de la razón de nuestra colonia para empezar. El viaje espacial era notable en sí mismo e incluso en nuestra cultura sabíamos que existía, ya que fue como resultado de tales maravillas que pudimos colonizar este planeta con algún grado de éxito.

	Irónicamente, todavía había algunos que se negaban a creer en esas cosas, pero había visto lo suficiente como para saber que era verdad incluso antes de conocer a Leo; de hecho, las elegidas existieron únicamente por esos otros mundos. Las brujas éramos híbridos, el resultado del apareamiento de mujeres expertas en la medicina herbal con seres extraterrestres que poseían poderes aparentemente mágicos, aunque esos apareamientos habían ocurrido muchas generaciones en el pasado. No estaba segura de cuántas otras brujas había por ahí en un momento dado, o exactamente cómo variaban nuestros poderes. La hermandad estaba dispersa por todas partes y rara vez invadía el dominio de otro.

	Leo, él mismo, era una prueba viviente de que esos otros mundos existían. Había visto especies aún más extrañas que Leo, pero ninguna que fuera más atractiva. Solo verlo caminar de regreso a la habitación me hizo luchar para no jadear en voz alta. Todo sobre él hacía que quisieras sentarte y mirarlo, incluso la forma en que se movía, y esto era especialmente cierto ahora que no estaba usando una puntada de ropa.

	Parecía poseer también algunos poderes de recuperación notables. Cuando le sugerí a Rafe que regresara por él en un mes, había sido escéptica porque en ese momento, no estaba segura de que Leo pudiera sobrevivir y mucho menos mejorar tan rápido. Quizás lo que juzgué cuando sentí que su fuerza vital disminuía era simplemente su forma de apagarse para curarse a sí mismo. No sería la primera vez que me encontraba con una especie que podía hacer eso, así que no tenía ninguna razón para no creerlo.

	Por supuesto, si cada especie fuese capaz de auto curarse, estaría sin trabajo, lo cual, cuanto más lo pensaba, podría no ser tan malo, porque entonces sería libre de hacer algo diferente con mi vida. Quizás podría ser simplemente una persona normal, en lugar de una de las elegidas. Pero era una de los elegidas y como tal, tenía ciertos deberes que cumplir. Con eso en mente, me dediqué a preparar una taza de té de corteza de alowa, que no solo lo ayudaría a descansar, sino que también ayudaría a su cuerpo a combatir las infecciones.

	Mis intenciones eran buenas y admito que lo había hecho bastante fuerte, pero si su nariz arrugada era una indicación, no le importaba.

	—¿Qué pasa? —pregunté— ¿No te gusta el sabor? 

	—Es... amargo —respondió, sofocando un estornudo.

	—Algunas personas simplemente no pueden tomar sus medicamentos —bromeé, aunque sin sentirlo mucho—. Voy a poner un poco de hierbabuena la próxima vez —Al quitarle la taza con una sonrisa forzada, me di cuenta de que no me sentía particularmente alegre. Quizás necesitaba tomar algo de mi propia medicina. Después de agregar un poco de raíz de stevia en polvo, se la devolví—. Pruébala ahora.

	Tomando un sorbo cauteloso, asintió con aprobación antes de volver a su jergón junto al fuego para beberla. Seguí preparando otra tisana cuando, después de un rato, me di cuenta de que simplemente estaba acostado allí, mirándome.

	—¿Qué estás mirando? —pregunté finalmente.

	—A ti —respondió— ¿Qué haces aquí sola? 

	—Solo cosas —dije, algo a la defensiva—. Cuidar de mis animales y de cualquier otra persona que acuda a mí en busca de ayuda. En verano, me mantengo bastante ocupada plantando y recolectando las hierbas que necesito para la curación, y comida para comer, por supuesto. Es mucho... más tranquilo en invierno. Leo mucho. 

	Por mi parte, acogía con beneplácito el descanso del invierno, cuando las tareas simples de mantenerme caliente y alimentada era lo que me ocupaba la mayor parte del tiempo: el cálido calor de un fuego de leña y la comida caliente tenía un efecto regenerador, preparándome para el arduo trabajo de los meses más cálidos. Me encantaba estudiar la antigua tradición en los volúmenes encuadernados en cuero que se alineaban en los estantes de mi cabaña.

	Algunos revelaron técnicas médicas que se remontan a la vieja Tierra y anhelaba el día en que mis habilidades fueran realmente desafiadas. Me pregunté brevemente si el tipo de técnica a la que Leo parecía responder tan bien sería aplicable a los machos de otras especies, pero no podía verme a mí misma probándolo. Luché sin éxito para sacar mi mente de sus atributos únicos y solo podía estar agradecida de que no pudiera leer mi mente tan bien como Desdémona.

	—¿Estás sola la mayor parte del tiempo, entonces?

	Asentí. 

	—Principalmente. Me gusta así. 

	O lo había hecho, hasta hace poco.

	—Tal vez deberías comprar un esclavo —comentó, sus labios se curvaron en una sonrisa—. Entonces no estarías tan sola.

	Ignorando la implicación de que debería comprarme este esclavo en particular, dije: 

	—Se necesita dinero para comprar un esclavo, Leo y desafortunadamente, rara vez me pagan en efectivo. Tendría que cambiar algo y lo único que tengo que podría valer el precio de un esclavo es mi caballo, pero como realmente no soy dueña de ella, tampoco puedo venderla.

	Me miró con esos ojos dorados como si mirara mi alma. 

	—Quizás prefieras estar sola —observó—. Estoy aquí contigo ahora, y aun así continúas trabajando y mirando al fuego como si no lo estuviera. 

	—¡Solo estoy pensando, Leo! —farfullé, todavía un poco a la defensiva— ¡No estoy tratando de ser antisocial! 

	—Pero creo que lo eres.

	—¡No, no lo soy! —insistí— ¿Por qué piensas eso?

	—Estoy aquí en mi cama ante el fuego, deseando mucho aparearme contigo, y aun así finges que no estoy aquí.

	—¡Ahora! —protesté— ¡Pasé una mañana muy fría buscándote, sacándote de la nieve y luego me senté aquí contigo por horas! ¡No pude evitar que te durmieras! Peiné tu cabello, te mantuve caliente, puse ungüento en tu espalda, ¡todas esas cosas! ¡No pretendo que no estés aquí! ¡Créeme, me has mantenido ocupada todo el día!

	No hizo más comentarios, pero simplemente bostezó y se estiró antes de recostarse para descansar junto al fuego, la luz parpadeante de las llamas iluminando su cuerpo y proyectando cálidos reflejos en su cabello castaño. Pero, aunque parecía relajarse, su mirada nunca vaciló. Continué con mis diversos quehaceres pero podía sentir sus ojos sobre mí, sin importar dónde estaba o lo que estaba haciendo. Intenté no mirarlo y en ese sentido, supongo que tenía razón: lo estaba evitando. También había tenido razón en otras cosas, porque yo estaba sola la mayor parte del tiempo y generalmente lo prefería, pero sabía que si lo dejaba, Leo podría convertirse en una parte importante de mi vida y luego, solo cuando decidiera que nunca querría separarme de él, Rafe vendría a llevárselo de regreso.

	Aun así, Leo no era más que persistente, y finalmente no pude soportarlo más. 

	—Además —continué, bruscamente—, prefiero "aparearme" con personas que conozco. Eres un... extraño para mí.

	—No, no lo soy —no estuvo de acuerdo—. Me conoces muy bien. Pero tienes miedo. 

	—¿Miedo? —repetí—. No diría eso ¡No eres tan aterrador! ¡Y no te conozco bien en absoluto! 

	Había intimado bastante con él, pero no era mi culpa que me arrojara la maldición y me drogara con ella. Era casi como si me hubiera hechizado, haciéndome desearlo. Había logrado justificarlo mucho, porque nunca había hecho algo así con nadie antes, ¡y ciertamente no con alguien que supuestamente estaba sanando! Y sí, fui a buscarlo pero no solo porque quería que volviera. Cuando estaba tratando a alguien, existía una cierta obligación de no extraviarlo en el proceso.

	—No dije que me tuvieras miedo —dijo—. Tienes otros miedos.

	—Y no sabes tanto como crees que sabes  —respondí.

	—¿Crees que no? —preguntó con una sonrisa irónica—. Lo he visto y he aprendido. 

	Por alguna razón, la forma en que lo dijo eliminó la presunción de sus comentarios, fue simplemente un hecho, no una jactancia.

	—¿De qué tengo miedo, entonces? —pregunté—. Dime. 

	—Tienes miedo de encontrar algo que quieras más que esta vida que llevas y que te hará sentir descontenta cuando lo encuentres.

	Era casi como si hubiera estado leyendo mi mente, o hubiera estado involucrado en algún tipo de intercambio mental de gato a gato con Desdémona. Por supuesto, él, de todas las personas, debía de saber una o dos cosas acerca de cómo se siente estar descontento. Lo extraño era que, a pesar de su condición de esclavo y su intento fallido de escapar, parecía ser el hombre más feliz que había conocido. Por supuesto, todo el ronroneo que estaba haciendo podría haber tenido algo que ver con por qué me sentía así.

	El problema era que su ronroneo era mucho más fuerte que el de un gato doméstico típico y, como tal, era difícil de ignorar. No me estaba molestando, precisamente, sino que simplemente se negaba a yacer allí y ser ignorado. Me ocupé cortando carne y verduras para un guiso, dándole la espalda y haciendo todo lo posible para ahogar su ronroneo con el sonido de mi cuchillo golpeando la tabla de picar.

	Estaba tan concentrada en hacer ruido que no me di cuenta cuando cesó su ronroneo, lo que le permitió rodar silenciosamente a través de la habitación para aparecer detrás de mí, sin previo aviso y sin ser notado. Sorprendiéndome un poco mientras pasaba sus brazos alrededor de mi cintura, se inclinó para lamer mi oreja, mordiéndola suavemente, enviando emociones de intenso deseo volando sobre mi piel, casi haciendo que mi cabello se pusiera de punta.

	Afortunadamente, había terminado de hacer el guiso y solo tenía que colgar la olla sobre la chimenea o no hubiéramos comido nada esa noche, porque el olor, el aura o la presencia de Leo, o lo que sea que hubiera sobre él, hizo de él tan irresistible que amenazó con vencerme. No estaba ocultando nada ni siendo tímido al respecto. Quería aparearse, como lo expresó y se estaba volviendo perfectamente obvio que no me iba a dejar hasta que lo hiciera.

	—Si esta es tu forma de tratar de enviarme a otro estupor para que puedas escapar de nuevo —murmuré mientras colgaba la olla sobre las llamas—, puedes olvidarte de que vaya a rescatarte. Te he sacado de la nieve por última vez.

	—No intentaré escapar de nuevo —dijo, con un movimiento lento y sensual de su lengua en mi cuello—. Ahora que sé que tengo tiempo para estar contigo, me quedaré para... —se detuvo, dejando escapar un largo y fuerte ronroneo—, disfrutarlo.

	La sensación de su lengua caliente y húmeda en mi piel envió oleadas de deseo a las profundidades de mi cuerpo para hervir allí hasta que simplemente me rendí, inclinándome hacia él, sintiendo el calor de su cuerpo contra mi espalda, dejándolo envolverme con la necesidad de él.

	¡Y lo necesitaba! Aunque no había tenido un amante en bastante tiempo, la necesidad seguía ahí; no la había perdido, solo había olvidado lo que era. Entonces dejé que me llevara, arrastrándome hacia la plataforma junto al fuego. Los largos mechones de Leo atrajeron mis manos hacia ellos, buscando solo profundizar en su masa suave y arremolinada. Escuché su ronroneo acercarse mientras se inclinaba para tirar de mis labios. Todavía sentía que me estaba cayendo, porque el piso parecía alejarse de mí mientras me hundía más en él. El ronroneo de Leo estaba rugiendo en mis oídos; podía sentir las vibraciones en mi pecho, casi como si fuera yo la que ronroneaba.

	Sentí sus manos sobre mí ¿Qué estaba haciendo? Oh, sí, pensé débilmente. Mi ropa. Me la estaba quitando. Quizás debería haberlo detenido, pero no me importó. Sus labios eran suaves y húmedos contra los míos, fundiéndose en mí y no me preocupe por nada, excepto él.

	Sabía lo que podía hacerme, tenía al menos un pequeño indicio de cómo podía hacerme sentir, pero tenía razón, porque tenía miedo, aunque solo fuera un poco, de que nada en el resto de mi vida podría comenzar a compararse con lo que podría tener con él. Parecía como si estuviera parada al borde de un acantilado, esperando dar el paso y sabiendo que más allá de este punto, todo, todo lo que sabía y todo lo que alguna vez sabría, cambiaría.

	Leo no tenía nada que perder y nada que ganar con eso. Era un esclavo y sin duda, lo seguiría siendo, si lo hiciera conmigo o no. Simplemente estaba respondiendo a un impulso inherente dentro de él. Puede que no haya significado más para él que placer, pero también era posible que algún día pudiera recordar estos momentos cuando se enfrentara a los horrores de la esclavitud. Podía recordar y le ayudaría a soportar esos tiempos, ya que me ayudaría a soportar mi propio aislamiento. Esto podría ser un recuerdo para repasar con cariño cuando la soledad amenazara con abrumarme, y también existía la posibilidad de que él fuera el...

	Mi madre me había contado una vez sobre encontrar a mi padre. Había sido un extraño, dijo y tenía un caballo cojo que había traído para recibir tratamiento por consejo de alguien en la ciudad. Me dijo que en el momento en que lo vio, supo que era el indicado. No estaba tan segura con Leo, pero sí sabía que sentía una atracción más fuerte por él que nunca por nadie más. Quizás fuera eso. Por supuesto, solo había una forma de averiguarlo con seguridad...

	No sé si Leo lo sintió o no, el momento en que renuncié al control, pero pareció aceptarlo por lo que era. Consentimiento. Ese momento en que una mujer decide que sí, este, de una docena de hombres que claman por su atención o su mano, elegiré este. Las razones no importaron en lo más mínimo, lo que importaba era la elección, y la hice.

	Leo podría haber sido el primer ser alienígena con el que me había acostado y no tenía idea de si alguna vez había tenido una hembra humana o no, pero parecía saber exactamente lo que estaba haciendo. Ronroneando suavemente, profundizó dentro de mi boca, acariciando mi lengua en un baile sensual, girando sus dedos sobre mi piel, calentándome con su toque. Algo en la forma en que me abrazó me hizo sentir rara y preciosa, como si se sintiera privilegiado de poder ponerme una mano encima. El masaje profundo y sensual que le había dado antes se repitió, pero esta vez, fui el receptor y me sentí hermosa, viva y caliente hasta el punto de la combustión con un deseo apasionado. Chupando mis pechos como si fuera a sacar fuerzas de ellos, como si el sabor de mí fuera algo que ansiaba, me hizo tambalear hasta el borde del éxtasis, y luego, con un último y sólido golpe de lengua, me hizo volar en el infinito.

	Su polla estaba en plena floración, goteaba humedad de las puntas de la corona mientras empujaba mis muslos y comenzaba a acariciarme con ella. El fluido que produjo funcionó tan bien allí como lo había hecho en mi boca, enviando una nota sensación punzante que conducía con toda su fuerza para penetrarme hasta el núcleo, arrastrando mi útero a una masa apretada y ardiente que luego estalló en llamas.

	Provocándome con la cabeza de su polla, descubrí algo más sobre ese fluido; me hizo más sensible, porque mi clítoris se hinchó con fuerza como si también pudiera estallar en flor, tal como lo había hecho su polla. Utilizando estimulación química y manual, me llevó a una locura cercana, y para lo que vino después, no hay una descripción adecuada: el éxtasis era algo demasiado débil, el orgasmo impreciso y el clímax parece, bueno, anticlimático, pero, sea lo que sea que eligiera llamarlo, se construyó constantemente hasta un pico profundo dentro de mí antes de salir de mis labios con un grito penetrante. El ronroneo de Leo se suavizó para convertirse en un suspiro de satisfacción.

	Frotando su rostro contra mi cuello, sentí su cabello, acariciando suavemente contra mi piel, y su peso sobre mí comenzó a aumentar, como si de alguna manera se derritiera y se convirtiera en parte de mí. Empujando, pulsando, penetrando, entró, abriéndome con la cabeza roma, tirando lentamente para abanicar la corona y rastrillar mis paredes internas, haciéndome delirar de placer.

	Que también le estaba trayendo placer, era claramente evidente. Lo miré, con sus rasgos felinos iluminados por el fuego, y vi que sus pupilas suavemente brillantes ahora eran enormes y completamente redondas, y su ronroneo se había convertido en un suave gemido que coincidía con cada empuje. La cabeza de su pene era flexible, pero el eje era tan grueso y fuerte como el tronco de un árbol, y de vez en cuando se detenía, empujando profundamente para agitar la pasión mientras la giraba dentro de mí, de la misma manera que usarías una cuchara de madera para revolver una olla de estofado.

	Aunque mis orgasmos continuaron sin ningún signo de disminución, después de un tiempo, parecieron volverse puramente mentales, como si enormes dosis de sensación erótica latieran por mi mente. Acelerando, se dirigió hacia mí con una fuerza que me sorprendió que pudiera tolerarlo, dado su tamaño, pero no me dolió en lo más mínimo, y en cambio, arrastró un lugar dentro de mí hasta un punto álgido, antes de descender lentamente hacia abajo solo para ser empujada hacia arriba una vez más. Por fin, con un gruñido profundo y gutural, se lanzó hacia adelante, derramando su semen dentro de mí con una fuerza que parecía concentrarse en mi punto más profundo y sensible, golpeándolo con un chorro de líquido que me hizo llorar una vez más.

	Con un suspiro profundo y ronroneante, Leo se relajó sobre mí, pero ese pene suyo nunca pareció detenerse. Todavía podía sentir algo moviéndose en lo más profundo y me di cuenta de que eran los puntos coronales, moviéndose en una onda lenta y sinuosa, continuando estimulándome hasta que ya ni siquiera podía pensar, era solo una gran terminación nerviosa cruda, completamente expuesta y estimulada al máximo nivel.

	Entonces, justo cuando pensé que había terminado, sentí que algo más brotaba dentro de mí. Esta vez no fue un estallido de éxtasis, sino que fue, en cambio, un calor relajante que cubrió todo mi cuerpo, extendiéndose constantemente desde el centro hacia las puntas de los dedos de las manos y los pies, haciendo que mi cuero cabelludo se sintiera en todo el mundo como si mi el cabello se enroscaba en espirales tan apretados como los suyos.

	¿Qué fue lo que dijo? ¿Qué me daría alegría como nunca con anterioridad había conocido? Lo había dicho con demasiada suavidad, pero había tenido razón en una cosa, porque definitivamente me cambió. No puedo explicar cómo pero fue como si hubiera sido alterada de alguna manera y en un nivel tan profundo, tan básico, que el cambio sería tanto elemental como eterno. Sin embargo, quedaba por ver qué significaría ese cambio.

	 


 

	Capítulo 3

	 

	UNA COSA ERA CIERTA, ESE ÚLTIMO MES DE INVIERNO no fue solitario, no por la definición de la palabra por parte de nadie. Leo siempre estuvo allí conmigo y fue bastante hablador la mayor parte del tiempo, contándome historias, las divertidas, sobre su vida y los lugares que había visto. Nunca me había aventurado mucho más allá de los límites de mi dominio, pero a través de él pude viajar a mundos que no sabía que existían anteriormente. Además de tener una gran cantidad de historias fascinantes, era un buen narrador y poseía un sentido del humor muy seco. Su estilo de discurso hizo que muchas cosas parecieran más divertidas de lo que podrían haber sido de otra manera.

	Leo me dijo que provenía de una familia numerosa, y aunque era uno de muchos, era evidente que había habido fuertes lazos entre ellos. No conocía a ningún miembro de la familia que hubiera sobrevivido a la destrucción de su planeta natal, Zetith, pero los otros guerreros de su unidad y él habían sido un grupo muy unido, y los extrañaba mucho. 

	Capturado al final de la guerra, los demás  miembros de su unidad y él se habían enfrentado a la ejecución, pero en cambio habían sido vendidos como esclavos. Según Leo, el hombre que los había vendido había estado actuando en contra de las órdenes, y no por ninguna razón noble, sino por su propio beneficio personal. 

	Leo hablaba con cariño de sus camaradas, porque habían sido más como hermanos que como simples cohortes. Un par en realidad eran hermanos, pero no se parecían en nada, informó. Tragonathan había sido criado por un tío en un carguero espacial y había visto vida más allá de Zetith que cualquiera de los otros. Era arrogante y un poco descabellado, mientras que su hermano, Tycharian, me parecía un mujeriego. 

	—No importaba lo que quería de una mujer —dijo Leo con franca admiración—. Les sonreía, las adulaba y le daban cualquier cosa, lo que siempre irritaba a su hermano, Trag —Leo sonrió—. Trag siempre se quejaba de que a todos les gustaba Tychar, lo cual no era cierto, aunque con frecuencia se lo recordábamos.

	Hablaba con cariño de Carkdacund, quien había sido su líder y al que todos admiraban, y también a uno llamado Lynxsander.

	—Era el más joven —dijo Leo—, y trabajaba muy duro en sus tareas asignadas, con el tiempo suficiente, podía reparar cualquier tipo de máquina, pero hablaba muy poco. No tengo idea de lo que le sucedió a él, ni a ninguno de los demás. Puede que todos ya estén muertos, aunque espero que no lo estén. 

	No pareció molestar a Leo pensar en el pasado, aunque podría haber sido inquietante para otros en su situación. Fue filosófico al respecto, diciendo que, en algún momento, si aún vivían, su fortuna seguramente mejoraría. 

	—Como lo ha hecho la mía —dijo con astucia.

	Durante los primeros días, simplemente parecía recuperarse, acostado ante el fuego con Desdémona mientras yo trabajaba, pero, a diferencia de ella, no podía permanecer inactivo por mucho tiempo. Pronto, me estaba ayudando con los quehaceres domésticos y me había cosido una nueva túnica y calzones con una tela que yo había dejado.

	Como resultado de su ayuda, tuve más tiempo libre de lo habitual, y Leo, como se pueden imaginar, tenía algunas ideas definitivas sobre qué hacer con ese tiempo. En realidad, estaba empezando a ver que su ayuda en la casa tenía un motivo oculto ya que, con su ayuda, siempre terminaba más rápido y, por lo tanto, tenía más tiempo para él.

	Esto no fue una dificultad para mí, porque estaba en un punto en el que realmente creo que podría haber vivido solo del amor, si pudiera llamarse así. Leo parecía mezclarse con mi vida. Estar en sus brazos me hizo sentir más viva, y solo descansar los ojos sobre él me levantaba el ánimo. Supongo que estaba enamorada, aunque nunca había experimentado algo así y no tenía ningún punto de referencia. Una cosa que podría decir con certeza es que no se parecía en nada a ninguno de los otros hombres con los que había estado.

	Tal vez fue por haber sido un esclavo, o puede haber sido un rasgo común de su clase, pero parecía no tener una abrumadora sensación de orgullo. Era quien era, y hacia lo que quería, sin hacer ningún intento externo de impresionarme o influirme de ninguna manera. Cuando dijo que me daría alegría, fue una declaración de hecho, no una promesa ociosa. Era, quizás por primera vez en muchos años, libre de hacer lo que quisiera, y en su mayor parte, parecía que complacerme era su misión actual en la vida. Lo que lo hizo parecer extraño fue que, aunque yo era quien debía curarlo, a menudo parecía ser al revés.

	La constatación de que tendría que renunciar a él pronto me fastidió, pero cuando me desperté una mañana después de una noche haciendo el amor, se me ocurrió que tal vez no sería tan malo si Rafe me quitara a Leo. No estaba segura de poder tomar tanto éxtasis cuando creciera un poco, y tuve la idea de que un día simplemente moriría en sus brazos. También se me ocurrió que tal vez no era el única en sentir lo mismo por uno de estos hombres de Zetith.

	Leo me había dicho que la gente de su planeta había sido introducida en los viajes espaciales con una tecnología que les habían brindado otros. Sin embargo, no les había importado usarla, y de alguna manera habían logrado meterse en algunas guerras por eso. Era un poco vago en cuanto a las razones de esos conflictos, pero estaba claro que habían peleado más de unas pocas batallas, y el hecho de que había terminado como esclavo era una indicación de que el resultado de esas batallas no había sido a favor de los Zetithians.

	El hecho de que viniera de un planeta tan lejano me hizo preguntarme cómo había terminado Leo aquí, a menos que los traficantes de esclavos de toda la galaxia supieran que seguíamos adheridos a esa antigua costumbre. A pesar de mis propios puntos de vista personales sobre la esclavitud, había muchos otros Utópicos que sentían que simplemente no podríamos funcionar sin ellos. Lo que eso significaba realmente era que aquellos con un control de la moneda tendrían que renunciar a más para pagar a los hombres libres para que trabajaran para ellos. Se habían librado guerras y se habían destruido civilizaciones sobre el tema de la esclavitud en el pasado, pero, aun así, persistimos. Era de la opinión de que podríamos vivir en perfecta armonía con la naturaleza sin recurrir a obligar a los esclavos a realizar la mayor parte del trabajo manual, pero mis opiniones rara vez se tenían en cuenta cuando se trataba de formular políticas dentro del cartel.

	Por otro lado, las opiniones de Rafe eran consultadas a menudo. Era lo suficientemente poderoso como para hacer cambios si quería, pero tratar de convencerlo de que no necesitaba esclavos no tenía sentido, ya que nunca renunciaría voluntariamente a nada que sintiera que era legítimamente suyo. Leo, por lo tanto, seguiría siendo un esclavo, y si lo quisiera, tendría que comprarlo. Lamentablemente, no tenía dinero ni nada de valor. Traté de resignarme al hecho de que Leo y yo simplemente no estábamos destinados a estar juntos para siempre, pero fue difícil, especialmente cuando lo miraba a los ojos dorados.

	Tomó aproximadamente una semana para que desaparecieran todos los rastros de las heridas de Leo, lo cual fue notable dada su gravedad. Normalmente se curaba rápidamente, dijo, pero también opinó que mi trato con él había acelerado el proceso. La sonrisa que acompañó ese comentario me hizo estar bastante segura de que no se había referido a mis hierbas o medicinas. Con respecto a mi propia sensación de haber sido curada, no era solo que hubiera estado ayudando con las tareas. No, lo que había hecho por mí fue más profundo que eso, porque estaba realmente feliz, tal vez por primera vez en mi vida, aunque todavía sentía algunas... reservas.

	Durante ese tiempo, noté que las ofrendas en mi puerta aumentaron, casi como si fuera de conocimiento común que ahora tenía otra boca que alimentar. No tenía idea de cómo alguien podría haberlo sabido, aunque supongo que Rafe podría haberlo mencionado, o era posible que Leo hubiera sido visto. De cualquier manera, estaba agradecida por las provisiones adicionales. Por supuesto, mantener en secreto que estaba casi completamente recuperado podría resultar difícil si estuviera fuera de casa, por lo que, por un acuerdo tácito pero mutuo, se quedó cerca de la casa, rara vez se aventuraba afuera.

	Incluso esto no era garantía de que nuestro pequeño secreto permanecería sin descubrir, y, afortunadamente, cuando una mujer local vino a buscar medicamentos para su hijo enfermo, Leo estaba durmiendo en su jergón junto al fuego y al menos parecía que todavía necesitaba mi cuidado. No tenía dudas de que si llegaba a Rafe la noticia de que Leo estaba bien, nuestro tiempo juntos se acortaría.

	Después de que ella se fue, Leo me sonrió con una expresión que comenzaba a conocer bien. 

	—¿Me veo enfermo?

	—No —le respondí—. No, en lo más mínimo, pero no creo que sospechará. Sin embargo, es bueno que estuvieras acostado.

	—Voy a gemir la próxima vez que venga alguien —dijo, obviamente entendiendo la necesidad de un poco de subterfugio—. Y estar... irritable.

	—Una muestra de delirio también podría ser un buen toque —sugerí—. Ya sabes, gritar o murmurar mientras duermes, en un idioma diferente sería lo mejor.

	—Recordaré eso —dijo, saliendo de su paleta para ponerse de pie. No, no parecía estar ni un poco indispuesto y a excepción de las cicatrices, se veía absolutamente perfecto. El hombre estaba simplemente diseñado y construido para atraer a las mujeres; ¡Incluso sabía bien! Al acercarme, pude escucharlo ronronear. 

	—Tisana —murmuró—, es hora de mi baño.

	Como lo había bañado todas las tardes desde su llegada, su sugerencia no estaba fuera de lugar. En ese momento, había hecho el amor con él muchas veces, pero aún sentía cierta reserva, casi como si estuviera prohibido o naciera de lo que sabía que no debía beber. Esta extraña muestra de renuencia de mi parte empeoraba a medida que se acercaba el final del mes.

	—Bueno, entonces calienta un poco de agua —dije enérgicamente, como si la posibilidad de bañarlo no me interesara—. En caso de que no lo hayas notado, estoy ocupada preparando la cena. Además, creo que estás lo suficientemente bien como para bañarte solo ahora.

	—Pero estoy bajo tu cuidado —dijo, todavía ronroneando seductoramente—. No desearás que sufra una recaída.

	—Eso no es muy probable —dije, rodando los ojos—. Te ves asquerosamente saludable, y dudo que un poco de tierra te mate de todos modos. 

	Leo tenía la tendencia a ser amoroso mientras cocinaba, por lo que debía de haber encontrado que la domesticidad era atractiva, era eso o le atraían las mujeres armadas con cuchillos. Sumado al hecho de que había estado dormido durante un tiempo, otra cosa que parecía ponerlo de humor, supongo que debería haberlo esperado, aunque habíamos comenzado el día abrazados. La hora del día no parecía importarle a Leo. Pero por alguna razón, incluso sabiendo lo que podía hacerme, estaba reacia a abandonar lo que sea que estaba haciendo. Nunca había sido particularmente reticente con mis otros amantes, por lo que ese comportamiento no era típico de mí.

	Tal vez fue la sospecha de que Leo solo estaba interesado en mí porque yo era quien estaba allí. Me recordé una vez más que era un esclavo y, como tal, no podía darse el lujo de ser demasiado selectivo cuando se trataba de mujeres, pero, como cualquier mujer, todavía quería sentir que me quería a mí. No tenía motivos para quejarme, porque tenía una forma de centrar su atención en mí que no había sido superada por nadie que hubiera conocido. Había pasado tiempo con otros hombres, pero siempre había momentos en que, incluso mientras estaba en la misma habitación con ellos, me sentía sola. Leo nunca me ignoró, pero estaba continuamente interactuando conmigo. Su comentario anterior de que lo conocía bien probablemente era más cierto de lo que había sido con otros a quienes había conocido por muchos años.

	No, el verdadero problema era que sabía que no podría estar con él durante años, o incluso meses. Los dos lo sabíamos, y tal vez por eso todo se había movido tan rápido entre nosotros. Sin importar lo que sucediera, nos separaríamos el uno del otro demasiado pronto, a menos que nos fuéramos juntos, y lo admito, estaba empezando a considerar esa posibilidad. Si tan solo pudiéramos empacar y desaparecer. Dudaba que llegáramos muy lejos, ya que mi falta de moneda nos habría frenado considerablemente. Supongo que no tener dinero era parte de lo que mantenía a una bruja segura dentro de su dominio, y era posible que, en algún momento, alguien hubiera decidido que el intercambio con la bruja, en lugar de pagarla, evitaría que se desviara, lo cual tenía sentido, porque no había muchas de nosotras.

	Fue difícil tener que seguir siendo un elemento permanente cuando te encontrabas con un mal caso de pasión por los viajes. Pensé en decirle a Rafe que si él y todos los demás en la región querían que continuara como su sanadora, yo quería a Leo como pago. Me pareció bastante justo, especialmente porque Rafe había comentado que Leo no había sido terriblemente caro. Por supuesto, ahora que lo había sanado, Leo probablemente valía mucho más y podría revenderse con ganancias, aunque el hecho de que había sido Carnita quien quería comprarlo en primer lugar podría marcar la diferencia. Si alguna vez descubriera incluso la mitad de lo que yo sabía, se negaría a venderlo, y mucho menos me lo entregaría.

	Además, Carnita no necesitaba un hombre; tenía a Rafe. Ahora que lo pienso, tal vez necesitaba uno. Había pasado suficiente tiempo con Rafe para saber que Leo era una mejora decidida, y si Carnita alguna vez (literalmente) probaba a Leo, probablemente se sentiría de la misma manera. Vender a Leo o dármelo probablemente sería el mejor curso de acción de Rafe. Simplemente podía decirle a Carnita que Leo había muerto, lo que funcionaría bien hasta que Carnita me visitara, ya que hacía eso de vez en cuando, como todos los demás.

	¡La verdad era que no sabía qué hacer con él! No quería nada más que pasar el resto de mi vida en sus brazos, pero también sabía que eso no podría suceder, no sin varios trastornos importantes en el proceso, es decir. Seguía diciéndome a mí misma que simplemente lo tomara con confianza y disfrutara el tiempo que pasara con él, pero es difícil hacerlo cuando te criaste como yo. Mi madre siempre me había dicho que nada era tan simple como parecía, y la mayoría de las veces, tenía razón. Me preguntaba qué habría dicho sobre Leo. Probablemente más o menos lo mismo que dijo cuándo me enamoré de Rafe, que tuviera cuidado con lo que deseaba. Era en momentos como estos cuando más lamentaba su fallecimiento, porque ¿adónde vas a buscar sabiduría cuando eres la mujer sabia local?

	Por supuesto, con Leo de pie, mojado y desnudo en el medio de mi piso mientras esa gran polla fruncida y secreta segregaba su fluido mágico, ¡la búsqueda de la sabiduría no debería haber sido lo primero en mi mente! ¡Qué irónico era que mientras estaba ocupada tratando de imaginar el futuro, él podría haberle enseñado una o dos cosas sobre vivir el momento! Con un esfuerzo consciente por desterrar mis pensamientos deprimentes, me recosté contra la mesa para ver cómo se lavaba, la espuma espesa y espumosa se deslizaba por su cuerpo, alisando los rizos del cabello en su pecho y piernas antes de desaparecer entre las grietas del piso.

	—Mi espalda necesita ser lavada —ronroneó—, y la pomada aplicada.

	—Tu espalda se ve bien —comenté—. No necesita ningún tratamiento especial.

	—Quizás no —admitió—, pero se siente muy bien. Tener tus manos sobre mí me hace olvidar el dolor que he soportado.

	—Y creo que estás usando la simpatía por todo lo que vale —le dije secamente—. Ya no me necesitas, y lo sabes.

	—¡Pero lo hago, mi encantadora bruja! —no estuvo de acuerdo—. Necesito tu toque mágico —Sus párpados pesaban sobre sus ojos brillantes mientras sonreía seductoramente—. Me haces rogar por eso cada vez, Tisana. Dime por qué.

	—Tal vez porque me gusta la forma en que ruegas —le dije con voz ronca. En realidad, me gustaba todo lo que hacía, sin importar cuán mundano pudiera haber parecido. Continuando mirándolo, mi pecho se apretó hasta que me quedé sin aliento— ¡Por los dioses, Leo! —exclamé, las palabras estallaron de mí a toda prisa— ¡Eres la cosa más hermosa que he visto en mi vida! Lo sabes, ¿no?

	Su risa se amplió en una sonrisa, mostrando sus colmillos potencialmente mortales. A medida que las sonrisas asesinas se veían, su descripción se ajustaba mejor que la mayoría.

	—Quizás —admitió—. Pero, hermoso o no, aun así, debo rogar por tu toque. Sabes cómo puede ser y sin embargo, vacilas cada vez. Ven, Tisana, y yo...

	—¿Me darás placer como nunca con anterioridad he conocido? ¡En serio, Leo! ¿No crees que ya lo sé?

	Asintiendo, preguntó: 

	—Si lo sabes, ¿por qué te resistes?

	¿Por qué seguía resistiéndome, cuando solo una tonta haría tal cosa? Con un brote repentino de ira hacia Rafe, mi situación, la situación de Leo y la mía, grité: 

	—¡Porque sigo recordando que perteneces a otra persona! —sentí mi cuerpo temblar, mi ira y mi frustración apenas contenida— ¡Que solo puedo tenerte por un corto tiempo, cuando te quiero para siempre! ¡Es imposible para mí estar contigo y no pensarlo!

	Mis palabras hicieron eco en el silencio que siguió. La expresión de Leo era ilegible, casi en blanco, como si estuviera mirando a través de las brumas del tiempo. Su voz, cuando volvió a hablar, sonaba igualmente distante. 

	—Si alguna vez hubieras sido esclavo, sabrías que esos placeres rara vez se disfrutan, y los tomarías donde se  ofrecen, sin esperarlo y sin dudarlo.

	Tenía razón, por supuesto. Suspirando profundamente, sacudí la cabeza y dije con una sonrisa triste.

	—¡Y aquí me preguntaba adónde ir para encontrar sabiduría! ¿Sabes algo, Leo? Eres un hombre muy sabio.

	—He vivido mucho —dijo asintiendo—, y he sufrido dolor y dificultades. Durante ese tiempo aprendí a no rehuir esos momentos de alegría, ni siquiera a cuestionarlos, porque son regalos raros y preciosos —Sus párpados se levantaron ligeramente y su mirada dorada se centró en mis propios ojos—. También eres sabia, Tisana, pero has conocido el dolor, quizás de un tipo diferente, pero lo has conocido, igual que yo. Miro tus hermosos ojos verdes y veo allí las cicatrices de la soledad y la desesperación. No rechaces este regalo.

	Sonriendo, dije en voz baja: 

	—Pero si no hubiera sido tan reacia, nunca te habría escuchado decir esas palabras. Son verdaderas, Leo y te agradezco por ellas.

	—Entonces ven y haz lo que te pido —dijo, su voz un suspiro suave y retumbante—. Ámame y cuídame, Tisana, y déjame darte alegría. No pierdas ni un momento de este tiempo que tenemos juntos, porque no tiene precio.

	Lo que había dicho hasta ahora que no era cierto porque la desafortunada verdad era que nuestro tiempo juntos tenía un precio, aunque no podía pagarlo. Era el precio de un esclavo. Sin embargo, lo dejé pasar y levanté la tetera del fuego, deleitándome con sus suaves ronroneos de placer mientras enjuagaba el jabón de su piel. Sí, era hermoso; guapo ni siquiera comenzaba a cubrirlo. Era positivamente asombroso a la vista, y envió remolinos de ríos de deseo en cascada por todo mi cuerpo, haciéndome ansiar tocarlo, probarlo, sentirlo...

	De repente, mis brazos parecían débiles, demasiado débiles incluso para levantar la tetera para verter agua. Se escuchó un fuerte sonido metálico cuando sentí el mango deslizarse de mis dedos y, dejando caer mis manos a los costados, lo miré desesperada.

	—Leo —susurré sin remedio— ¿Qué haré cuando te hayas ido? ¿Cómo voy a seguir sola?

	—Seguimos porque debemos —murmuró en respuesta—. No hay por qué, ni cómo. Estas cosas simplemente son. Algunas cosas las podemos elegir, pero la mayoría son elegidas por otros. Estamos aquí, juntos, por ahora. Eso es todo lo que importa —Al bajar, sacó una gota de líquido de su polla y la puso en mis labios—. Cuando me haya ido, recordarás esto —prometió—, como me recordarás a mí. Pero continuarás.

	Jadeando cuando el primer clímax estremecedor me llevó, negué con la cabeza. 

	—Pero no quiero —protesté—. Sin ti, ¿cómo puede haber alguna alegría?

	—La encontrarás —me aseguró—, porque no soy la única fuente de alegría en esta vida.

	—Simplemente la mejor —suspiré, fundiéndome en su abrazo—. La mejor de todas.

	—Me alegra que lo pienses —dijo, mientras sus inteligentes dedos se dedicaban a quitarme la ropa con destreza. Sentí sus manos, cálidas y húmedas sobre mi piel mientras me acariciaba, llenándome de un deseo abrumador por él—. Acércate al fuego, Tisana —murmuró, su voz profunda y retumbante—. Mantente caliente y suave en mis brazos y olvida tu dolor. Este regalo de mi amor es todo lo que tengo para darte. No puedo entregarme a ti para siempre, pero soy tuyo por un tiempo.

	Suspirando mientras sus labios gentilmente se burlaban de los míos, me abrí a él, como siempre lo hacía. Y, como siempre, fue como si lo estuviera descubriendo por primera vez. El sentimiento nunca cambió, nunca flaqueó. Permaneció igual que antes; esa sensación de pertenencia, de volver a casa para encontrar el calor del amor esperándome. Besándolo profundamente, perdí la voluntad de moverme o hablar, queriendo solo sentir.

	Pero Leo quería más. 

	—Lame, Tisana —me instó, empujándome a mis rodillas—. Déjame llevarte a un frenesí de deleite. Chúpame hasta que esté vacío y haya llenado tu boca con el elixir de mi amor —deslizó su gran polla agitada sobre mi cara, frotó mis mejillas, labios y lengua, antes de cambiar de parecer y luego tirar de mí de regreso a sus brazos—. No, estaba equivocado. No es suficiente. Debo tenerlo todo, Tisana. Envuélvete a mi alrededor. Ámame con todo tu cuerpo, todo tu ser. Quiero todo de ti. No dejes nada atrás.

	Lo acogí, sosteniéndolo tan cerca de mi corazón como era humanamente posible, dándome cuenta de que toda la alegría y el éxtasis no significaban nada para mí, porque era lo que más importaba, solo él y cuánto lo amaba. Lo sostuve dentro de mí, seguro, cálido y amado, mientras su pasión aumentaba hasta alcanzar su cima, estallando para llenarme de su amor.

	Si había tenido alguna duda antes, ciertamente fueron desterradas entonces y no fue solo la sensación de una nueva vida comenzando dentro de mí lo que me hizo estar tan segura de ello. Y aunque ya podía sentir la vida, que crecía y se multiplicaba constantemente, protegida en lo profundo de mi útero, había algo más, otra partícula de su esencia que parecía plantarse firmemente dentro de mí, algo que sabía que iba a llevar conmigo siempre, incluso después de que naciera mi hijo y me quitaran a Leo. Nunca podría realmente perderlo, porque se había convertido en una parte integral de mí, una que estaría conmigo hasta el día de mi muerte. Era más que solo mi amante, o incluso el padre de mi hijo. Era el indicado.

	Me quedé allí después de que Leo se hubiera quedado dormido, saboreando las nuevas sensaciones dentro de mí. Finalmente, por haber encontrado mi único, difícilmente podría asimilarlo. Mi madre nunca me había dicho por qué no había utilizado a otros amantes después de que mi padre se había ido, pero ahora sabía la razón. Fue porque no los necesitaba, ni siquiera los quería. Hubieran sido innecesarios, superfluos. Oh, todavía quería a Leo, pero la sola idea de estar con alguien más estaba más allá de mi comprensión que extender mis alas y volar hacia el sol. Era impensable. Tampoco me había dicho lo cambiada que me sentiría una vez que lo encontrara. Era como si ahora se hubiera llenado un espacio vacío, una tarea larga e inacabada finalmente completada, o como si un objeto con una pieza faltante por fin estuviera completo. Me sentí satisfecha y completa, y Leo, como el único, era responsable de ese sentimiento.

	Parecía haber una pequeña peculiaridad retorcida en mi carácter personal que me hizo no estar dispuesta a decirle a Leo que había concebido. Era dudoso que lo adivinara en esta etapa, y dado que se iría en menos de un mes, pensé que podría mantener mi secreto sin dificultad, aunque no estaba muy segura de por qué sentía que era necesario. Me preguntaba si mi propio padre había sabido de mí, y cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que probablemente no. Me preguntaba qué diferencia habría hecho si hubiera sabido que yo existía. Podría haberse quedado para ayudar en mi educación, lo que sin duda habría enriquecido mi vida, pero si hubiera insistido en que mi madre lo acompañara en sus viajes, toda la sucesión de brujas podría haberse interrumpido.

	Tal vez por eso los hombres que eran capaces de impregnarnos solían ser transitorios, en lugar de personas locales como Rafe. Debería decírselo a Rafe la próxima vez que lo viera. Podría hacerlo sentir menos... inadecuado.

	Obviamente no había tenido problemas con Carnita, aunque solo había tenido dos hijos, y no más desde entonces, el más joven tenía aproximadamente seis años. Mis pensamientos tocaron brevemente eso. Seis años. Parecía extraño que no hubiera más. Quizás ella ya no estaba interesada en Rafe, e incluso lo rechazara, o podría haber sido que él sentía que dos hijos eran suficientes. Tal vez por eso Carnita había querido a Leo o tal vez fue justo como Rafe había dicho; que lo quería como una forma de aumentar su estatus ¡Me alegraba muchísimo ser una bruja! La riqueza material no me preocupaba, y no tenía ningún interés en mi estado o el de mi familia. Éramos lo que éramos, y no había necesidad de alterar nuestra posición social, y mucho menos comprar un esclavo exótico para aumentarlo.

	Las brujas éramos diferentes de todos los demás en nuestra sociedad, y no solo porque podía iniciar incendios con una mirada. No participábamos en la política local, preferíamos estudiar las formas de los animales y las plantas, contemplar el cambio de las estaciones, aprender los ritmos del viento y la sabiduría de los árboles, sin reconocer a ningún gobernante patriarcal sino gobernadas por las leyes de la naturaleza. No tenía apellido, aunque no sabía exactamente en qué lugar de la línea los habían dejado caer, pero ninguna bruja que yo conociera tenía uno, y dado que rara vez nos casábamos de la manera tradicional, era algo que era poco probable que tuviéramos que adquirir. Me sonreí a mí misma. Este fue un hecho que consolidó aún más mi intención de ocultarle la verdad a Leo. Después de todo, no quería que mi hijo tuviera que lidiar con un apellido como Banadänsk, y aunque siempre lo recordaría yo misma, esa información sería para mí misma y para nadie más.

	Mientras yacía allí con Leo, creyendo que nada más podría ocurrir que fuera tan estremecedor, Rafe eligió ese momento para golpear a mi puerta, exigiendo hablar conmigo.

	—¡Qué demonios! —exclamé involuntariamente. Normalmente no me dedicaba a maldecir, al menos, no en voz alta, pero este era un caso extremo; no todos los días encuentras el "único" y luego eres interrumpida por su legítimo dueño ¿Por qué ese maldito caballo suyo no me advirtió que vendría?

	—¿Puede hacer eso? —preguntó Leo.

	—Absolutamente —le respondí—, ¡y él tiene que dar explicaciones!

	Me levanté apresuradamente y agarré mi falda y túnica, me las puse con rapidez, deteniéndome brevemente para sacar mi cabello de debajo del cuello antes de dirigirme hacia la puerta. Silenciosamente agradecí a cualquier dios responsable de que Rafe no hubiera entrado sin avisar, y también que el viento aullara lo suficiente como para que probablemente no hubiera escuchado nuestras voces ¡Oh sí! ¡Sinjar es mejor que tenga una buena historia para esto! 

	—Acurrúcate allí mientras abro la puerta —le dije a Leo—. No sé por qué está aquí, pero no puede ser bueno. Suena bastante agitado, ¿no?

	Leo asintió en respuesta y se recostó en la plataforma, cubriéndose con una manta. 

	—Voy a gemir —susurró.

	—Buena idea —le susurré—. Delirante con fiebre, ¿recuerdas?

	Leo sonrió diabólicamente antes de cerrar los ojos. Sacudí mi cabeza, porque, delirando o no, parecía demasiado sano para ser convincente. Mi única esperanza era que Rafe tomara mi palabra y no lo examinara demasiado cerca. Después de todo, no podía tener ninguna razón para sospechar lo contrario, a menos que hubiera recibido más información sobre la especie de Leo desde su última visita. Me preguntaba quién podría haber dejado salir al gato de la bolsa cuando Desdémona se río.

	¡Ja, ja! Se rio ella. ¡Muy divertido!

	¡Oh, cállate! Dije, probablemente dejando a Leo preguntándose si había estado hablando con él o no. Rafe gritaba y golpeaba para hacerse oír por encima del viento.

	—¡Ya voy, Rafe! —grité— ¡Solo espera un minuto!

	—¡Por todos los dioses de arriba y abajo, Tisana! —bramó— ¡Date prisa!

	Al abrir la puerta, noté dos cosas. Primero, que tenía dos caballos con él, y que no reconocí a ninguno de ellos, lo que liberó a Sinjar, y segundo, que Rafe estaba realmente angustiado. Algo terrible había sucedido, y una mirada a su rostro fue suficiente para darme cuenta de que esto no tenía nada que ver con Leo.

	—¿Qué es? —exigí.

	Nunca había visto a Rafe en una ira tan impotente y atormentada. Altivo y arrogante, ciertamente, pero esto era nuevo para él, y me di cuenta de que le estaba costando mucho controlarse.

	—¡Se han llevado a mis hijos! —jadeó, quitándose la capucha de la cabeza en un gesto de frustración mientras cargaba en la habitación— ¡A ambos!

	—¿Estás seguro? —me aventuré esperanzada— ¿No podrían simplemente haberse perdido?

	La mirada que me lanzó me habría prendido fuego, si hubiera venido de mí.

	—¡Mis hijos no se perderían simplemente! —dijo, rechinando sus palabras— ¡Fueron tomados por la fuerza y mataron a su sirviente!

	—¡Oh, seguramente no! —protesté— ¿Podría haber sido un accidente, tal vez? Podrían haber tenido miedo y...

	—¡Le cortaron la garganta, Tisana! –bramó. Fue en ese momento que decidí que sería mejor callar y escuchar, o podría estar tentándolo a hacerme algo similar— ¡No fue un accidente!

	—¿Alguna idea de quién podría haberlo hecho? —pregunté.

	—¡No! No ha habido demandas de rescate —informó—, ni una palabra en absoluto. No se vio a nadie y no encontramos más pistas que el cuerpo de Kartin, que estaba frío cuando se descubrió.

	Algo en su tono me hizo preguntarme si esta mujer había sido más para él que una simple sirviente, pero este no era el momento para tales comentarios. Ahora sabía por qué había venido. Años antes, pude localizar a una niña pequeña que se había alejado de su casa, y aunque se suponía que tenía la visión para guiarme, ese no era el caso en absoluto. No, todo lo que había hecho era consultar a las ardillas locales, que habían visto a la niña en el bosque y me habían dicho dónde buscar. No tengo dudas de que fue una demostración impresionante para quienes lo presenciaron, pero no era lo que Rafe pensaba que era. Nunca le había explicado a nadie cómo lo había hecho, y en este caso, si algún animal hubiera sido testigo del secuestro, no podría ayudarme en absoluto.

	Por otro lado, Leo podría ser justo el que necesitábamos. Rafe había mencionado algo sobre él como un buen rastreador cuando me lo trajo. Quizás por eso había venido. Si era así, no podría en buena conciencia mantener la ilusión de que Leo todavía estaba demasiado enfermo y débil para estar a la altura de la tarea. Oh, sí, la fiesta definitivamente había terminado, y las siguientes palabras de Rafe lo demostraron.

	—Te necesito a ti y a ese esclavo para que me ayudes a buscarlos —dijo.

	—Pero ¿por qué no tus propios hombres? Seguramente lo harían... 

	—No puedo confiar en ellos, Tisana —dijo él, interrumpiéndome abruptamente—. No hubo agitación, ni ruidos desagradables, nada que alarmara. Por lo tanto, es posible que parte de mi propia gente dejara entrar a estos delincuentes en mi casa, aunque todos lo niegan, lo que en cualquier caso harían.

	—¿Pero por qué, Rafe? ¿Por qué alguien se llevaría a tus hijos?

	—Para usar en mi contra de alguna manera, o para asegurarse de que mi tierra sea libre para tomar en caso de mi muerte —levantó las manos en un gesto de ignorancia frustrada— ¿Quién sabe?

	—Pero estos seguramente no son los únicos hijos que tú...

	Me interrumpió de nuevo, pero con un gesto esta vez. Pasaron un momento o dos antes de que hablara. 

	—No habrá más —dijo brevemente—. Carnita es estéril. El último nacimiento fue aparentemente... dañino para ella.

	Lo que podría haber podido remediar, si me hubieran dado la oportunidad.

	—Pudiste haber enviado a buscarme, pero nunca lo hiciste —lo acusé— ¿Por qué?

	Miró hacia el fuego, casi sin darse cuenta de que Leo yacía allí. Mirando las llamas por un largo momento, dijo, finalmente. 

	—Es... difícil para mí venir a ti.

	—¿Por qué? —exigí— ¿Porque fuimos amantes alguna vez? ¿Realmente pensaste que no te habría ayudado por eso? 

	Llámalo orgullo profesional, por así decirlo, pero estaba enojada porque él sospechara que era tan mezquina con todo el sórdido asunto. Siempre he sido de la opinión de que lo había tomado bastante bien. No le había maldecido, aunque, bajo las circunstancias, era algo que debería haber esperado. No, siempre sentí que se había despegado con bastante facilidad, y dudaba que hubiera sido tan indulgente si nuestras situaciones se hubieran revertido.

	Sacudió la cabeza. 

	—No, sé muy bien que lo hubieras hecho, Tisana —dijo con un suspiro—. Era simplemente que no podía pedírtelo. 

	Incluso decirlo le costó, me di cuenta. Rafe, tal vez por primera vez en su vida, parecía sentirse humilde y no le iba muy bien. No podría culparlo. Si hubiera tenido que pedirle favores a una mujer a la que había despreciado, podría haber estado sintiéndome un poco fuera de lugar, lo cual era más o menos como me sentía en ese momento, particularmente a la luz de su desafortunado sentido de sincronización. Sin embargo, dado que ahora poseía algo que yo quería mucho, a saber, Leo, decidí que al menos debería ser útil, si no generosa. No conocía a los hijos de Rafe, pero no tenían la culpa de las deficiencias de sus padres. Y el alcance del peligro para ellos aún no estaba claro.

	—Pero ahora me preguntas —dije suavemente—, y te ayudaré si puedo. 

	No me molesté en preguntar por qué era diferente esta vez, ya que la respuesta a eso era perfectamente obvia. Con una esposa estéril, esos dos hijos eran cruciales, tanto para la sucesión como para el futuro de Carnita en caso de que Rafe falleciera antes que ella. Me preguntaba qué aspecto de su dilema lo preocupaba más. No tuve la impresión de que incluso ahora estuviera considerando la angustia de Carnita por la pérdida de sus hijos; su futura comodidad significaría aún menos. Pero tal vez lo estaba juzgando con demasiada dureza. Seguramente Rafe no podría ser tan insensible, ¿verdad?

	—Y tu esclavo está lo suficientemente bien como para ayudar —dije en lo que esperaba que fuera un tono neutral. Si Rafe supiera lo mucho que quería a Leo, podría tomar una noción perversa para negarse incluso a considerar dejarme mantenerlo por otro mes, y mucho menos liberarlo—. Está descansando ahora mismo. Te hubiera enviado un mensaje antes, pero el mes estaba casi terminado, de todos modos.

	Descartó esta información con un breve asentimiento. 

	—Espero que el tonto al que se lo compré no exagerara sus habilidades.

	—No lo sabría —dije encogiéndome de hombros—. No lo he visto hacer ningún seguimiento, ya que no ha salido mucho. 

	—¿Algún problema con él intentando escapar? —preguntó—. Necesito a alguien leal, alguien en quien pueda confiar.

	Miré a Rafe con considerable escepticismo. 

	—¿Y qué has hecho para inculcar tales sentimientos en él?

	La mirada de Rafe no era sabia, sino arrogante. 

	—Lo compré cuando estaba casi muerto, y luego te lo traje, Tisana —dijo de manera uniforme—. Diría que me debe la vida.

	Algo en su expresión me dio la impresión de que había más significado en esas palabras de lo que era evidente de inmediato, casi como si hubiera sabido que Leo y yo éramos amantes, y que él también consideraba ese hecho como parte de la deuda. Me preguntaba si debería hablarle de mi hijo, después de todo, podría tener algún interés en el destino del padre de mi hijo, pero decidí que si Rafe sabía que Leo había tenido éxito donde él había fallado, las cosas podrían empeorar aún más. Pude ver que Rafe se negaba incluso a considerar la posibilidad de dejarnos permanecer juntos, por puro rencor. Me recordé a mí misma que Leo todavía no sabía nada sobre el bebé, y si no planeaba decírselo, ¡ciertamente no podría decirle a Rafe! No, cuanto más lo consideraba, más me convencía de que no necesitaba saberlo. Dudaba seriamente que alguna vez le concediera a Leo su libertad solo porque era el padre de mi hijo y yo lo quería, pero si, por otro lado, pudiéramos localizar a sus hijos...

	—Espero que lo vea de esa manera —le dije, dirigiendo mi declaración hacia Leo, esperando que entendiera, porque ayudar a Rafe era probablemente la mejor manera de ayudarnos a nosotros mismos. Afortunadamente, tuvo el suficiente sentido común como para no gemir y desvariar, posiblemente porque quería escuchar nuestra conversación.

	—Bueno, levántalo y vámonos —dijo Rafe, su impaciencia regresando—. No puedo creer que haya dormido todo esto de todos modos ¿Está sordo?

	—No —respondí, apenas reprimiendo una sonrisa—. Solo cansado. Ya sabes lo bien que duermen los gatos.

	Rafe lo dejó pasar sin especular sobre lo que Leo podría haber estado haciendo para ponerse tan estúpido. Cuando fui a despertarlo, Leo hizo una demostración convincente de despertarse, desenrollarse de su jergón y estirándose con un fuerte ronroneo antes de bostezar enormemente para mostrar ese impresionante bocado de dientes afilados. En la superficie, parecía no tener idea de lo que había estado sucediendo mientras dormía, pero el movimiento significativo de una ceja levantada me dejó sin ninguna duda de que había escuchado toda la discusión.

	Tenemos que ayudar a Rafe a encontrar a sus hijos —dije enérgicamente— ¿Crees que puedes montar?

	Leo asintió y se sentó. Desafortunadamente, no había forma de ocultar el hecho de que estaba completamente desnudo. Si Rafe pensó que había evitado que Leo escapara manteniéndolo descalzo y desnudo, nunca lo supe, pero lo dejé sacar sus propias conclusiones. Como sucedió, la desnudez de Leo sirvió para recordarle algo más.

	—Le traje algo de ropa —dijo Rafe—. La traeré.

	—Bueno, ¡ciertamente espero que sea algo cálido! —comenté bruscamente—. Tuve que quemar la ropa que llevaba puesta cuando lo dejaste aquí. En serio, Rafe, ¡entonces deberías haber traído algo con él!

	Su despreocupado encogimiento de hombros mientras se dirigía a la puerta contó la historia. Antes de esto, no le había importado nada la comodidad de Leo, y solo ahora que lo necesitaba le mostraba algún respeto.

	Leo se puso de pie, dejando su manta en el suelo, su increíble polla de pie tan rígida como siempre.

	—¿Alguna vez has tenido problemas para caminar con esa cosa?

	Con los labios curvados en una sonrisa deliciosamente tímida, dijo informativamente: 

	—No la uso para caminar.

	—Linda. Muy linda —comenté—. Pero, por favor, al menos trata de mantener tus comentarios sugestivos al mínimo, ¡o Rafe descubrirá lo que está sucediendo y terminará cobrándome por tu uso en lugar de pagarme por curarte! ¡Y por el amor de Dios, pon una manta sobre eso antes de que te vea!

	—Él estaría… —hizo una pausa, como si buscara la palabra correcta—, ¿celoso?

	Puse los ojos en blanco. 

	—¡Creo que cualquiera estaría celoso de eso! —le aseguré—. Nunca he visto uno para comparar, a menos que quieras contar el de Sinjar. Sabes, ahora que lo pienso, hay algunas similitudes, es decir, en forma, y aunque él te tiene vencido en lo que respecta al tamaño, no creo que Sinjar tenga fluidos que puedan hacer lo que los tuyos hacen. Tendré que preguntarle sobre eso.

	—¿Quién es Sinjar?

	—El semental de Rafe —respondí— ¿Sabes, el que debería haberme advertido que vendría? Por supuesto, hay una buena razón para eso, ya que Rafe no lo trajo esta vez. Sin embargo, desearía que lo hubiera hecho. Es tan dulce y divertido, un gran tipo para llevarlo en un viaje de cualquier duración. Ciertamente te haría reír.

	—No puedo entender a los caballos —me recordó Leo—. Tendrías que traducir.

	—Y no podría hacer eso con Rafe, ¿verdad? —dije con tristeza—. Oh bien. Hubiera sido divertido, al menos en ese sentido. Yo…

	Tuve que parar allí, ya que Rafe había regresado con un montón de cosas para Leo, incluidas botas y una capa pesada, que Carnita probablemente había enviado para evitar que su precioso esclavo "trofeo" se congelara. Me preguntaba si hablar con ella en lugar de Rafe sería la mejor táctica. Recuperar a sus hijos la haría lo suficientemente agradecida como para considerar mi pedido, como esperaba que lo hiciera con Rafe. Parecía que encontrar a esos dos niños se estaba volviendo más imperativo por segundos.

	Decidiendo que distraer a Rafe de los notables atributos físicos de Leo sería lo mejor, llevé a Rafe a un lado para seguir discutiendo, con la esperanza de mantenerlo ocupado al menos hasta que Leo se pusiera los pantalones.

	—Tendremos que volver a donde los tomaron para rastrearlos —dije—. Prepararé a Morgana para montar, si vigilas a Leo.

	—¿Leo? —repitió Rafe, como si no supiera a quién podría haberme referido. Entonces la luz pareció amanecer— ¿Es ese su nombre?

	—¿Quieres decir que no lo sabes?

	—No pregunté, Tisana —dijo con arrogancia—. Después de todo, él es solo un esclavo.

	Empecé a decir algo desagradable, pero lo pensé mejor. Como cuestión de registro, debo admitir que casi nunca le digo a Rafe exactamente lo que estoy pensando. Al final, solo dije: 

	—Su verdadero nombre es un poco difícil. Leo era más simple y no pareció importarle.

	Rafe simplemente asintió, su interés en la nomenclatura de Leo disminuyó rápidamente. 

	—¿Necesitas ver su habitación o simplemente regresar a la ciudad?

	A menos que los muchachos tuvieran una mascota de algún tipo con la que pudiera hablar, dudaba que ver su habitación fuera de mucha ayuda, pero decidí que, para un vidente, regresar a la escena del crimen era probablemente un procedimiento operativo estándar, y dado que quería ser lo más convincente posible, probablemente debería comenzar allí. Además, Leo podría ser capaz de percibir un aroma de algún tipo, aunque no tenía idea de qué métodos usaría para localizarlos. 

	—Tendré que comenzar desde donde fueron llevados —respondí—. No tengo idea de lo que Leo podría necesitar.

	Rafe asintió como si simplemente hubiera confirmado sus propios planes.

	—Pensé lo mismo —dijo—, así que traje mis caballos más rápidos para recuperarnos. Ya he configurado servidores para que preparen las provisiones para el viaje, por lo que no necesitará llevar mucho consigo ¿Puede tu yegua seguir el ritmo?

	—Si no puede, los seguiré tan rápido como pueda. Leo puede seguir adelante contigo. 

	Me alegré de que Morgana no hubiera estado allí para escuchar ese intercambio en particular, ya que tendía a ser sensible a ser más lenta que los "chicos". Sinjar la había superado una vez, y aunque él era bueno, con la suficiente naturaleza como para no burlarse de ella, todavía parecía considerarlo un punto dolorido. A veces me preguntaba si esa no era la razón por la que estaba tan deprimida con los hombres en general.

	Empaqué una variedad de hierbas y ungüentos que pensé que podrían ser útiles en el camino, aunque los dioses solo sabían a qué nos enfrentaríamos. La congelación era el problema más probable, pero, por supuesto, tenía mis propias formas no medicinales de tratar eso. Aun así, siempre hay heridas leves en cualquier aventura, y esta prometía ser más peligrosa que la mayoría, y valía la pena estar preparados.

	Abrigándome contra el frío, salí al viento, notando que nevaba de nuevo. Envié una llamada mental a Morgana, siguiéndola de una vocal. Los caballos de Rafe me miraron de manera extraña, y escuché la voz del gran ruano castrado más cerca de mí, diciendo: 

	¡Entonces, tú eres la elegida! Sinjar piensa muy bien de ti.

	Es mutuo Respondí ¿Cómo es que no está contigo?

	No es lo suficientemente rápido Dijo el castaño con aire de suficiencia. Puede que sea el favorito del maestro, ¡pero no lo es por su velocidad!

	Aw, ahora, sé amable. Le reprendí. Sinjar es un chico infernal.

	Supongo que sí. Se quejó. Mi nombre es Calla, por cierto, y el de allí es Goran.

	Encantada de conocerte. Le dije cortésmente. Morgana estará aquí en un minuto, ¡y por favor no la molestes por ser demasiado lenta!

	Seremos perfectos caballeros. Prometió Goran.

	¿Cuál de ustedes va a montar Leo? Pregunté. Si quiere huir, no lo lleves, por favor. Me gustaría mantenerlo.

	Pensé que era el esclavo de nuestro amo. Comentó Calla.

	Sí, pero me gusta mucho. Le dije. Entonces, por favor, no lo dejes escapar. Voy a tratar de encontrar una manera de hacer que Rafe me lo dé.

	Goran resopló.

	Encuentra a sus hijos para él, y podría dártelo.

	Ese es mi plan. Le dije. Vosotros dos no saben nada sobre el secuestro, ¿verdad?

	No, pero los niños tienen un perro. Respondió Goran. Podría saberlo.

	¿Crees que me hablará?

	No veo por qué no. Es un gruñón a veces, pero le gustan los niños. Querrá ayudarte a encontrarlos.

	Tal vez deberíamos llevarlo con nosotros. Sugerí.

	Demasiado viejo. Dijo Calla con decisión. Nunca podría mantenerse al día.

	Se estaba volviendo bastante obvio que Calla era un poco arrogante. Rafe y él eran del mismo tipo, aparentemente. Goran estaba confiado, pero sin el chip en su hombro, recordándome más a Leo.

	Morgana trotó entonces, y le presenté a Goran y Calla, y, como podría haber esperado, los ignoró por completo. La seguí al cobertizo y le quité la nieve de la espalda antes de levantar la silla. 

	¿Qué está pasando? Preguntó.

	Alguien ha secuestrado a los hijos de Rafe. Le dije mientras colocaba la cincha cómodamente. Quiere que Leo y yo los encontremos.

	Estoy segura de que podrías hacerlo por tu cuenta. Dijo Morgana. No lo necesitamos.

	¡Oh, vamos, Morgana! ¡Dales a los chicos un descanso por una vez! ¡Seremos nosotras dos chicas y cuatro hombres! Si tengo que escucharte rajar sobre ellos todo el tiempo, voy a... 

	—¡Tisana! —bramó Rafe, metiendo la cabeza dentro del cobertizo— Por los dioses de abajo! ¿Aún no estás lista? ¡Tenemos que movernos!

	—Rafe —respondí de manera calmada—. Entiendo la necesidad de apresurarme, y debería ser perfectamente obvio que lo estoy haciendo lo mejor que puedo. Sé que estás molesto, pero intenta mantener una lengua cortés en tu cabeza, a menos que tengas la intención de encontrar a alguien más que te ayude.

	—Debes haberme hechizado hace años —declaró—. De lo contrario, nunca podría haber pasado tu lengua viperina.

	—Creo que tuviste algo que ver con la condición de mi lengua —respondí—. Era una joven dulce cuando te conocí. Si mi lengua ahora es viperina, eres un gran parte del motivo.

	Por alguna razón, Rafe lo encontró divertido.

	—Nunca fuiste una joven dulce, Tisana —se rio entre dientes—. Siempre hubo fuego en ti.

	Si tan solo supiera... 

	—Oh, solo sube a tu caballo y déjame en paz —me quejé. Tenía que controlar mi temperamento mejor. Hacerlo enojar realmente y podría no volver a ver a Leo, y mucho menos llegar a liberarlo. Recogí la brida y le ofrecí a Morgana el trozo, que era algo que normalmente no necesitaba, ya que siempre podía decirle lo que quería, pero esta vez era para mostrar. Afortunadamente, entendió esto.

	No vale la pena el esfuerzo. Me aseguró Morgana, tomando la mordida. Tampoco ese otro.

	Nunca has probado a Leo, así que perdonaré tu ignorancia por ahora. Hice una pausa cuando un nuevo pensamiento cruzó por mi mente ¿Alguna vez has tenido un orgasmo, Morgana?

	No. Dijo ella. Y no quiero.

	Tu pérdida. Dije encogiéndome de hombros. Sabes, realmente deberías intentarlo alguna vez, cuando estés en temporada, eso es ¡Quiero decir, que Sinjar es un semental sexy!

	Puso los ojos en blanco en respuesta.

	¡Oh vamos! ¡No es un poco como Rafe! Es divertido, es guapo... ¡Es un tipo genial!

	Esta vez ella resopló.

	Está bien, entonces. Dije. Vámonos. Es un largo camino a la ciudad.

	Lo sé. Dijo. Solo asegúrate de poner algo para comer en esa alforja. Tengo un poco de hambre.

	Siempre tienes hambre. Señalé. Nunca he conocido que rechazaras una merienda.

	Es una cosa de caballos. Dijo simplemente. Comemos todo el tiempo.

	Comencé a hacer el comentario de que comer todo el tiempo tendía a hacer que ella hiciera algo más todo el tiempo, pero como nunca tuve que limpiar detrás de ella, decidí no mencionarlo. Es posible que haya escuchado el pensamiento de todos modos, pero fue un poco más discreta que Desdémona y, por lo general, hizo todo lo posible por ignorar mis pensamientos a menos que los dirigiera hacia ella, prefiriendo, en cambio, que primero le hablara en voz alta. Sinjar me había confesado una vez que le gustaba escuchar el sonido de voces humanas, siempre que no le estuvieran gritando, pero también podría ser que los caballos estaban más dispuestos que los gatos a aceptar las cosas al pie de la letra. Ciertamente eran más indulgentes y más confiados.

	Lo cual era más de lo que podía decir de Rafe. Cuando saqué a Morgana del cobertizo para montar, noté que Rafe tenía una cuerda de plomo atada a la mordida del caballo de Leo. Calla, el caballo en cuestión, también parecía estar molesto por eso.

	¿No podrías decirle que no dejaré escapar al maldito esclavo? Se quejó Calla. Te dije que no lo haría, y nunca miento.

	Podría haberle explicado a Rafe que Leo probablemente no huiría, pero sería muy difícil describir cómo sabía que el caballo no lo permitiría. Al final, le dije a Calla que solo tendría que aprender a vivir con eso. Calla era un poco idiota, al parecer, y me hacía desear una vez más que Rafe hubiera traído a Sinjar.

	La oscuridad estaba cayendo cuando partimos, y con las pisadas de los caballos amortiguadas en la nieve, seguimos adelante sin otro sonido que el del crujir del cuero y el gruñido ocasional de uno de los caballos. Un silencio surrealista nos envolvió; no llegó otro sonido de los pinos cargados de nieve a través de los cuales pasamos, llevándome a la ilusión de que éramos las únicas almas vivas en todo el mundo. Me pregunté qué habría estado pensando Rafe cuando me preguntó si Morgana podía seguir el ritmo. Era un tonto si pensaba que podíamos galopar a través de la nieve, que tenía casi un pie de profundidad para entonces, pero tal vez estaba demasiado angustiado como para pensar con claridad.

	Todavía no entendía por qué alguien secuestraría a los hijos de Rafe. Si alguien quisiera eliminar a sus herederos, matarlos hubiera sido mucho más simple y mucho más efectivo. Entonces, ¿por qué alguien se llevaría los niños? ¿Porque no tenían ninguno propio? O porque ellos... Oh, sí, pensé, ¡eso debe ser! Querían sacar a Rafe de su fortaleza para matarlo. Luego matar a sus hijos y tomar su tierra. Me preguntaba si Rafe había considerado esa posibilidad. Si lo hubiera hecho, ciertamente no estaría con nosotros, o no debería estarlo. Por supuesto, Rafe era el tipo de hombre que parecía pensar que era invencible ¡Hombre tonto! Nadie era invencible. Cualquiera podría morir...

	Perdida en estos pensamientos, me sorprendió cuando Gerald, la ardilla, me lanzó una nuez para llamar mi atención.

	¿A dónde diablos crees que vas a estas horas de la noche? Gorjeó desde su percha en un árbol cercano ¡Se está haciendo de noche! ¡Te perderás! 

	No lo creo, Gerald. Confía en mí, Rafe conoce el camino a través de este bosque con los ojos vendados.

	Whoo hoo, ese otro es un gato malvado, ¿no es así? No le gusta cazar ardillas, ¿verdad?

	Lo has visto antes, Gerald Le dije secamente. Sé que debes haberlo visto cuando se escapó.

	Sí, lo hice, comentó casualmente. Te hubiera dicho dónde encontrarlo, pero no parecías necesitar ninguna ayuda.

	Rastro obvio. Estuve de acuerdo ¿Qué estás haciendo, de todos modos?

	Manteniendo un ojo. Respondió, moviendo su tupida cola. Que Rafe causó un gran revuelo cuando llegó volando por aquí hace un momento ¿Qué pasa con él, de todos modos? ¿Tiene la esposa enferma?

	No, alguien secuestró a sus hijos. Vamos a ayudarlo a encontrarlos.

	Entonces me necesitarás. Dijo, saltando de su rama. Voy contigo.

	¿Y cómo voy a explicar eso? Exigí. Sabes muy bien que la gente comentará sobre una ardilla que monta conmigo.

	Que se pregunten. Dijo. Pero advierte a ese caballo, ¿quieres? ¡Son un grupo nervioso e irritable!

	¡Mira quién habla! Pensé con una risa interior, pero le advertí a Morgana que Gerald había decidido engancharse.

	No te importa que me esconda dentro del frente de tu capa, ¿verdad? Preguntó mientras aterrizaba en mi hombro. Sería mucho más cálido y sería menos notable.

	No tienes pulgas, ¿verdad? Bromeé. Podría haber estado bromeando, pero tampoco quería tener pulgas. 

	¡No, por supuesto que no! Parecía ofendido de que incluso sugiriera tal cosa. Nunca había estado lo suficientemente cerca de Gerald para saber si tenía pulgas o no; siempre me había parecido un poco distante, y parecía extraño que hubiera decidido ser tan amable.

	Sabía que estaba creciendo y cambiando con los acontecimientos recientes ¿Podría estar mejorando mi vínculo con los animales? Siempre tuve una relación fácil con los caballos y con Desdémona, por supuesto. Con las criaturas más salvajes, poder hablar con ellas no significaba necesariamente que escucharan o cooperaran. Los conejos, sospechaba que malinterpretaban a propósito las terribles amenazas que dirigía a sus pequeñas y rápidas mentes cada vez que los sacaba de mi jardín. Los únicos pensamientos que obtuve de la mayoría de ellos se centraban inocentemente en los placeres de cualquier vegetal tierno que estuvieran masticando. No parecían entender mi molestia por el robo de mi lechuga, aunque podrían no haber sabido que podía escucharlos ahí afuera riendo a carcajadas después. Y mira a Gerald: quiero decir, por lo general, solo me arrojaba cosas y se reía cada vez que me golpeaban. Me preguntaba qué había sucedido para que se interesara tanto por lo que estaba haciendo.

	Estoy aburrido. Comentó, obviamente habiendo estado escuchando a escondidas mis pensamientos mientras se abría paso entre la parte delantera de mi capa. No hay nada que hacer, ¿sabes? ¡Tengo mucha comida almacenada, y nada más que hacer con toda esta maldita nieve en el suelo! Me vendría bien una pequeña aventura. Además, nos dará la oportunidad de conocernos mejor.

	Lo consideré por un momento, preguntándome exactamente cómo una pequeña ardilla podría ser útil en nuestra búsqueda. Recordé quién me había ayudado a encontrar a ese otro niño perdido. Gerald podría consultar con otros de su clase en el camino, lo que me ahorraría mucho tiempo, porque todavía tenía que hablar por primera vez con una ardilla que no convirtiera una simple pregunta en una larga y prolongada discusión sobre quién era y por qué podía hablar con ellos. Solo tienes que escucharlos charlando en las copas de los árboles para saber que les gusta mucho hablar. Y, como la mayoría de los animales de presa, también eran buenos vigilantes: no se pierden mucho, y es muy difícil acercarse sigilosamente a una.

	Está bien, entonces. Dije. Cuando lleguemos a la fortaleza de Rafe, ¿preguntarás si alguien ha visto a sus hijos? Preguntaré a los otros animales, pero si pudieras hablar con las ardillas, te lo agradecería. Morgana puede consultar con cualquier caballo que nos encontremos, pero podría haber estado demasiado oscuro para que vean mucho. Por supuesto, cualquier dirección en la que hubieran ido los secuestradores los llevaría a través del bosque, por lo que los habitantes de los árboles serían los testigos más probables.

	¡Exacto! Dijo Gerald. Acurrucado dentro del frente cruzado de mi capa ¡Exactamente mi punto! Avísame cuando nos estemos acercando. Ahora mismo, creo que voy a dormir una siesta. Bostezando enormemente, se preparó para el viaje. Esto es muy agradable, Tisana. No sé por qué nunca lo hice antes.

	Estabas demasiado ocupado molestándome, supongo. Comenté sombríamente. Sabes, no suelo dar paseos a caballo a quienes disfrutan atormentándome.

	Lo siento, Tisana. Dijo, sus pensamientos susurrantes cada vez más débiles mientras se quedaba dormido. Trataré de contenerme...

	Una vez que estuvo dormido, decidí que, si su ayuda me permitía encontrar a los niños y luego hablar con Rafe de un cierto esclavo por el que tenia debilidad, podría arrojarme piedras por todo lo que me importaba
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	Cuando llegamos a la tranquila ciudad cubierta de nieve, y pasamos a la fortaleza de Rafe, éramos un equipo cansado. Me he referido a esto como la fortaleza de Rafe, pero en verdad, era una casa grande rodeada de una empalizada de madera dentro de la ciudad. Desafortunadamente, esas paredes habían sido completamente inútiles cuando se trató de mantener a las personas dentro a salvo de daños.

	La cuidadora de los niños había sido asesinada. No podía recordar haber oído hablar de tanta violencia en nuestro bosque. Nos habíamos ahorrado tener que lidiar con tales cosas, al menos durante mi vida. La gente había venido aquí desde la Tierra muchas generaciones antes, en parte para escapar del odio y la violencia, pero, desafortunadamente, nos había seguido hasta aquí. Utopía no era realmente una utopía, no como se entendía la referencia. Dudaba, por ejemplo, que la esclavitud hubiera sido concebida como el principal modo de trabajo en el modelo original, ni habría sido necesario que cada señor tuviera una compañía de hombres de combate a su disposición. Pero, como con muchas nobles y grandes ideas, se convirtió en lo contrario cuando se puso en práctica.

	Cuando miré a Leo, me pareció aborrecible pensar en él como propiedad de otra persona. Estaba mal; y en lo más profundo de nuestros corazones, todos sabíamos que estaba mal, incluso aquellos que poseían muchos esclavos. Lo que se necesitaría para liberarlos, no lo supe, y aún no lo sé. Se había convertido en una norma demasiado aceptada en nuestra sociedad para cambiarla tan fácilmente. Ocurrió por necesidad, tal vez, pero eso no lo excusaba, y la necesidad también podría discutirse.

	Aun así, por deplorable que fuera, existía, y el que amaba estaba atrapado tan seguramente como un pez en una red. 

	Desmontando en la puerta de Rafe, me pareció que Leo debería haber sido el maestro allí. Rafe mismo era rudo y sin cultura, mientras que Leo era refinado y regio en su porte, aunque era un hombre menos arrogante con el alguna vez me encontré. Era como si, incluso como esclavo, fuera un ser superior, y siendo superior, no tenía necesidad de llamar su atención constantemente. Había un aura de grandeza en él, y no hacía falta ropa fina ni una corona para hacerlo visible.

	Al entrar en el gran salón de la fortaleza de Rafe, abrí mi mente para escuchar los pensamientos de los animales que había allí. Los niños tenían un perro, había dicho Calla, y si era así, debería poder llamarlo conmigo. Era desafortunado que no pudiera comunicarme con Leo de esa manera, porque con Rafe cerca, nuestra conversación se mantuvo al mínimo. Pasamos por el pasillo hacia una cámara más pequeña, iluminada por antorchas, donde tres perros yacían en un maravilloso sueño ante la enorme chimenea. Caminé hacia ellos a propósito antes de darme cuenta de que debería comportarme más como una vidente y extender mis manos para encontrar perturbaciones en la estructura del tiempo o algo así. Lo intenté, pero cuando alcancé el fuego y lo miré fijamente, las llamas saltaron más alto, enviando una ráfaga de chispas por la chimenea y sorprendiendo a los perros con su rugido repentino.

	Bueno, al menos están despiertos. Dije, mirándolos a los ojos. Sí, soy yo hablando con vosotros. Estoy aquí para encontrar a los hijos de Rafe ¿Cuál de ustedes fue su compañero?

	Un viejo sabueso negro de aspecto muy frágil se puso lentamente de pie y me miró con ojos grandes y tristes.

	Me llamo Toraga. Dijo. Cuatro hombres vinieron y se llevaron a los niños. No sé nada más que eso. Fui expulsado del camino cuando intenté detenerlos y me dieron por muerto. La que mataron era... amable conmigo. Me pone muy triste que ella se haya ido.

	No perdiste a esos chicos. Comentó un sabueso más joven. Casi te tiraron al suelo.

	Es mejor desgastarse que oxidarse. Dijo Toraga con dignidad jadeante. Bostezó, estirando las mandíbulas hasta que se rompieron. Encuéntralos, mi señora. Todavía estaban vivos la última vez que los vi, y aunque son niños y se comportan como muchos de esos seres, sus corazones eran buenos.

	Haré lo mejor que pueda. Le aseguré ¿Hay algo que puedas decirme sobre los hombres? ¿Cómo estaban vestidos, su estilo de habla?

	No lo sabría, mi señora. Respondió el viejo perro. Sucedió muy rápido.

	¿Alguno de ustedes los vio?

	El perro más joven me miró con pesar. 

	Estaba dormido. Dijo con tristeza. Desearía haber estado allí para haber hecho sonar la alarma, pero no estaba.

	No es culpa tuya que no lo estuvieras. Le dije tranquilizadoramente. Asintiendo, me volví hacia Rafe. 

	—Había cuatro hombres, pero quiénes eran, no puedo decir.

	—¿Viste esto en las llamas? —preguntó.

	Como esta era una explicación tan buena como cualquier otra, le dejé pensar eso. Leo, por supuesto, sabía exactamente de dónde había venido mi información.

	—¿Puedes rastrearlos? —le pregunté a Leo.

	—Quizás —respondió Leo—. El aroma es débil y el rastro es viejo, pero creo que puedo seguirlo. Puedo oler la sangre, pero va en dos direcciones.

	—El cuerpo fue sacado por la parte trasera de la casa —dijo Rafe—. Cualquier otra sería la dirección que tomaron los secuestradores.

	Leo asintió con la cabeza. 

	—También tendré que ver la habitación de los niños para obtener sus olores.

	—Por aquí —dijo Rafe con un gesto—. Debemos apurarnos. 

	—Rafe —dije lentamente— ¿Por qué alguien se llevaría a tus hijos? ¿Por qué no simplemente matarlos?

	Se encogió de hombros. 

	—No tengo idea, Tisana —respondió con brusquedad—. Por eso fui a buscarte. No tengo idea de quién los querría. 

	¿Sin enemigos? ¿Nadie que codicia tu tierra? ¿O tu esposa? Dejé esa pregunta sin formular, pero con Rafe persiguiendo a sus hijos por un período de tiempo no especificado, cualquiera que quisiera a Carnita tendría una excelente oportunidad. Que pudiera haber hombres dispuestos a matar para tenerla era evidente en el parpadeo de interés que vi en los ojos de Leo cuando entró corriendo a la habitación. Podría haber sido moderadamente atractiva como todas las mujeres, ¿pero Carnita? Bueno, Carnita era el material con el que estaban hechos los sueños de la mayoría de los hombres, e incluso después de tener dos hijos, todavía era impresionante. Con ojos del color de un cielo de verano y largos y gruesos mechones dorados flotando sobre los hombros que eran solo una parte más hermosa de un cuerpo para morir, o matar por ella, ella y casi cualquier otra mujer que quisieras nombrar, parecía una bruja.

	Bueno, está bien, eso fue una exageración, pero los hombres se habrían vuelto locos por la idea de poseer algo tan hermoso. Algo así me hizo querer mirarla lo suficiente como para prenderle fuego. Sabía que no debía hacerlo, pero estaba lo suficientemente cerca del fuego como para que una chispa al azar pudiera incendiar su vestido, si tenía suerte.

	Fue un pensamiento agradable, pero me di cuenta de que solo les daría a los hombres una excusa para arrancarle la ropa, solo para salvarla de las llamas, ¿entiendes? Me preguntaba quién ganaría, si Rafe y Leo pelearían por hacerlo. Mi dinero estaba en Leo, ya que sabía de primera mano lo rápido que podía moverse, pero sabes lo feroces que pueden ser los hombres cuando luchan por mantener la posesión de algo.

	Carnita se detuvo en seco cuando vio a Leo. No podía culparla, ya que era la criatura más deslumbrante que había visto en mi vida. La vi mirar rápidamente y evaluarlo, y una luz carnal inapropiada parpadeó en sus ojos. Estaba molesta, pero no tanto que no pudiera tomarse el tiempo para apreciar un espécimen masculino excepcional. Los ojos de Leo brillaban cuando se volvió hacia ella, mirándola de una manera que ningún esclavo debería mirar a su dueña. Si Rafe hubiera visto esa mirada, habría golpeado a Leo, pero con Carnita en la habitación, de alguna manera dudaba que Rafe estuviera mirando a alguien más.

	—¿Los has encontrado? —preguntó con voz ansiosa y velada.

	Esperé un momento y, como nadie más parecía dispuesto a hablar, respondí: 

	—No, Carnita. Acabamos de comenzar nuestra búsqueda. Todavía no puedo decirte nada, solo que cuatro hombres se los llevaron vivos. Sin embargo, Leo cree que puede seguir el olor ¿Puedes llevarlo a la habitación de los niños o darle algo que hayan usado?

	Le lanzó una mirada inquisitiva a Rafe.

	—Sí —dijo en breve— ¡Ve y sé rápida al respecto!

	Atrayendo a Leo hacia ella con un gesto brusco, se fue tan rápido como había llegado, con Leo en su estela.

	Le di un momento o dos para dejarlos fuera del alcance del oído, y comenté: 

	—Todavía hermosa, ¿verdad?

	—¿Qué? —preguntó Rafe, pareciendo distraído—. Oh sí. Sí, supongo que sí. A veces lo olvido.

	Mirándolo con escepticismo, expresé mis dudas sobre su sinceridad.

	—¿Qué, no me crees? —preguntó.

	—No realmente, —dije con sinceridad—. Es demasiado hermosa para ser olvidada.

	—Como otras que podría nombrar —murmuró. Parecía a punto de decir algo más, pero pareció pensarlo mejor y dijo—. No sabía que podías ver cosas en el fuego, Tisana ¿Es este un nuevo poder tuyo?

	—No podría decirlo exactamente —respondí evasivamente. Si parezco innecesariamente reticente con respecto a mis poderes, permíteme explicarle que escuché historias de brujas que fueron quemadas en la hoguera, así como también lapidadas, aplastadas o ahogadas, y aunque ese tipo de cosas no habían sucedido en mucho tiempo, todavía estaba comprensiblemente nerviosa. Con ese horrible capítulo de la historia en mente, mis antepasados siempre habían hecho todo lo posible para mantener en secreto sus verdaderos poderes y habían hecho todo lo posible para confiar únicamente en la medicina herbal para tratar a sus pacientes.

	No sé por qué, pero sospeché que, para Rafe, poder ver cosas en las llamas parecería menos inquietante que comunicarme con animales.

	Sí, podrías enseñarle cómo tratar a sus perros. Agregó el joven sabueso. Puede ser un poco irritable a veces ¡Sin embargo, hacemos lo mejor que podemos! Es muy difícil de complacer.

	Intenté ocultar mi sonrisa, pero Rafe la captó, de todos modos.

	—¿Qué? —exigió irritado— ¿Qué es lo que no me estás diciendo?

	—Hay muchas cosas que no te he dicho, Rafe —dije con voz alta—. Esta es solo una más. Aprende a aceptarlo, ¿quieres?

	Se las arregló para contener la lengua; tal vez pensando que, si él quería mi ayuda, le convenía mantenerme aplacada. No es que alguna vez me rebajara tanto como para engañarlo deliberadamente en la búsqueda de sus hijos, pero mientras no lo supiera, podría ayudarme a mantenerlo en línea.

	Buena suerte. Dijo Toraga secamente. Si lo mantienes en línea, serás la primera.

	¡Realmente necesitaba salir más! Hablar principalmente con Desdémona y Morgana me había separado de todo un mundo de conversaciones fascinantes. Las mascotas de otras personas eran una maravillosa fuente de información sobre sus personajes.

	Sí, y cuando está apareándose con su esposa, hace mucho ruido Informó el joven sabueso. Suena como un cerdo.

	¡Lo sabe, idiota! El viejo perro jadeó ¡Fueron amantes una vez!

	¡Oh, sí, cierto! Dijo el otro ¡Lo olvide!

	A pesar de la gravedad de nuestra situación actual, no pude evitar estallar en carcajadas. 

	¿Cómo te llamas? Le pregunté.

	Soy Max. Dijo el joven sabueso. Y como dijo, este viejo es Toraga. Ese otro vago perezoso se llama Nod. Bien nombrado, ¿no crees? Como Nod aún no había abierto los ojos, me vi obligada a aceptar.

	Bueno, Max, comencé, creo que necesitas venir con nosotros. Puedes seguir el ritmo de los caballos, ¿no?

	¿En la nieve? Se burló, brincando a mis pies ¡Puedo superarlos! ¡Sin sudar!

	Los perros no sudan. Le recordé. Pero entiendo el significado. También tengo una ardilla conmigo, y es un amigo mío, así que por favor no lo mates.

	Trataré de no hacerlo. Dijo Max, sonriendo ¡Esto será divertido!

	—Lo dudo, —Dije en voz alta.

	—¿Dudas qué? —preguntó Rafe, mirándome con curiosidad—. Tisana, ¿estás, tal vez, perdiendo la cabeza?

	—Si lo estoy, es tu culpa, —dije malhumorada. Puede ser difícil recordar pensar en lugar de expresar tus pensamientos y mantener una conversación en ambos sentidos al mismo tiempo, era algo que no había tenido muchas oportunidades de practicar. Como dije, no salía mucho. Leo regresó con Carnita entonces, así que la conversación terminó allí.

	—¿Tienes el olor? —le pregunté a Leo.

	Él simplemente asintió en respuesta, pero vi sus ojos deslizarse para mirar por última vez a su dueña. No podría culparlo por eso; después de todo, realmente era una mujer devastadoramente hermosa. Era posible que Leo decidiera que prefería ser el esclavo de Carnita, pero hice todo lo posible para evitar pensar en ello y, en cambio, me concentré en la tarea que tenía por delante.

	Por impulso, le sugerí a Rafe que montara en Sinjar y que cargáramos a Goran con la mayor parte de nuestros suministros. Conocía a Sinjar mejor que a los otros caballos y pensé que sería bueno tener otro amigo, aparte del valor del entretenimiento. Goran podría haber sido el más rápido de los dos, pero la velocidad no es un factor importante cuando se trata de rastrear a alguien. Además, sabía con certeza que Sinjar era bastante útil en una pelea, y algo me dijo que podría llegar a eso antes de que esta aventura terminara.

	Mientras Rafe ordenaba a sus sirvientes que reunieran suministros para nuestro viaje y luego fueron a buscar a Sinjar, Leo y yo nos despedimos de Carnita y salimos a donde Calla y Morgana estaban esperando, con Max detrás de nosotros. Alguien ya había llenado las alforjas de los caballos con paquetes de comida seca, y había una cantimplora de agua y un saco de dormir atado a cada montura. Los sirvientes estaban en el proceso de agregar una bolsa nasal para cada caballo, junto con una bolsa de grano y heno picado, dejándonos razonablemente bien abastecidos.

	Gerald saltó y me informó que había obtenido una pista sobre qué dirección debería tomar nuestra búsqueda de una de las ardillas locales. Sin embargo, Gerald no estaba preparado para el miembro más nuevo de nuestra banda, y dejó escapar un chillido antes de irse hacia el árbol más cercano, con el sabueso saltando detrás de él ladrando con entusiasmo. Obviamente, tendría que tener algunas palabras más con Max con respecto a su comportamiento.

	—¿En qué dirección crees que deberíamos ir? —le pregunté a Leo para verificar nuestro rumbo.

	Leo señaló en la misma dirección que Gerald le había indicado.

	—El olor va por ahí —dijo—, pero es muy débil. Es posible que no pueda seguirlo por mucho tiempo.

	—Lo bueno es que tenemos otros métodos a nuestra disposición, entonces —comenté con un nuevo optimismo— ¡En serio, Leo! ¡Esos tipos no tienen ninguna oportunidad!

	Asintió y permaneció en silencio. Y como el silencio fue largo, solo tuve que preguntar: 

	—Entonces, ¿qué pensaste de Carnita?

	Leo me miró a los ojos con una mirada firme.

	—Es muy hermosa —respondió—. Pero su corazón no es... estable.

	—¿Qué te hace decir eso? —le pregunté— ¿Te hizo un pase?

	—¿Un pase? —preguntó, perplejo.

	—Bueno, ya sabes —comencé, buscando un ejemplo para usar— ¿Te dijo que eres realmente sexy, o que le gusta tu cabello, o pellizco tu culo, o algo así?

	—No —dijo con firmeza—. Pero hay algo que retiene. Tiene miedo, y no es solo miedo por la seguridad de sus hijos.

	—¿Qué te hace estar tan seguro de eso? —exigí— ¿También eres un vidente?

	—Hay algunas cosas que puedo ver en mi mente —respondió—. Son... visiones. Raramente vienen, pero cuando lo hacen, sé que son ciertas.

	Lo consideré por un momento. Realmente no sabía nada sobre Leo o su especie en general, por lo que no tenía forma de probar o refutar su afirmación, pero hay algunas cosas que simplemente deben tomarse por fe, y esta era una de ellas

	—Supongo que tendré que tomar tu palabra sobre eso —dije—. Entonces, Carnita está escondiendo algo, entonces. Hmmm... ¿Me pregunto qué?

	—Eso, no puedo verlo —dijo——. Pero hay algo en ella.

	—Bueno, si por casualidad "ves" algo más, házmelo saber —le dije—. Mientras tanto, tenemos que ponernos en marcha. Gerald dijo...

	—¿Quién es Gerald? —preguntó Leo, interrumpiéndome.

	—La ardilla —respondí, cuando Gerald reapareció y saltó sobre mi hombro. Podía sentir su pequeño corazón latiendo, pero parecía estar ileso.

	¿Qué hiciste con Max? Le pregunté ¿Dejarlo ladrando en la base de un árbol vacío?

	No. Dijo Gerald con una carcajada. Lo perdí en el bosque, pero volverá pronto, desafortunadamente ¿Para qué necesitas un perro? ¡Son bestias muy ruidosas!

	Lo sé. Le dije con dulzura, pero necesitamos toda la ayuda que podamos obtener. Leo podría necesitar ayuda con el seguimiento, y no podemos permitirnos perder el tiempo.

	¡Grande, tonto Leo! Gerald parloteó. ¡Necesita un perro sabueso para ayudarlo a rastrear! ¡Decir ah! Tal vez debería arrojarle algo.

	No, por favor no. Le dije. Me gusta Leo, y no es un buen momento para burlarse en este momento.

	Leo asintió sabiamente. 

	—Este es el que te echa nueces, ¿no?

	—Sí —estuve de acuerdo—, pero en realidad no es tan malo. Nos ayudará a encontrar a los niños.

	Leo no parecía muy seguro de eso.

	—Si te ha odiado en el pasado, ¿por qué confías en él ahora y por qué te ofrece su ayuda?

	Dudé por un momento antes de responder. Todavía sospechaba que encontrarlo me había cambiado de una manera que aún no había entendido, pero era difícil ponerlo en palabras.

	—No sé —dije suavemente—, pero realmente quiere ayudar. Además, dice que está aburrido este invierno y que podría usar una aventura agradable y emocionante para animar las cosas.

	Si la expresión de Leo tuviera algo que ver, dudaba que confiara en Gerald más allá de lo que podría arrojarlo, lo que probablemente sería un largo camino. Gerald murmuró algunas maldiciones de ardilla, habiendo captado al menos la esencia de lo que Leo pensaba de él.

	En ese momento, Max vino trotando hacia nosotros, jadeando.

	Perdón por eso. Dijo. Simplemente no pude evitarlo. 

	Gerald chilló y trató de subir a la cima de mi cabeza. Pude ver que se necesitaría algo de diplomacia para lograr que este grupo trabajara en equipo.

	¡Sé amable, Gerald! Lo amonesté, haciendo una mueca cuando sus afiladas garras se aferraron a mi cuero cabelludo. En realidad, puedo ver el punto de Leo. Después de todo, nunca has sido particularmente amigable antes, ya sabes.

	Nunca fue necesario. Declaró Gerald con firmeza. Pero no ser amigable no significa necesariamente que no sea digno de confianza. Y, además, hay algo diferente en ti ahora, Tisana.

	Eso es muy interesante, Gerald. Respondí, separándolo de mi cabeza y moviéndolo firmemente de regreso a su percha en mi hombro ¿Pero tratarías de ser amable con Max y Leo, al menos durante la duración de esta pequeña aventura?

	Lo intentaré. Se quejó Gerald.

	Y Max, ¡deja de perseguir a Gerald! Lo regañé. Está aquí para ayudar, no para brindarte deporte.

	Max solo sonrió y golpeó su cola en la nieve.

	¡Pero, Tisana! Protestó ¡Me encanta perseguir ardillas! Quiero decir, soy un sabueso. Es lo que hacemos.

	Bueno, eso es algo que vas a tener que aprender a superar. Dije con firmeza ¿Lo entiendes?

	Max dejó caer la cabeza malhumorado, y me miró con sus ojos oscuros de perro sabueso, su cola ya no se movía. 

	Está bien, me esforzaré más.

	—¿Y tú, Leo? —le pregunté—. ¿Crees que puedes llevarte bien con Gerald?

	—Seré amable si no me atormenta —dijo Leo con equidad—. No soy odioso.

	Lo cual era ciertamente cierto. Hay algunas personas que exudan odio y animosidad, y no tienen reparos en difundirlo. Leo, por otro lado, debe haber tenido muchas razones para sentir odio hacia aquellos que lo maltrataron en el pasado, pero no lo sentía cuando estaba cerca de él. De hecho, la mayoría de las veces me recordaba un viejo poema sobre el "gato gordo en la colchoneta, mantenido como mascota". Emitía la misma aura de satisfacción, pero como el gato en la rima, que "no olvidando” sus instintos más profundos, no tenía dudas de que Leo podría convertirse en un gato salvaje escupiendo y arañando cuando surgiera la necesidad. Solo esperaba que la necesidad no surgiera pronto.

	¡Oye, Tisana! Sinjar me llamó mientras Rafe y él se acercaban ¡Muchas gracias, gran grupo! Sacarme de mi agradable y cálido puesto en un día como este. ¡No tengo ningún respeto por aquí en absoluto!

	También es bueno verte. Le respondí dulcemente.

	Dirigiendo un ojo hacia Leo, continuó comentando: 

	Bueno, ¡ciertamente se ve mejor! Que hiciste ¿Amarlo de vuelta a la salud?

	Algo así. Respondí. Oye, ¿adivina qué, Sinjar? ¡Él es el único! ¡Estoy embarazada!

	El gran semental dejó escapar un fuerte resoplido.

	Bueno, ¡estaré condenado! ¡Felicidades! ¡Solo desearía poder frotarte la nariz! ¿O debería decir su polla?

	Hice lo mejor que pude para reír, pero Rafe, desafortunadamente, no era uno que se pudiera eludir. 

	—¿Qué es tan gracioso? —preguntó.

	—¡Lo siento! —solté antes de disolverme en risitas. Siempre me resultaba difícil hablar en serio con el irreverente de Sinjar.

	—Tisana —advirtió—, serás encerrada como una loca como sigas así. Monta.

	Por supuesto, prendería fuego a cualquiera que alguna vez tratara de encerrarme, pero, desafortunadamente, tenía que dejarlo pasar, diciendo simplemente: 

	—Trataré de recordar eso.

	Se me ocurrió tardíamente que podría haber sido un error llevar a Sinjar en este viaje porque sin duda me haría reír todo el tiempo, especialmente si comenzaba a golpear a Morgana, que lo ignoraba, como siempre.

	Sabes, si no supiera mejor. Comentó Sinjar. Diría que fue castrado después de todo el jaleo que ustedes dos hicieron en ese entonces y nunca lograron tener un niño.

	Era solo un niño. Lo corregí. Solo puedes estar con un potro si eres una yegua. Por supuesto, simplemente tuve que hacer la siguiente pregunta. Has visto sus bolas, ¿verdad?

	Oh, sí, respondió Sinjar. Las veo todo el tiempo: bolas humanas grandes y peludas. No tan grandes como las mías, por supuesto, pero las tiene, de acuerdo.

	Su polla tampoco es tan grande como la tuya. Le dije mientras subía a Morgana.

	Cierto. Sin alarde, solo un hecho ¿Qué pasa con el gato?

	Bonita polla grande Le respondí. Solo saborear los líquidos me da orgasmos.

	¡Whoo!

	Comenzamos entonces, con Gerald en mi hombro y Max detrás de Morgana. Lo que Rafe podría haber pensado sobre la colección de animales que estaba acumulando, no lo dijo, y decidí no llamar su atención ya que parecía considerarme un poco tocada en los trabajos superiores. Lo ignoré y mantuve mi conversación con Sinjar.

	Sabes, Morgana dice que nunca tuvo un orgasmo ¿Las yeguas generalmente culminan?

	Bueno, todas las que he cubierto lo hicieron Dijo, nuevamente, sin alardear, solo un hecho. Por supuesto, agregó reflexivamente, supongo que podrían haberlo fingido. No podría estar seguro.

	Entonces, ¿es normal que una yegua tenga uno? 

	Sí, creo que sí.

	¿Escuchaste eso, Morgana? Dije, dándole un codazo en la cruz ¡Te dije que Sinjar podría ayudarte!

	La respuesta de Morgana fue el resoplido más asqueado que creo haber escuchado de un caballo en mi vida.

	Es una causa perdida, Sinjar. Dijo Calla. A ella realmente no le gustan los pernos prisioneros, ni los castrados, tampoco. ¡Quiero decir, ni siquiera me habla!

	Ahora, muchachos. Dije con dulzura. Vosotros sabéis muy bien que el hecho de que es invierno tiene mucho que ver con su actitud. Esperen hasta que entre en calor esta primavera y estoy segura de que cambiará de opinión.

	Si bien esto podría haber sido cierto, Morgana no parecía apreciar el hecho de que se hablara y dio un pequeño brinco. Decidí que sería mejor tomar la indirecta y callarme.

	Está bien, chicos. Dije con un suspiro. Hablemos de otra cosa. Se está molestando.

	Habíamos recorrido una distancia considerable en aparente silencio antes de que Rafe dijera, bastante desagradable, pensé: 

	—Sé que no hay llamas por aquí para ver, Tisana, pero ¿tienes alguna idea de a dónde vamos?

	No lo hacía, por supuesto, ya que solo estaba siguiendo las instrucciones que Gerald nos había dado y no había visto ninguna otra ardilla. Afortunadamente, Leo tenía una respuesta lista.

	—Estamos siguiendo el olor —dijo simplemente—. No necesitamos llamas para ver si el olor es fuerte.

	Rafe levantó la vista hacia el cielo.

	—Está oscureciendo —continuó— ¿Puedes seguir el rastro de noche?

	Pensé que esta era una pregunta bastante estúpida, yo misma. Quiero decir, solo tenías que mirar los ojos de Leo para saber que podía ver tan bien en la oscuridad como cualquier otro gato, y esto era aparte del hecho de que estaba siguiendo un olor, pero tal vez Rafe no estaba pensando muy claramente. Podía entender por qué, por supuesto, pero aun así...

	Dudaba de haber podido responder a eso sin al menos ser un poco sarcástica, pero Leo había sido esclavo durante mucho tiempo, y no había malicia en su voz cuando respondió con una simple afirmación. Obviamente, no iba a perder el tiempo ni la energía en enojarse o defenderse innecesariamente. Por supuesto, no conocía muy bien a Rafe, y posiblemente estaba siendo cauteloso, ya que no sería bueno comenzar con el pie izquierdo con un nuevo propietario. Esta nueva relación amo/esclavo sería extraña, y aunque sería interesante de ver, las implicaciones todavía me preocupaban. No era como si fueran conocidos recientes, ni era como comenzar un nuevo trabajo. Leo pertenecía a Rafe, en cuerpo, si no en alma, y esa idea me pareció inquietante. Sin duda, los caballos habrían tenido algunos comentarios contundentes que hacer si hubiéramos consultado sus propios pensamientos sobre el tema, pero dejé de hacerlo porque, como dije antes, era inquietante. Continuamos en silencio por un tiempo, pero luego Gerald comenzó a parlotear sobre algo que no podía ver en la oscuridad que crecía rápidamente.

	¿Descubriste algo? Le pregunté cuando volvió a estar en silencio.

	No, dicen que no vieron pasar a nadie por aquí. Dijo ¿Crees que el gato grande sabe lo que está haciendo? 

	No tengo ni idea. Le dije sinceramente ¡Pero ciertamente lo espero! Quiero decir, si él nos lleva a una persecución sin sentido, Rafe probablemente lo golpeará hasta la muerte.

	Parece que alguien ya lo intentó, varias veces, de hecho. Comentó Gerald. Debe ser bastante difícil de matar.

	Tal vez. Admití. Pero no me gustaría ver que nadie vuelva a abusar de él. Después de mirar las cicatrices en él, era sorprendente que hubiera logrado sobrevivir tanto tiempo. Me pregunto qué hará para que la gente se enoje tanto con él.

	Bueno, puedo decirte eso. Dijo Gerald rotundamente. Si lo que dijiste sobre él hace un tiempo es cierto, ¡ciertamente no lo dejaría acercarse a una de mis mujeres!

	Tomé su significado al instante. 

	¿Crees que los hombres celosos le hicieron eso? ¿En serio? Yo había tenido pensamientos similares, por supuesto, ¿pero de verdad? No lo creo.

	¿Quieres otro hombre ahora que has estado con él? Preguntó Gerald ¿Alguien más podría estar a la altura? Si me preguntaras, lo que no hiciste, diría que es una maravilla que nadie lo haya castrado nunca. 

	Incluso había tenido cicatrices allí, me di cuenta. Como mencioné antes, lo que no sabía sobre Leo llenaría los volúmenes.

	También es viejo. Continuó Gerald. Puede que no lo parezca, y puede que no sea en años reales, pero hay algo en él... puedo sentirlo. Su alma parece antigua. Como la de un otterell.

	A diferencia de muchas otras criaturas salvajes en Utopía, los otterell eran una de las pocas especies indígenas para las cuales no parecía haber equivalente en la Tierra, y para las cuales los primeros colonos tuvieron que encontrar un nombre original. Eran seres extraños, que recordaban un poco a los búhos, especialmente en su reputación de sabiduría, que se debió, en parte, a su notable longevidad, pero en apariencia eran más reptilianos, con escamas en lugar de plumas. Sin embargo, sus ojos eran muy parecidos a los de un búho: grandes y profundamente colocados en una cara ovalada, casi plana, que te da la sensación de que pueden ver más allá de cualquier farsa y conocer los secretos más profundos de tu alma. Había hablado con uno una vez, y aunque parecía un viejo sabio, llegué a la conclusión de que era extremadamente sabio o estaba completamente loco, como un hombre santo solitario que se volvió loco por la pura falta de contacto humano. Hablaba en parábolas y acertijos, y, aunque podría haber entendido sus palabras, su significado era oscuro. Al final, decidí que simplemente no era suficiente filósofa para entenderlo y lo dejé así.

	Pero Gerald tenía razón, al menos en parte, porque yo también había notado que Leo era más viejo de lo que parecía. Me resultó interesante que Gerald pudiera sentirlo sin haber pasado mucho tiempo con él. Los animales a menudo te sorprenderían con sus ideas sobre los humanos y su comportamiento. Bueno, me sorprendían con bastante frecuencia, de todos modos. Realmente no podía responder por nadie más, ya que la única otra persona que conocía que podía hablar con los animales era mi abuela, y ella había estado muerta durante muchos años, así que no tenía idea de cuán directamente había podido comunicarse con ellos.

	Debe ser horrible haber sido esclavo durante tanto tiempo, pensé, aunque debo admitir que, por mi parte, estoy muy contenta de que nadie lo haya castrado. Entonces se me ocurrió que había al menos dos machos castrados en nuestra sociedad ¡Caramba, espero que Goran y Calla no estén escuchando esta conversación! ¡Bueno, mi mitad, de todos modos! Eso podría ser un tema doloroso para ellos.

	Es agua pasada. Dijo Goran, que obviamente estaba escuchando. Sucedió hace mucho tiempo, casi no me acuerdo.

	¿Alguna vez te ha molestado? Pregunté con curiosidad. Su desprecio casual de lo que la mayoría de los hombres consideraba una parte integral de sí mismos y algo a proteger a toda costa me sorprendió. Creo que habría tenido la tentación de matar a cualquiera responsable de arrancarme los ovarios, por lo que no habría culpado a ningún castrado que conociera por no hacer su mejor esfuerzo para patear las nueces de cualquier hombre humano con el que se encontrara, solo en principios generales.

	En realidad, no. Dijo Goran. Quiero decir, veo una yegua y sé que es atractiva, pero eso es todo. Algunos castrados son diferentes de esa manera, pero realmente, me importa una mierda.

	¡Ahí tienes, Morgana! Dijo Sinjar con entusiasmo ¡Un tipo que no tiene ganas de tu linda cola! Oye, tal vez hablarás con él, ya que nunca me hablarás a mí.

	Si Morgana tenía algo que decir en respuesta a esto, debí habérmelo perdido. En la pausa de conversación que siguió, me di cuenta de que preferiría haber estado hablando con Leo, lo que me hizo desear que Rafe se hubiera quedado en casa.

	Ojalá pudiera hablar con Leo de la manera que puedo con ustedes. Me lamenté. Podría estar teniendo una conversación terriblemente erótica en este momento.

	Es igual de bueno. Dijo Sinjar malhumorado. Tendríamos que escuchar y luego, por mi parte, me pondría muy nervioso y molesto y la pequeña señorita Frígida aún me ignoraría o me patearía los dientes si intentara algo.

	Podrías probar la línea de Leo sobre ella. Sugerí.

	Las orejas de Sinjar se erizaron ante esto, incluso volteando su cabeza para mirarme con gran interés.

	¿Oh sí? Podría valer la pena intentarlo ¿Cuál es?

	“Te daré alegría como nunca conociste con anterioridad”. Cité. También es verdad.

	Sabes, es de mala educación hablar con otra especie mientras estoy cerca. Se quejó Gerald. No puedo entender a los caballos en absoluto. Solo estoy obteniendo la mitad de esto.

	Bueno, ¡me temo que tendrás que superarlo! Le respondí

	—¡Porque me niego a traducir!

	Desafortunadamente, dije eso en voz alta, y aunque Leo podría haber adivinado que me estaba dirigiendo a la ardilla que estaba posada en mi hombro, Rafe no lo hizo.

	—¿Te has vuelto completamente loca viviendo en esa casa sola? —preguntó Rafe—. Primero te ríes de nada, y ahora estás hablando contigo misma o con una persona imaginaria.

	—Todas las brujas están locas —respondí— ¿No lo sabías? Tenemos que estarlo para hacer lo que hacemos.

	La respuesta de Rafe a eso fue una especie de gruñido. Leo permaneció en silencio, y aunque hubiera dado cualquier cosa por poder leer sus pensamientos, ¡probablemente era mejor que no pudiera leer los míos ya que llevaba a su hijo! Todavía no estaba lista para divulgar ese secreto.

	Según mi madre, los humanos eran bastante difíciles de leer, de todos modos. Pensó que era porque la gente tenía demasiados pensamientos al mismo tiempo y nunca había podido mantener conversaciones telepáticas como podía con los animales. Los animales son más directos en su pensamiento y, siendo ellos mismos algo telepáticos, podían comunicarse de una manera que los humanos normalmente solo podrían adivinar. Desafortunadamente, el hecho de que no pudieran hacerlo a través de las especies era evidente, incluso para el observador más casual. Esperaba que los animales locales no tuvieran la idea de usarme como intérprete para resolver disputas, porque entonces estaría en medio de más peleas de las que tenía ahora. Por supuesto, si me molestaban demasiado, siempre podría terminar el conflicto matándolos y comiéndomelos.

	Deberías ser vegetariana. Comentó Gerald, obviamente habiendo escuchado ese pensamiento. Seríamos más confiables.

	¿Nunca nadie te dijo que era de mala educación espiar?

	Nunca dije que era cortés. Respondió Gerald. Soy una ardilla, ¿recuerdas?

	¡Nunca había estado con tantos animales habladores y curiosos en mi vida! 

	—Están empezando a ponerme nerviosa —dije, gruñendo tanto como Rafe— ¿Por qué no están todos callados?

	—No he dicho una palabra en millas —dijo Rafe a la defensiva—. Eres la única que ha dicho algo.

	—Perdóname, ¡oh, altísimo! —me quejé. Probablemente no debería haber dicho eso, ya que enojar a Rafe podría ser una mala idea con respecto a Leo. Entonces decidí qué demonios, y finalmente hice la pregunta que me había estado molestando desde que comenzamos esta búsqueda—. Entonces, Rafe. Si logramos encontrar a tus hijos, ¿cómo nos pagarás?

	Rafe no respondió por un momento, por una vez en su vida, quizás eligiendo sus palabras con cuidado.

	—Es mi esclavo, así que no le debo nada —dijo al fin—. Y tú simplemente estás ayudando a un viejo amigo —puso un énfasis irónico en esa última palabra, haciéndome preguntar por qué no dijo "amante". Podría haber sido que no quería que Leo supiera que habíamos sido amantes una vez, pero la razón de eso se me escapó.

	Podría haber señalado que perseguir a sus hijos a través de un bosque nevado iba más allá del llamado del deber, incluso para un viejo "amigo", pero sabiendo que Rafe podría ser francamente tonto cuando le convenía, cualquier argumento que podría haber hecho era probablemente inútil, de todos modos.

	Bueno, mucho por hacer que Leo pagara por los servicios prestados. Pensé con irritación ¡Mierda!

	Gerald se rio entre dientes. 

	¿Quieres que lo muerda?

	No, no te molestes. Le respondí. Simplemente lo molestaría aún más, y ya es bastante molesto ¿Alguna idea de lo que vi en él?

	En realidad, no. Comentó Gerald. Pero, no soy una mujer humana.

	Cierto. Estuve de acuerdo. No sé si es por Leo o por mi embarazo y todo eso, pero Rafe ya no hace nada por mí y, honestamente, si se moviera sobre mí ahora, creo que lo pondría en llamas.

	Gerald parecía pensar que esto era terriblemente divertido, pero comentó: 

	Debe ser bueno tener esa habilidad, pero dime, Tisana, ¿alguna vez le has hecho eso a alguien?

	No. Admití. Pero eso no significa que no haya sido tentada. 

	Después de detenerse por un momento para considerar esto, continuó diciendo: 

	Podrías asarme vivo mientras estaba sentado en un árbol, ¿no?

	Posiblemente.

	Gerald no dijo nada más, pero tenía la idea de que podría estar lamentando todas esas nueces que me había arrojado.

	 


 

	Capítulo 5

	 

	LEO PODRÍA HABER SEGUIDO VIAJANDO EN LA OSCURIDAD, y Rafe podría haber querido continuar toda la noche, pero después de unas horas, los caballos comenzaron a quejarse. No verbalmente, por supuesto, sino con un gruñido o tropiezo ocasional en la forma en que los caballos lo hacen a menudo. Max fue más vocal: se sentó y comenzó a aullar como si hubiera pisado un nido de avispas y ahora sufriera las consecuencias. Rafe respondió gritándole, pero yo, por mi parte, acepté que ya era hora de un descanso.

	—No sé ustedes —dije con cansancio—, pero ya tuve suficiente por un día. Es hora de que nos detengamos por la noche.

	Escuché la rápida toma de aire a través de los dientes de Rafe y esperé el inevitable comentario mordaz, pero él pareció pensarlo mejor y dijo simplemente: 

	—Muy bien.

	Encontramos un lugar debajo de unos pinos gruesos donde la nieve no era tan profunda y decidimos acampar allí. Gerald exploró el área, tratando de obtener información de las ardillas locales, pero informó que no había ni una alrededor. Esperaba encontrar a esos muchachos pronto, porque si nos quedábamos sin comida y Rafe comenzaba a disparar flechas a los pequeños animales en el camino, podría tener dificultades para convencerlos de que compartieran su información conmigo. Todos teníamos provisiones en nuestras alforjas, y Goran estaba bastante bien cargado con suministros, pero no durarían indefinidamente, y no había pastoreo disponible para los caballos. Luego estaba la cuestión de tener suficiente agua para beber, y si alguna vez has intentado derretir nieve para beber agua, sabes que puede ser una tarea laboriosa. Nunca había estado así por el bosque y no tenía idea de qué ríos o arroyos podríamos encontrar en el camino.

	—Rafe —me aventuré— ¿Y el agua? ¿Alguna vez has estado aquí antes? ¿Hay arroyos en la dirección en que nos dirigimos?

	Pensé que él dudó antes de responder. 

	—Sí —dijo secamente, —debería haber agua en el camino. Y creo que hay un arroyo cerca.

	Por supuesto, probablemente era agua congelada (que, para mí, no presentaba ningún problema, pero no quería que Rafe lo supiera), aunque una corriente en movimiento no se congelaría como lo haría un lago a menos que estuviera haciendo mucho frío, lo que había sucedido durante las últimas semanas. Y yo también tenía frío. No importaba quién eres, bruja, gato u hombre, un paseo por un bosque invernal después del anochecer te pondría los huesos fríos, especialmente los pies. Desmontando rígidamente, decidí que iba a tener una fogata y algo de comida caliente, y me importaba un comino si todos los secuestradores del mundo descendían sobre nosotros como resultado. Si bien es probable que no representara ningún peligro porque Max había explorado el área circundante e informó que estábamos esencialmente solos en el bosque, pero no podía decirle eso a Rafe, al menos no, sin tener unas pocas llamas para "verlo" primero, lo cual era otra buena razón para encender un fuego. Tendría que recordar eso.

	También decidí otra cosa. Junto con la comida caliente y el fuego, iba a compartir una tienda de campaña y una cama con Leo, y tampoco importaba lo que Rafe tuviera que decir al respecto. Los hombres desmontaron los caballos y pusieron una línea de piquete. A los demás no pareció importarles, pero Morgana se negó rotundamente a estar atada cerca de Sinjar, así que la dejé suelta, sabiendo que de todos modos nunca me dejaría.

	Mientras los hombres estaban ocupados con sus quehaceres, recogí algunas ramas y encendí el fuego, y luego partí para localizar el arroyo. Lo encontré al pie de una suave pendiente, pero, como esperaba, estaba completamente congelado. Mirando fijamente un lugar cerca de la orilla, pude fundirme con el agua corriente debajo, pero parecía demasiado deliberado, así que derretí la nieve hasta el borde del agua para que pareciera más natural.

	Traté de ser lo más discreta posible, pero Max, que acababa de regresar del servicio de persecución de ardillas, me vio y quedó impresionado. Ladeando la cabeza hacia un lado, dijo: 

	¿Puedes derretir el hielo?

	Sí. Respondí. Puedo derretir el hielo. Le di una mirada de reojo y agregué: Y también puedo prender fuego a las cosas. Le di un momento para asimilarlo y continué: Pensé que te dije que dejaras a Gerald solo.

	Lo siento,. Dijo Max con un gemido. Pero ya sabes cómo es... ¿no?

	No realmente. Dije. Míralo de esta manera, ¿cómo te gustaría que golpeara a uno de tus amigos?

	Max parecía pensativo, pero dijo: 

	Probablemente lo merecerían. Justo como lo merezco por perseguir a Gerald. Añadió tristemente. Pero hay algunas cosas que los perros no pueden evitar hacer ¡Lo intento, pero no puedo!

	Esfuérzate más.

	Mirándome con cautela, Max bajó cuidadosamente hasta el borde del rio y comenzó a lamer el agua que había derretido para él. Nunca le prendí fuego, por supuesto, pero lo que él no sabía no lo lastimaría. Tenía que mantener a los niños en línea de alguna manera.

	Mientras tanto, Morgana, sabiendo exactamente lo que estaba haciendo, me había seguido hasta el arroyo, y después de beberla, hizo todo lo posible para pisotear el área aún más para que pareciera un pozo de agua muy usado. Después de tragar unos sorbos de agua helada, llené mi cantimplora y luego regresé para decirles a los hombres dónde llevar a los otros caballos.

	Habiendo enviado a Leo y Rafe fuera de la vista, comencé el fuego. Sabía que los animales no me delatarían, y Leo probablemente tampoco, pero no estaba tan seguro de Rafe. Este era uno de esos casos donde lo que no sabía no lo lastimaría.

	Cuando los hombres regresaron, había empezado un fuego vivo, llené una olla con carne, verduras y nieve, y luego le di una buena, larga y ardiente mirada para acelerar el proceso de cocción, después de lo cual comencé a hacer mi cama para la noche. Leo ya había tendido la suya en una almohadilla de cuero cerca del fuego, y yo puse la mía justo al lado de la suya, lanzando la tienda sobre los dos. La reacción de Leo a los arreglos para dormir propuestos fue un ronroneo discreto, aunque satisfecho. La respuesta de Rafe fue otro gruñido.

	—¿Estás durmiendo con mi esclavo? —preguntó, frunciéndome el ceño con evidente desaprobación.

	—A menos que prefieras dormir con él, tú mismo —respondí—. En caso de que lo hayas olvidado, ha estado extremadamente enfermo y necesita mantenerse caliente. Y podría necesitarme durante la noche.

	Esa explicación inspirada se me ocurrió mucho de improviso, aunque omitió cualquier razón por la cual Leo no necesitaba mantenerse caliente mientras viajábamos durante el día. Y la forma en que salió, estaba abierta a interpretación. Sin embargo, dado que Rafe no sabía acerca de que la especie de Leo había llenado volúmenes, sabía que podía inventar todo tipo de peculiaridades, y él nunca notaría la diferencia. Si me lo preguntaran, podría haber dicho algo acerca de que su tasa metabólica basal se reducía significativamente por la noche, lo que también es cierto para los humanos, pero Rafe nunca había sido un ávido estudiante de fisiología. Pero estudioso o no, todavía sospechaba. 

	—¿También has estado durmiendo con él mientras estaba en tu casa? No creo que fuera necesario —dijo en breve—. Parecía lo suficientemente cálido allí para mí.

	—Sí —estuve de acuerdo, y no fui más allá con mi respuesta. Era una mentira de omisión, y aunque sabía que sería culpable de más de ellas antes de que esta aventura llegara a su fin, esperaba que los dioses fueran misericordiosos y comprensivos.

	Los dioses pueden haberlo entendido, pero Rafe no parecía pensar que mi respuesta era adecuada y me presionó para obtener más detalles. 

	—Entonces, ¿estás diciendo que nunca te has acostado con él?

	—No —le respondí—. No dije nada más al respecto.

	Tampoco parecía importarle esa respuesta.

	—Nunca han dormido juntos, pero ahora que estamos aquí en la nieve, ¿planeas acostarte con él?

	—Sí —respondí con irritación. Ya había tenido suficientes interrogatorios para una noche, y la verdad era que estaba tan fría, cansada y hambrienta que no quería nada más que acurrucarme con Leo y dejar que me enviara al olvido con esa polla mágica suya. Dirigiendo una mirada severa a Rafe, dije bruscamente—. Dime algo, Rafe ¿Quieres que encontremos a tus hijos o no?

	Parecía sorprendido por esto. 

	—Por supuesto —farfulló—. Es por eso…

	—Entonces cállate y déjanos encontrarlos —espeté, interrumpiéndolo en mitad de la frase—. De todos modos, con quién me acuesto no es asunto tuyo.

	—¡Bueno, si es mi esclavo! —exclamó— ¡En serio, Tisana!

	Era lo último que quería escuchar. Ahora que finalmente lo había encontrado, le pertenecía a mi antiguo amante, que obviamente no tenía la intención de dejarme tenerlo ¿Cómo es eso de irónico? En realidad, mientras no lastimara a Leo, no podía ver por qué le importaba a Rafe si me acostaba con él o no ¡No era como si terminara mutilado o algo así, y los dioses sabían que no había sido virgen cuando me encontré con él!

	No, pensé mientras mi temperamento se calentaba, lo menos que podría hacer sería dejarme disfrutar de Leo todo el tiempo que pudiera antes de que lo arrastrara a interpretar a un exótico esclavo para Carnita. Mientras Rafe se negará a ver esta pequeña aventura como un favor que podría ganarme a Leo como recompensa, ya no veía la necesidad de endulzarla. Por el momento, no me importaba lo enojado que estuviera, siempre y cuando no se desquitara con Leo.

	—Escucha —le dije acaloradamente—, no pedí venir a esta misión de rescate; fuiste tú el que vino pidiendo ayuda, ¡no yo! A mi modo de ver, somos todo lo que tienes ahora, así que, si fuera tú, mantendrías la boca cerrada. De hecho, si tuviera algún sentido común, me estarías prometiendo la luna y las estrellas para que te ayudara a encontrar a tus hijos, pero, en cambio, ¡me estás molestando por acostarme con Leo! ¿Y qué si me acuesto con él? No es piel de tu nariz. No es como si fueras mi esposo.

	Había la más mínima posibilidad de que hubiera sido "la mujer despreciada" hablando allí, pero no era solo eso. Si realmente me hubiera casado con Rafe, no tenía ninguna duda de que le habría prendido fuego en algún momento. De hecho, era un milagro que no estuviera ardiendo ahora.

	Mientras me alejaba del alegre calor de la fogata, se me ocurrió que tal vez debería arrojar mi peso un poco. Si jugaba bien mis cartas, podría salir de este acuerdo en posesión de Leo. Estaba bastante segura de que Rafe y Leo no podrían encontrar a los niños sin la ayuda de mis espías animales y mía, pero la desafortunada ironía era que no podía explicarle a Rafe que era mucho mejor en encontrar a los niños ya que Leo estaría solo.

	Leo no tenía que preocuparse, porque ya había admitido que el olor era débil y, a medida que pasaran los días, podría ser aún más difícil de seguir. Nadie pensaría nada de su pérdida del rastro, ya que seguir un olor era una forma relativamente no mágica de rastrear a alguien, y dudaba seriamente de que se quemara en la hoguera si fallaba. En el fondo sabía que probablemente tampoco lo haría, pero no podía olvidar que no era por fallar en sus deberes que las brujas habían sido tan perseguidas en el pasado, sino por ser brujas; por ser diferentes, extrañas, insólitas. La suposición de Rafe de que podía ver cosas en el fuego no era menos mágica que la capacidad de comunicarme con los animales, pero no deseaba agregar nada más a mi lista de crímenes.

	Me había alejado un poco de los hombres y los caballos, y Max me seguía de cerca. Me apoyé contra la corteza áspera de un árbol de alowa, queriendo gritar, llorar o hacer algo, ¡cualquier cosa para librarme de la ira impotente que sentía! A decir verdad, en ese momento, no estaba segura de con quién estaba más enojada: Si con Rafe o los dioses que habían puesto a Leo en su poder.

	Comencé a formar un pensamiento destinado a Max, solo para ventilar mis sentimientos, pero un ligero toque en mi hombro me informó que Max no era el único que me había seguido.

	—Tisana —comenzó Rafe—, yo…

	—Por favor, Rafe —dije con cansancio—. Solo vete y déjame en paz.

	Sorprendentemente, hizo lo que le pedí, dejándome sola con mis pensamientos. Mi madre nunca me dijo lo lastimada que quedo cuando mi padre la dejó para continuar su viaje ¿Había tenido tiempo de comenzar a cuidarlo realmente como yo con Leo, o había sido un encuentro tan breve que apenas recordaba su rostro? No sabía la respuesta a eso, pero sabía sin lugar a duda que incluso si Leo se fuera en este momento y nunca lo volviera a ver, recordaría cada matiz de su comportamiento, cada palabra que había dicho en mi presencia y cada sensación que había evocado dentro de mí. Lo amaba tan profundamente que dolía.

	Mi corazón podría haber estado doliendo como el diablo, pero, al final, fue mi estómago el que me sacó lo mejor. Un corazón roto no te mataría, pero tenía un hijo a considerar, y no sería suficiente matarla de hambre.

	Rafe levantó la vista cuando el olor a comida caliente me atrajo de regreso a la fogata. 

	—Olvídalo, Rafe —le dije sin rodeos—. No quiero escuchar nada que tengas que decir.

	Ignorando ese comentario, anunció: 

	—Puedes acostarte con mi esclavo, Tisana —Con una mirada a Leo, agregó más tranquilamente—. Creo que tenías razón sobre él.

	Levantando la vista sorprendida, noté que Leo estaba de hecho, acurrucado en una manta junto al fuego, temblando visiblemente, sus dientes castañeteaban contra el borde de su taza mientras intentaba beber un poco de caldo caliente.

	Saqué un poco de sopa de la olla en una taza propia y me senté al final de mi saco de dormir junto a Leo, que se inclinó hacia mí para sentir calor. Al rodearlo con un brazo para acercarlo, supe que no importaba si tenía frío o simplemente estaba fingiendo, porque estaba con él, sosteniéndolo como quería. Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas y las dejé caer. Leo había estado en lo cierto al tomar placer donde se lo ofrecían sin dudarlo, aunque no había mencionado lo mal que se sentiría cuando supieras que se había ido para siempre.

	Max se acurrucó con la cabeza en el regazo de Leo y dejó escapar un profundo suspiro. 

	¿Realmente tiene tanto frío? Preguntó.

	No lo sé. Respondí con sinceridad. Sin embargo, no importa. Lo mantendremos caliente de todos modos.

	Ha estado bastante callado durante mucho tiempo, Comentó Max. Tal vez él realmente está enfermo.

	Tal vez. Admití. Ya veremos.

	Max me miró con ojos oscuros y expresivos, sin duda viendo mis lágrimas. 

	Lo amas, ¿no?

	Sí, lo hago. Respondí. Mucho.

	El amor duele, ¿no? Observó Max, que parecía inusualmente sombrío para un perro joven.

	Sí, duele. Estuve de acuerdo. Más de lo que jamás hubiera imaginado. Es curioso cómo no piensas en eso cuando lo deseas.

	Creo que amo a los niños más de lo que sabía. Dijo Max. Porque me duele ahora que se han ido. No creo que quiera amar a nadie más.

	A veces se trata de ti, lo desees o no. Le dije. Y cuando menos lo esperas, también.

	¿Crees que los encontraremos? Preguntó Max.

	Estoy segura de que lo haremos, Max. Le dije tranquilizadoramente. Con su ayuda y la de Gerald.

	Max no respondió, pero sus ojos miraron hacia mí como si entendiera a lo que me refería. Suspirando de nuevo, cerró los ojos y se acomodó.

	Suspirando, le dije en voz baja a Leo: 

	—¿Crees que estarás lo suficientemente cálido? ¿O vas a tener que hibernar durante la noche?

	—Tu cuerpo proporcionará todo el calor que necesito —respondió—. Ya estoy mucho más caliente por haber comido la sopa.

	—Podría usar un poco de eso yo misma —comenté, agitando rápidamente mi estofado. Tomé un bocado, notando que mientras estaba completamente cocinada, no había hervido casi tanto como me hubiera gustado. Observé mi tazón por unos momentos hasta que comenzó a burbujear, después de lo cual le di una mirada rápida al tazón de Leo para calentarlo. Me preguntaba si se daría cuenta.

	Como no quería que le escaldara la lengua, murmuré casualmente: 

	—La sopa está muy caliente, Leo. Mejor ser cuidadoso.

	Si consideraba extraño que le advirtiera después de que ya se hubiera tragado la mayor parte, no dijo nada, pero su siguiente sorbo fue un poco más cauteloso que el anterior. Al registrar el hecho de que, de hecho, hacía mucho más calor, me miró de reojo con sus ojos dorados, y una sonrisa maliciosa tocó sus labios, curvando la esquina de su boca para revelar uno de sus colmillos.

	—Bruja —susurró suavemente.

	Asintiendo con la cabeza en respuesta, tomé otro sorbo de mi propia taza, aunque creo que podría haber hablado en voz alta y Rafe no me habría escuchado, ya que él se había sentado frente a nosotros en la fogata y parecía absorto en sus pensamientos, comiendo ausente su comida como si su sabor, textura y temperatura no significaran nada para él. Me di cuenta tardíamente de que debía estar pensando en sus hijos, y me castigué por no haberlo recordado antes. No debería haber sido tan dura con él, debería haber sido más comprensiva, e intentado imaginar cómo me sentiría si alguien se hubiera fugado con mi propio hijo.

	El rápido espasmo de ira asesina que sentí fue suficiente para darme una idea de lo que estaba sintiendo Rafe, y supe que le debía una disculpa.

	—Rafe —comencé—. Lamento estar tan... irritable. Sé que debes estar preocupado por tus muchachos.

	Su respuesta fue un breve asentimiento, pero sabía que me entendía, y tal vez incluso me perdonaba. Rafe nunca había pronunciado discursos sobre cómo se sentía; la mayoría de las veces, sus sentimientos se expresaban como ira. Debería haber recordado eso también.

	Leo terminó su cena y se arrastró debajo de su manta, dejándome que lo siguiera. Puse un plato de estofado en la nieve para Max y le dije que se asegurara de acostarse junto a Rafe para mantenerlo caliente. Los caballos dormitaban, y cuando retiré mi propia manta, encontré a Gerald acurrucado allí, ya profundamente dormido. Empujándolo a un lado, me recosté de espaldas a Leo, dejándolo acurrucarse contra mí en busca de calor. Por mucho que quisiera hacer el amor con él, no tenía muchas esperanzas de eso con Rafe tan cerca. Me preguntaba con tristeza si alguna vez volveríamos a tener la oportunidad y comenzaba a dudar de que lo hiciéramos.

	No mucho después de eso, Rafe se levantó para poner más leña en el fuego, y envié las llamas saltando más alto con una rápida mirada antes de acurrucarme para dormir. Cuando escuché a Rafe comenzar a roncar poco tiempo después, estaba bastante segura de que Leo también estaba dormido.

	Hasta que, es decir, lo sentí acercarse y apartar mi ropa. El contraste entre sentarse en una cama en la nieve y luego tener el calor de su cuerpo presionando contra mi piel desnuda fue impactante, y cuando empujó su polla entre mis muslos, se sintió bastante caliente. Mi cuerpo respondió con un chorro inmediato de líquido que probablemente lo empapó, aunque ya estaba goteando con esa humedad excitante propia. No quería nada más que tenerlo en mi interior, calentándome desde dentro.

	Podía sentirlo y oírlo ronronear cuando agarró mis caderas y me empujó de nuevo a su rígida polla.

	—No te sientes ni un poco frío —susurré—. De hecho, te sientes caliente como el fuego.

	—Estuve... ¿convincente? —preguntó, mordisqueando suavemente el lóbulo de la oreja con sus colmillos antes de provocarlo con la punta de la lengua.

	—Mucho —respondí—. De hecho, me tuviste un poco preocupada por un tiempo, y a Max también.

	—Lamento haberte causado alguna angustia —dijo suavemente—. Me disculparé ahora.

	Comencé a asegurarle que no necesitaba disculparse, pero terminé jadeando, ya que el primero de muchos orgasmos me sacudió, dejándome sin palabras.

	Luego comenzó a moverse, rebotando en silencio contra su ingle, enviando ondas de choque por todo mi cuerpo. Mi boca se abrió, jadeando de asombro y placer cuando me llevó más y más alto, quitando todo el cansancio y el dolor de mi cuerpo y mi alma.

	Después de un momento, Leo dejó de saltar y me apretó fuertemente contra sí mismo, enterrando su polla profundamente mientras barría mis paredes internas con la cabeza fruncida de su pene. Me puse una mano sobre la boca, tratando desesperadamente de no gemir, gritar o emitir ningún sonido que pudiera delatarnos. Por supuesto, su ronroneo a lo mejor estaba haciendo exactamente eso, sin importar lo que hiciera. Era un rugido fuerte y persistente mientras continuaba lamiendo mi oreja antes de pasar a mi cuello mientras acariciaba mis pezones con las yemas de sus dedos.

	Alcanzando entre mis muslos, me provocó sin piedad, todo el tiempo moviendo su polla dentro de mí, desencadenando ola tras ola de placer para adormecer la mente, prolongando el efecto, estimulando, profundizando, hasta que estuve segura de que no podía soportar más. Cuando por fin escuché la rápida respiración que señalaba su propio clímax, me relajé en él, solo esperándolo. Exhaló lentamente cuando llegó, brotando profundamente dentro de mí, cargándome con una dosis de trueno orgásmico que me golpeó como un rayo. Debo admitir que ni siquiera sentí las secuelas, sintiendo como una luz hasta que salió el sol.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	LA MAÑANA TRAJO CON ELLA OTRO DÍA PARA NUESTRA búsqueda, pero por suerte, una que estaba destinada a estar llena de frustración e indecisión. El bosque parecía ominosamente silencioso (ni siquiera escuché el canto de ningún pájaro cuando desperté) y, para empeorar las cosas, Leo había perdido el olor.

	Ya no era solo un desvío, dijo, simplemente no estaba allí. El viento había cambiado durante la noche, y todas las huellas que habría podido atrapar antes se habían desvanecido. Nunca habíamos seguido un rastro real, porque la nieve habría oscurecido cualquier rastro que nuestra presa pudiera haber hecho, y ese olor había sido nuestro único guía. Gerald informó que no había encontrado ninguna ardilla que supiera algo, lo que no hizo nada para ayudarme a decidir qué dirección tomar.

	Mientras Leo buscaba el olor, arreglé el desayuno y esperé la inevitable muestra de ira de Rafe, que nunca llegó. Era posible que Rafe no estuviera preocupado, porque asumió que, donde la habilidad de Leo podría dejar de funcionar, la mía podría entrar en acción, lo que podría haber hecho si realmente hubiera visto algún animal con quien hablar. Aun así, el hecho de que no mostrara ninguna ansiedad me hizo pensar que, a pesar de su aparente necesidad de nuestra ayuda, podría haber adivinado qué dirección tomar por sí mismo. Ya había admitido haber estado allí antes y sabía lo que le esperaba, y comencé a sospechar que tal vez sabía más de lo que decía, no solo sobre quién se había llevado a los niños, sino por qué. Sin embargo, no dijo nada para confirmar mis sospechas, por lo que obviamente me iba a quedar a mí encontrar otros medios para rastrear a los niños.

	Mientras empacaba mi equipo después del desayuno, decidí que, sin otros animales, lo que necesitábamos era un pájaro, un pájaro grande y de alto vuelo que pudiera ver por millas y nos dijera qué dirección tomar. En el pasado había tratado de hablar con los pájaros cerca de mi casa, pero eran muy cautelosos, y todavía tenía que hacer lo que se llamaría amigo de uno de ellos. No tenían problemas para comer la comida que les arrojaba, pero cada vez que salía, se alejaban como si les hubiera gritado.

	Nunca había estado segura de sí simplemente no confiaban en mí lo suficiente como para escuchar o si no podían comprender la idea de que los pensamientos que les enviaba en realidad provenían de mí. Podría haber envidiado su habilidad para volar, pero ciertamente no envidiaba su capacidad intelectual, y ya he mencionado lo que fue una pérdida de tiempo hablar con un otterell.

	Pero sabía que debía intentarlo de nuevo, o tal vez nunca encontraríamos a los niños. Mi madre nunca había mencionado ninguna mejora de sus poderes después de encontrar a mi padre, pero encontrarlo había cambiado a mi abuela, o eso me habían dicho. Su mayor regalo había sido leer los pensamientos de los humanos. Era mejor leyendo a mi madre que cualquier otra persona, no es sorprendente, ya que su poder aparentemente se desató con la concepción de mi madre. Había una pequeña posibilidad de que, habiendo encontrado a Leo, pudiera ser mejor en.… algo. La actitud de Gerald hacia mí era ciertamente diferente, y aunque la comunicación de los pájaros siempre me había eludido en el pasado, ahora sería extremadamente útil. Si tan solo pudiera encontrar un pájaro cooperativo...

	Una vez montado y listo para viajar una vez más, Rafe simplemente me miró y preguntó: 

	—¿En qué dirección?

	A lo que respondí con franqueza: 

	—No tengo ni idea. Aparte del hecho de que parece que nos dirigimos en una línea bastante recta hacia el este, no podría decirlo.

	̶ ¿No podrías o no lo harías?

	Esto me sorprendió, incluso viniendo de Rafe. 

	—Te lo diría si lo supiera —dije de manera uniforme, haciendo todo lo posible para contener mi ira—. Simplemente, no lo sé.

	—Pero encontraste a ese otro niño —dijo acusadoramente, su propia ira ahora saliendo rápidamente a la superficie—¿Por qué no puedes mirar al fuego y ver hacia dónde han llevado mis hijos?

	—No lo vi en el fuego —comencé, exasperada con él por seguir insistiendo en ese tema—. Yo solo…

	Dile que se calle y te llevaré en la dirección que debemos seguir Dijo Morgana de repente.

	¿Lo sabes?

	Sí, lo sé Dijo.

	¿Cómo?

	Puedo oler sus caballos. Respondió ella.

	¿Por qué no dijiste nada antes?

	Parecías estar bien sin mí hasta ahora. Comentó. Pero el gato grande no tiene tan buena nariz como yo.

	Bueno, eso es lo suficientemente bueno para mí. Le dije agradecida. Dirige.

	Morgana se alejó a través de la nieve en un trote lento y pesado, dejando a Leo y Rafe atrás con el caballo de carga.

	Sinjar comenzó a hacer un movimiento para seguirnos, pero Rafe lo contuvo bruscamente. Escuché la protesta gruñona del semental y me giré en la silla.

	—Sígueme —le dije por encima del hombro—. Puedo verlo ahora. 

	No estaba segura exactamente de cómo un vidente real habría dicho eso y pensé que debería trabajar en mi presentación dramática, pero de todos modos me siguieron sin dudarlo.

	—¿No hay fuego esta vez? —preguntó Rafe con una sonrisa mientras cabalgaba a mi lado.

	—Sin fuego —dije con firmeza, aunque admitiría que estaba muy tentada a comenzar uno, tal vez en el asiento de sus pantalones, pero Sinjar no habría estado satisfecho. Se me ocurrió que Leo, tal vez, había impreso el olor equivocado antes de comenzar, aunque, en verdad, los niños habían sido la única opción que teníamos.

	—Cuando seguías el olor, ¿pudiste oler sus caballos? —le pregunté.

	—No —respondió Leo—. Los caballos que estamos montando interferirían.

	—Hmmm —comenté—. Interesante...

	Por eso, solo podía suponer que Morgana había tenido razón en tener una mejor nariz, o tal vez debería decir, una mejor nariz para seguir a los caballos.

	Habíamos estado siguiendo el ejemplo de Morgana durante algún tiempo, cuando sentimos un fuerte aleteo de alas y la lluvia resultante de nieve, un enorme pájaro alzó el vuelo justo delante de nosotros. No vi que tuviéramos mucho que perder, así que le envié una llamada.

	Ahora, diré esto, si nunca has visto a un pájaro hacer una doble toma en pleno vuelo, déjame decirte que se ve bastante divertido. Si no lo hubiera sabido mejor, habría dicho que la cosa estaba borracha.

	¿Quién habló? Dijo el pájaro, dando vueltas para dar un paso por encima de nosotros.

	Yo lo hice. Respondí, saludando al pájaro. Lo que Rafe pensó al respecto fue una incógnita, aunque tal vez pensó que estaba evitando que cayeran plumas o excrementos de pájaros.

	Cuando la criatura se instaló en las ramas de un alto árbol de cicuta delante de nosotros, pude ver de qué se trataba. Siempre los habíamos llamado buitres, ya que eran comedores de carroña como los de la Tierra y tenían un tamaño comparable, pero el parecido terminaba allí. Si bien los verdaderos buitres habían sido pájaros bastante feos con cuellos flacos y desnudos, estos en realidad eran bastante hermosos.

	Las hembras son normalmente de un color azul grisáceo opaco, pero los machos usan un plumaje de color púrpura intenso durante los meses de invierno y, en primavera, adquieren un hermoso tono lavanda. Además de eso, sus plumas tienen un brillo metálico que refleja el sol con tanta intensidad que casi lastima tus ojos al mirarlas. Sus cabezas delicadamente aerodinámicas están equipadas con ojos grandes y agudos y se colocan sobre sus cuellos elegantes y delgados, incluso más aristocráticos que los de Carnita. Siempre habían sido muy raros en mi rincón del bosque, así que nunca había hablado con uno antes y solo había sido capaz de verlos fugazmente.

	Esperaba que este fuera más inteligente que el pájaro promedio, el hecho de que me escuchara llamarlo y hubiera respondido inmediatamente hablaba de una naturaleza más inteligente que la mayoría, ya sea eso o mi "voz de pájaro" realmente había mejorado. Me detuve en Morgana y miré a la hermosa criatura.

	Ah, uno de los intrusos. Dijo. Ve con cautela por este bosque, porque abundan los peligros.

	Puedo creer eso. Comenté. ¿Has visto a otros de nuestro tipo pasar por aquí en los últimos días?

	Sí. Respondió el pájaro. He visto a otros. 

	¿Con unos jóvenes?

	Sí. Había dos jóvenes. El pájaro hizo una pausa, emitiendo un extraño sonido de carcajadas. Habrían sido buenos para comer.

	Estoy segura de que lo habrían sido. Dije, tratando de sonar amable, pero tomó todo lo que tenía en mí, reprimir un escalofrío de repulsión. Entonces recordé que los comedores de carroña no mataban. No estaban muertos, ¿verdad? Pregunté con ansiedad. 

	No, estaban vivos. El buitre revolvió sus plumas y se instaló en su percha. Lástima.

	Sí, bueno, preferiríamos que todavía estuvieran vivos. Dije enérgicamente. ¿Puedes decirnos dónde están ahora?

	Podría, supongo. Respondió el buitre. Podría ser para mi ventaja.

	¿Y cómo es eso?

	Estaban en compañía de combatientes bien armados. En la batalla, no serías rival para ellos, por lo tanto, podría matarte alguno.

	¿Y?

	Comería bien durante muchos días en tu cadáver, al igual que mi pareja y su cría.

	Bueno, ahora, ¡eso no es muy agradable! Lo regañé.

	Debo pensar en mi clan. Dijo. Deben sobrevivir.

	Por supuesto. Le dije. Pensando rápidamente, agregué. Si tuviéramos que emboscarlos y matarlos, no tendría ningún problema en dejar a esos hombres muertos allí para que te deleites.

	El buitre se desvió en un gesto desdeñoso. 

	Demasiado duros. Tú y los jóvenes serían mucho más tiernos.

	Estuve tentada a prender fuego a la rama en la que estaba sentado por expresar esa opinión, pero intenté verlo como un cumplido. 

	Pero son mucho más grandes y durarían más. Señalé.

	Cierto. Dijo, aunque sonaba reacio a admitirlo. Uno en mi posición no siempre puede ser selectivo.

	Bueno, supongo que no puedo culparte por intentarlo.

	Es todo lo que puedo hacer. Dijo. Aprendemos la paciencia desde muy joven, pero en ocasiones me siento obligado a simplemente matar algo.

	Entonces, ¿nunca pensaste en organizar batallas para tu beneficio?

	Raramente hay batallas entre ustedes los humanos. Lástima. Dijo de nuevo. Desearía que fueran más guerreros. Sus hombres entrenan para la guerra, pero todavía es demasiado pacífico para nuestros propósitos, y el hecho de que tienden a enterrar a sus muertos es un desperdicio de comida muy molesto.

	Puedo ver lo que dices. Estuve de acuerdo. Pero perdóname si encuentro la idea de ser comida bastante inquietante.

	Pero estarías muerta. Dijo el pájaro razonablemente ¿Qué importaría?

	Oh, supongo que no, pero todavía me da escalofríos.

	¿Los pelos de punta?

	Sí. Respondí ¿Sabes, algo que hace que tu piel se erice de solo pensar?

	¿Cómo arrancarse las plumas? Sugirió el buitre.

	Sí. Respondí. Exactamente así ¿Te gustaría que te comieran?

	No, no creo que me gustase. Respondió después de reflexionar sobre esto por un momento. Pero un día, estoy seguro de que lo estaré.

	Eché un vistazo a Rafe, quien estaba sacando cuidadosamente una flecha de su carcaj. 

	—Entonces podría sugerirte que te vayas ahora —le dije con calma—, o te tendremos que almorzar.

	Pude sentir el viento cuando sus alas batieron el aire cuando se fue.

	No es sorprendente que Rafe estuviera furioso.

	—¿No podías haber mantenido esa cosa embrujada por un momento o dos más? —preguntó—. Carnita ha querido algunas de esas plumas moradas durante mucho tiempo.

	—Entonces tendrá que esperar un poco más —le respondí—. Además, no tengo control sobre las aves, Rafe. No le hice nada.

	—No lo creo ni por un momento —resopló Rafe—. Te he visto hechizar animales antes.

	—No hechizo nada —dije con voz alta—. Simplemente los miro. Si no se van volando, es porque no les disparo.

	Le eché una mirada rápida a Leo y pude ver su sonrisa mientras se giraba para esconderla. En ese momento, lo único que pensaba en mi cabeza era que hubiera sido agradable viajar solo con él para poder abrazarlo durante este largo y frío viaje. Se me ocurrió pedirle a Morgana que pretendiera estar coja, pero nos habría frenado demasiado. Lástima, pensé, haciendo eco del buitre. Rafe gruñó mientras dejaba que su flecha volviera a caer en el carcaj.

	—Gruñes —agregué—. Sabes, serías mucho mejor cazador si no hicieras eso.

	—Cazo muy bien, gracias —respondió—. Cuando no te tengo aquí para advertir a los animales que estoy a punto de dispararles.

	La mirada que le di habría marchitado un roble. 

	—¿Me viste hacer algo?

	—No —respondió—, pero eres una bruja, Tisana. Eres capaz de muchas cosas. He visto demasiado para no saber eso de ti, y del resto de tu especie.

	Tenía una expresión extraña en su rostro, lo que me llevó a decir: 

	—No te hechice, Rafe. Lo que sea que pienses de mí, créeme, no haría eso, incluso si pudiera.

	—Sí, bueno, simplemente no hechices a mi esclavo —advirtió—. Tampoco quiero que le des ninguna de tus ideas radicales sobre la abolición de la esclavitud.

	—¿Abolir la esclavitud? ¿Radical? En serio, ¡Rafe, no has estado al día con tus lecciones de historia! ¡No sería la primera en querer que se aboliera la esclavitud, ni seré la última! 

	También pensé que debería haber considerado esa posibilidad antes de traerme a Leo para que lo sanara. Dadas mis "ideas radicales", podría haber enviado a Leo en su camino con una salud renovada y la promesa de libertad. 

	—Por otro lado, —comenté casualmente—, Leo sería de gran ayuda para mí. Tal vez debería comprártelo.

	Rafe descartó esta posibilidad como remota. 

	—No tienes dinero ni nada de valor —me recordó—. Y Carnita no desearía venderlo, en cualquier caso.

	—No, pero tú podrías —murmuré. 

	—¿Y porque haría eso? —preguntó Rafe.

	—Simplemente dije que podrías considerarlo en algún momento, —dije con cuidado—. Puedes decidir que no quieres que Carnita tenga un esclavo así.

	—Oh, ¿y por qué no?

	—Tiene un cierto... atractivo para las mujeres.

	Rafe miró a Leo con desprecio. 

	—Simplemente se ve como un gran gato.

	—Es cierto, pero ya sabes cómo las mujeres aman a sus gatos. 

	—Carnita nunca se rebajaría a amar a un esclavo —se burló—. Conoce muy bien su propio valor.

	—Bueno, no digas que no te lo advertí —le dije—. Puedes pensar que solo parece un gran gato, pero, créeme, es mucho más que eso.

	—Simplemente te has apegado a él, como lo harías con cualquier mascota —dijo Rafe a sabiendas.

	Estaba mirando a Leo y preguntándome qué pensaría de que lo llamaran mascota, así que vi la repentina y curiosa inhalación a través de sus fosas nasales en el momento preciso en que ocurrió. Olio algo.

	—¿Has vuelto a sentir el olor? —Le pregunté.

	Asintiendo, dijo:

	—No son los niños, pero es familiar —señaló las profundidades del bosque hacia el sur—. Está allí —continuó—. Débil pero cada vez más fuerte. 

	Como el viento que soplaba desde esa dirección había sido responsable de dispersar el camino original, ahora parecía compensarlo al traernos uno nuevo para seguir.

	—¿Estás seguro de que son las mismas personas que buscamos? —pregunté.

	—Creo que sí —respondió Leo—. Su rastro debe haber cambiado aquí, y el viento ahora nos está devolviendo el olor.

	—Eso o han dado vueltas para emboscarnos —comenté, recordando lo que había dicho el buitre. Había estado insinuando que podríamos tener algunos problemas, pero su necesidad de comida le había impedido salir y decirlo—. Este bosque es peligroso, Rafe —dije con seriedad—. Si somos atacados, todos estaremos en peligro.

	—¿Y entonces? —mientras Rafe estaba sentado allí con un cuchillo en su cinturón, un arco y un carcaj en su espalda, una espada en su vaina y un escudo en su brazo, obviamente se sentía perfectamente capaz de defenderse. Tenía mis propios medios de defensa, pero Leo no tenía nada más que sus puños.

	—Leo necesita una espada —le dije claramente—. O al menos un cuchillo.

	La expresión de Rafe era atronadora. 

	—No le daré a mi esclavo un arma para usar contra mí —dijo. Apuntándome con un ojo de advertencia, agregó—. Y tú tampoco lo harás, Tisana.

	—Siempre fuiste un idiota —comenté—. Demasiado estrecho de miras como para ver la imagen completa.

	—¿Cuál es? —preguntó.

	—Que hubo al menos cuatro hombres que se llevaron a tus hijos, Rafe —dije pacientemente— ¿Qué se puede decir que no se han enterado de nuestra persecución y que su líder no ha enviado a dos o tres de vuelta para sacarnos, o al menos, tratar de retrasarnos? Y recuerda esto, mientras están a caballo en el bosque, son vulnerables a ser atacados, pero una vez dentro de una fortaleza, es posible que nunca podamos recuperar a los niños. Necesitamos poder hacer más que solo rastrearlos. Es posible que tengamos que pelear —parecía estar temblando ligeramente, así que agregué— Rafe, si hubieras hecho tal cosa y asumido que te seguirían, ¿qué harías?

	Él suspiró de mala gana. 

	—Eso mismo —admitió—. Tienes razón, Tisana. La preocupación por mis hijos a nublado mi juicio en este asunto.

	—Entonces, dale a Leo un arma —le dije—, y mientras lo haces, también podrías pensar en desatar su caballo de tu silla de montar. No intentará escapar.

	—¿Cómo puedes estar tan segura? —Rafe exigió con recelo— ¿Con un caballo y una espada? Ya me habría ido hace mucho.

	—¿Con muy poca comida y a dónde ir? —me burlé— ¡No es estúpido, Rafe! Sabe que es mejor quedarse con nosotros. Pero en caso de que seamos atacados, debe ser libre.

	—¿Puedo recordarte que es un esclavo, Tisana? —dijo Rafe—. Puede que no haya sido entrenado en el uso de armas.

	—Me dijiste que era un buen cazador y luchador cuando me lo trajiste, Rafe —le recordé— ¿No pediste más detalles cuando lo compraste?

	Pareciendo ignorar este comentario, Rafe se volvió hacia Leo. 

	—¿Qué arma elegirías?

	—Tomaría la espada —respondió Leo—. Aunque también soy competente con un arco y un cuchillo.

	Lo que Rafe pensó de eso, no lo dijo, pero con nada más que levantar una ceja, desabrochó la vaina. 

	—¿Qué hay de ti, Tisana? —preguntó con un rastro de diversión— ¿Vas a confiar en tu ingenio, o te gustaría el cuchillo?

	—Mi ingenio funcionará bien, Rafe —le respondí—. Además, podrías necesitar el cuchillo si se acercan demasiado para que puedas usar tu arco.

	Dirigiendo una mirada severa a Leo, Rafe dijo: 

	—¿Tengo tu palabra de que no intentarás escapar o usar esa espada contra nosotros?

	—Sí —dijo Leo simplemente.

	Rafe le entregó la espada de una manera que parecía casi ceremonial, aunque quizás era más significativa en otros aspectos. Palabras como honor, fe y confianza pasaron por mi mente, y supe que Leo demostraría ser digno de todas esas cosas, aunque Rafe no tenía forma de saberlo en ese momento. Simplemente confiaba en mi propio juicio sobre Leo, en lugar del suyo, y tuve que admirarlo por eso. Por supuesto, Leo podría haber tenido algo que ver. Ciertamente, podía pretender estar más frío o enfermo de lo que realmente estaba, pero una honestidad inherente parecía brillar en sus ojos dorados cuando hablaba solemnemente. Debería haber sido un líder de hombres, no un esclavo, y esa cualidad en él era evidente incluso para el observador más casual. Leo no había sido esclavo de nacimiento, y tenía una cierta integridad sobre él que parecía envolverlo como una capa. Rafe no había pasado mucho tiempo con su nuevo esclavo, pero tal vez todavía podía verlo, ya que, sentado en su caballo con una espada en la mano, Leo parecía casi real. Era algo en el conjunto de sus hombros o en la inclinación de su barbilla. No podría haberlo dicho exactamente, pero estaba allí, no obstante. Carnita podría verlo como un juguete, y yo podría verlo como un amante, pero Rafe podría mirarlo a los ojos, de un hombre a otro, y conocerlo por el guerrero que era.

	Rafe sostuvo su mirada por un momento, luego desató la rienda de su silla y se la arrojó a Leo. Pensé que podría recordarle a Leo que no se escapara, pero no lo hizo, obviamente habiendo tomado a Leo con su palabra. Cómo Rafe podría seguir considerándolo como propiedad después de eso, no podía comenzar a adivinarlo. Quizás no lo haría. Calla soltó un suspiro de alivio, porque estar atado como un potro no confiable lo había irritado considerablemente.

	—Entonces, ¿adelante hacia la refriega, entonces? —dijo Rafe amablemente. 

	—Adelante hacia la refriega —estuve de acuerdo.

	Leo asintió con la cabeza. 

	—No están lejos y no pueden saber que vamos por aquí. Si los esperamos, pueden viajar directamente a nosotros.

	—Entonces, ¿crees que deberíamos planear una emboscada nosotros mismos? —pregunté—. Eso suena bien, pero no me gustaría la idea de hacer algo así, solo para descubrir que hemos emboscado a algunas personas inocentes.

	—Cierto —estuvo de acuerdo Rafe—. Debemos estar seguros. 

	—Pero ¿cómo podemos estarlo? —pregunté.

	Rafe se frotó la barbilla pensativamente.

	—Lástima que no tengamos un explorador de algún tipo —reflexionó—. Sería muy útil tener uno que pudiera identificar a los hombres.

	Entonces se me ocurrió que teníamos a alguien que podía espiarnos; dio la casualidad de que era un perro.

	¿Qué piensas, Max? ¿Podrías seguir adelante y echarles un vistazo?

	¡Oh, apuesto a que podría! Respondió Max, bailando de emoción.

	Bueno, ten cuidado y trata de no dejar que te vean. Le aconsejé.

	¡Lo haré! Dijo con firmeza y salió disparado hacia el bosque, levantando un chorro de nieve detrás de él mientras avanzaba.

	La cabeza de Rafe se giró de repente mientras lo veía irse.

	—¿Qué le pasó, me preguntó?

	—Probablemente vio un dmisk —dije casualmente—. Ya sabes cómo son los perros.

	—Podría entregarnos —dijo Rafe con pesar—. No deberíamos haberlo traído con nosotros.

	—Oh, creo que estará bien —le dije.

	—Lo viste en el fuego, ¿verdad? —sugirió Rafe. 

	—¡En serio, Rafe! —dije con disgusto— ¡Nunca he visto cosas en el fuego! ¿Podrías por favor olvidarlo?

	Rafe me miró fijamente. 

	—Sé muy bien que tienes poderes que no anuncias, Tisana, lo que es una cosa que siempre me ha irritado sobre ti. Nunca confiaste en mí lo suficiente como para decírmelo.

	No podría discutir eso, porque resultó ser cierto. Le había dicho a Leo algunas cosas, por supuesto, pero incluso él no lo sabía todo. La verdad era que no confiaba mucho en nadie, lo que puede haber sido el resultado de la tenue aceptación de las brujas, como si no fuéramos más que un mal necesario. Y no éramos malvadas en absoluto; es solo que podíamos ser percibidas de esa manera. Después de todo, mi madre y mi abuela podían leer las mentes de las personas ¿Cómo podía ese talento ser trastocado y usado para propósitos malvados? No, era mejor callarse. Los animales sabían demasiadas cosas que los humanos preferirían que nadie más supiera, y su lealtad a sus dueños podría no ser suficiente para evitar que contaran cuentos. Raramente mentían, pero aun así...

	—No, Rafe —dije uniformemente—. No te dije todo. Si al igual que tú, tampoco lo hiciste.

	—Touché —dijo, reconociendo mi golpe—. Quizás ninguno de los dos tiene muchos motivos para confiar en el otro.

	—Tal vez no.

	Nadie dijo nada por un momento o dos; simplemente nos sentamos allí en nuestros caballos, como si esperáramos que Max regresara con un informe. Por supuesto, sabía que eso era lo que estaba haciendo y por lo que no estaba haciendo ningún movimiento, pero me hizo preguntarme sobre Rafe y Leo. Por otro lado, dada la posición de autoridad de Rafe, supongo que podríamos haber estado esperando sus órdenes. O Rafe podría haber llegado a la conclusión de que Leo debería haber estado guiándonos y estaba esperando que dijera algo. De cualquier manera, parecía extraño. Entonces me di cuenta de que ambos me estaban mirando como si de repente me hubieran crecido cuernos.

	Un suave beso en el hombro me hizo dar la vuelta, y me encontré mirando directamente a los ojos oscuros y redondos del buitre morado, que ahora estaba posado en la parte posterior de mi silla. Cómo había logrado aterrizar allí sin asustar a Morgana, no tengo idea, pero allí estaba. El pobre Gerald lo había visto, sin embargo, y después de un momento helado de terror, con un fuerte chillido, se zambulló en mi capa.

	Gracias por la advertencia. Dijo el pájaro. Me llamo Royillis. Ahora estoy en deuda contigo y te ayudaré lo mejor que pueda.

	—No le dispares, Rafe —le advertí de inmediato. 

	—No estaba planeando hacerlo —me aseguró—. Has embrujado a ese pájaro, ¿verdad?

	Comencé a protestar porque no podía hacer tal cosa cuando se me ocurrió que era más fácil que admitir que había hablado con él. 

	—Yo... sí, —dije de repente—. Claro, lo hechicé. Lo hago todo el tiempo. Tal vez pueda convencerlo de una o dos plumas para Carnita. Simplemente no lo mates —Entonces se me ocurrió otra idea— ¿Crees que Carnita cambiaría algunas de esas plumas moradas por Leo?

	—¿Por qué quieres a mi esclavo? —preguntó Rafe intencionadamente.

	—Oh, no lo quiero para mí —mentí—. Solo quiero que tenga su libertad.

	—Planeando liberar a todos los esclavos uno a la vez, entonces, ¿verdad? —dijo secamente.

	—Tal vez. 

	 —Le preguntaré a Carnita —dijo—. Mientras tanto, ¿qué planeas hacer con ese pájaro?

	—Nada en particular —le dije—. Los animales solo me gustan, eso es todo ¿Nunca lo habías notado antes?

	—Supongo que sí —dijo, mirando alrededor de mí—. Parece que has acumulado muchos seguidores.

	—Es porque ella es amable con ellos, —dijo Leo en voz baja—. Lo he visto.

	Rafe lanzó una mirada sorprendida y hosca a Leo, como lo haría cualquier dueño de esclavos que no esperara que su esclavo hablara a menos que se le hablara. Pero Leo había hecho exactamente eso.

	—Es amable con todos los seres vivos —continuó—, y no los trata como la mayoría de los humanos. Los trata como iguales. 

	Leo estaba mirando directamente a Rafe cuando dijo eso, mirándolo a los ojos con una mirada firme. Él "no hablaba como un esclavo" no lo dijo, pero era fácil de entender, incluso por alguien tan testarudo como Rafe.

	Esperé sin aliento por la explosión de ira de Rafe hacia Leo por olvidar su propio y humilde estado. Pero esta vez, Rafe me sorprendió.

	—Hace eso —dijo con equidad—. Ahora si pudiéramos enseñarle a tratar a los humanos de esa manera. 

	Por supuesto, sabía a qué humano se refería. 

	—¿Te refieres a ti mismo, supongo?

	—Los demás y yo —respondió Rafe—. Tiendes a actuar como si estuvieras por encima de nosotros, Tisana. Todas las brujas lo hacen, o eso me han dicho, por eso a veces nos molesta.

	—No sé si me siento así precisamente —dije, eligiendo mis palabras con cuidado—. Simplemente veo las cosas de manera diferente, eso es todo.

	—¿Más iluminada, tal vez? —se aventuró, aunque la leve sonrisa en sus labios hizo que pareciera menos un cumplido y más un insulto.

	—Quizás —admití—. Pero fuiste tú quien dijo eso, no yo.

	—Aun así, esa puede ser la razón por la que puedes llevarte mejor con esclavos y animales —sugirió—. Nosotros, los simples humanos, no garantizamos tal tratamiento.

	Royillis interrumpió nuestra discusión empujándome con su pico. 

	Están viniendo.

	—Rafe —dije tratando de mantener mi voz firme—. Podemos discutir más tarde, pero en este momento, estamos a punto de ser emboscados ¿No crees que deberíamos, ya sabes, escondernos?

	—¿Y cómo sabrías eso? —se burló.

	—¡Un gran pájaro morado me lo dijo! —grité en respuesta, haciendo girar a Morgana para que se pusiera a cubierto— ¡Y si no lo crees, pregúntale a Max! 

	Max estaba de regreso, saltando a través de la nieve hacia el claro en el que estábamos parados.

	¡Hay tres de ellos! Informó. ¡Y todos ellos grandes y malos!

	¿Espadas o arcos?

	Ambos. Respondió ¡Y escudos también! Estamos en grandes problemas, ¿no?

	Tal vez sí Respondí ¡Mantente a salvo!

	Nunca había peleado en una escaramuza de ningún tipo, y no estaba deseando hacerlo. Leo, sin embargo, parecía estar encantado con la perspectiva. Sacando su espada con una floritura, hizo girar a la sorprendida Calla justo cuando los tres jinetes estallaron en los pinos al borde del claro. Calla saltó hacia adelante bajo el espolón de Leo, surgiendo a través de la nieve para encontrarse con nuestros atacantes con un choque de acero que envió chispas volando desde sus cuchillas.

	Solo uno de los hombres se quedó para atacar a Leo, mientras que los otros dos cabalgaron duro por Rafe. Aparentemente sabían exactamente contra quién se enfrentaban, y también cuál de nosotros era Rafe. Por supuesto, eso no habría requerido mucha capacidad mental para descubrirlo, ya que Leo obviamente no era humano y yo tampoco era un macho. Royillis se lanzó desde su percha en mi silla de montar y fue tras ellos, clavando su afilado pico en el brazo de la espada del jinete más cercano, un hombre grande, corpulento y de barba oscura en una cara enorme, distrayéndolo momentáneamente de su carga asesina, pero, desafortunadamente, no lo hizo soltar su arma.

	Sinjar se volvió y plantó sus cascos firmemente en la nieve, esperando el impacto de la espada sobre la espada, excepto que Rafe no tenía una espada, ya que se la había dado a Leo. Sin embargo, había sacado su arco, y aunque la primera y única flecha que logró disparar fue un buen disparo, su oponente pudo desviarlo con su escudo. Al no tener tiempo de volver a dibujar su arco, Rafe ahora tenía que desafiar a dos espadachines con solo su cuchillo. Rafe era un buen luchador, y de todos modos podría haberlo hecho bien contra ellos, pero decidí igualar las probabilidades, mirando la espada del hombre barbudo hasta que se puso al rojo vivo. Con un fuerte juramento, la soltó de la mano. Chisporroteó cuando golpeó la nieve, enviando una nube de vapor donde cayó.

	Mientras tanto, Leo se enfrentó a la batalla con su propio oponente, y admito que la tentación de simplemente sentarme y mirarlo, fue fuerte, porque en la batalla era impresionante. No tenía escudo, pero no parecía necesitarlo; su espada era un destello brillante mientras se movía con una velocidad que no hubiera creído posible si no la hubiera visto con mis propios ojos. Nunca había visto una espada más hábilmente manejada, y Calla estaba en su elemento, apoyándose en el otro caballo y empujándolo hacia los árboles.

	Desafortunadamente, nuestros oponentes debían estar usando algún tipo de armadura debajo de sus túnicas, ya que noté que varios de los empujes de Leo se estaban desviando. Royillis siguió su ataque contra el hombre de cabello oscuro, pero el otro jinete, un rubio de pelo largo y castaño, se condujo hacia Rafe con un ataque mortal.

	Pensé que Rafe estaba terminado, pero no había contado son Sinjar, que estaba demostrando una vez más que era mucho más que un compañero divertido. Alzándose hasta su altura completa, golpeó al caballo castaño, lo hizo retroceder, cancelando la ventaja del rubio. Cuando Sinjar aterrizó, sin embargo, la espada del rubio se enfrentó a la mano del cuchillo de Rafe una vez más, dejándola roja de sangre, y, de nuevo, la situación parecía ser bastante sombría. Desesperado, Rafe comenzó a pelear más con su escudo que con el cuchillo, aunque no podía esperar derrotar a su oponente de esa manera. Traté de calentar la espada, pero se movía tan rápido que parecía que no podía concentrarme lo suficiente como para hacerlo. Rafe necesitaba una espada, y mucho.

	Royillis mantenía al otro jinete bien ocupado por el momento, así que decidí que era seguro correr hacia la espada caída. Recordando dónde había aterrizado y sabiendo que la nieve la habría enfriado lo suficiente como para poder manejarla, insté a Morgana en esa dirección. Al principio estuvo reacia, pero continuó de todos modos, levantando nubes de nieve mientras corría. Gerald echó un vistazo desde el frente de mi capa y salió con otro chillido fuerte, escapándose a través de la nieve hacia la relativa seguridad de los árboles.

	Tirando de Morgana para que se detuviera cuando llegamos al lugar donde yacía la espada, salté de su espalda y comencé a cavar frenéticamente a través de la nieve para encontrarla. Rafe y Leo estaban bastante ocupados en ese momento y probablemente no vieron lo que estaba haciendo, pero Sinjar sí.

	¡No! Sinjar me gritó ¡Podemos hacer esto, Tisana! ¡Quédate atrás!

	Ignorando su advertencia, seguí cavando y de repente, la hoja estaba en mi mano. Sentía calor a través de mis guantes, pero sabía que podía manejarlo sin ningún peligro, al menos no por el calor. Desafortunadamente, a pesar de los mejores esfuerzos de Royillis por distraerlo, el legítimo dueño de la espada me vio con su espada y espoleó su caballo en mi dirección, obviamente con la intención de llevarme hacia abajo para recuperarla. Max estaba entre el enemigo que se aproximaba y yo, y le grité que se apartara.

	Pero Max era un pequeño perro duro, valiente y manteniéndose firme, dio un salto hacia la garganta del gran hombre en el último segundo. Puede que no haya sido suficiente para causar ningún daño, pero fue suficiente para alejarme un poco del caballo y del jinete, y cuando pasaron, Morgana fue tras ellos con los dientes al descubierto. Ella también los atrapó, mordiendo el caballo bayo con fuerza por la cola mientras corría hacia él, mis piernas revolviéndose en la nieve mientras me dirigía hacia Rafe.

	Aparentemente, Sinjar me vio venir, ya que se alejó del otro caballo y jinete tan rápido que Rafe estuvo casi sin asiento. El oponente de Rafe perdió el equilibrio y estuvo a punto de caerse también, tras haber sido arrastrado por el impulso de un violento golpe a un objetivo que ya no estaba a su alcance. Saltando a través de la nieve, Sinjar corrió hacia mí y levanté la espada por la punta sin miedo, sabiendo que no fallaría. Rafe extendió la mano para agarrar la empuñadura cuando pasaron junto a mí y luego rodearon a los dos jinetes. El golpe de Sinjar no había hecho mucho más que enojar al castaño, y pude escucharlo maldecir mientras corría, amenazando a Sinjar con cada destino terrible conocido por la libertad, entre los que se encontraba el que le arrancaran las bolas. El gran hombre que había sacudido a Max había mantenido ocupado al caballo, pero de ninguna manera lo había incapacitado. Royillis todavía estaba acosando al jinete, y Morgana estaba rompiendo los cuartos traseros del animal, pero luego, de repente, con un puño apretado fuertemente alrededor de la empuñadura, el hombre golpeó al pájaro con un leñazo impresionante, enviando plumas moradas volando por el aire, aterrizando esparcidas por la nieve. Hecho esto, vino detrás de mí.

	De pie allí mientras cabalgaba sobre mí otra vez, el tiempo parecía ralentizarse. Morgana estaba detrás de ellos sin esperanza de ponerse al día antes de que me alcanzaran. Ya no estaba en posesión de un arma convencional de ningún tipo y ni siquiera parecía recordar cómo disparar con mis ojos. En cambio, simplemente miré más allá de ellos y vi como la espada de Leo finalmente encontró la grieta en la coraza de la armadura de su oponente y la deslizó sin esfuerzo para perforar su corazón. Al otro lado del claro, la espada del rubio se enfrentó a la de Rafe, y ahora no parecía haber nada entre la muerte y yo a manos del jinete que se aproximaba, sino unos pocos metros de terreno cubierto de nieve. Por el rabillo del ojo vi a Calla girarse, retirando la espada de Leo del cuerpo de su víctima mientras caía.

	Leo me vio entonces y no dudó ni por un momento. Retiró su brazo, lanzó su espada, y vi cómo volaba, empujando sobre la hoja, parpadeando a la luz del sol hasta que golpeó a mi atacante en la espalda con la fuerza suficiente para estallar justo en el medio de su pecho. Luego, aparentemente de la nada, Max volvió a cargar para agarrar al caballo al galope por la nariz, girándolo bruscamente para evitar que me atropellara.

	Después de seguir el vuelo de la espada, Leo y Calla los atacaron en segundos, y el gran gato arrebató su espada del cuerpo del otro oponente asesinado que manchó el blanco puro de la nieve con un chorro de color carmesí al caer.

	Pero la pelea estaba lejos de terminar y, con un rugido, Leo hizo girar a Calla y juntos cabalgaron en ayuda de Rafe. El jinete rubio escuchó el rugido y, al ver su carga, se distrajo momentáneamente, que era toda la ventaja que Rafe necesitaba para resguardarse. Leo estuvo justo detrás de él en unos momentos, y el hombre cayó, atravesado por ambas cuchillas a la vez. El impacto del empuje de Leo en una carrera muerta condujo su espada a través de la cota de malla y envió al hombre volando desde la silla, solo para ser golpeado contra el tronco de un pino grande. Ese impacto solo probablemente habría sido suficiente para matarlo, pero estaba bastante seguro de que ya estaba muerto.

	Eché un vistazo alrededor del claro y vi a los tres hombres muertos, sus caballos sin jinetes, y un pájaro grande y aturdido de color púrpura que intentaba enderezarse en la nieve profunda. Max estaba sonriendo enormemente moviendo la cola en la victoria. No se veía a Gerald por ninguna parte, y Morgana, después de haber mordido el animal en el trasero nuevamente, trotó hacia mí pareciendo terriblemente complacida consigo misma. Rafe se estaba tomando un momento para vendar su muñeca sangrante, y Leo... ¡Dios mío, Leo! Vagaba hacia mí con su espada manchada de sangre en alto, con el pelo al viento y la alegría brillando en sus ojos, la esencia misma de un héroe triunfante. 

	Lanzando su espada al aire una vez más con un grito de risa, la atrapó fácilmente cuando regresó a la tierra antes de balancearla infaliblemente en su vaina con un movimiento que hablaba de años de práctica. No, este hombre no era esclavo, era un guerrero y lo miré con cada gramo de mi amor por él escrito claramente en mi cara. 

	Rafe cabalgó un momento después, pero ni siquiera miré en su dirección, porque todavía estaba mirando a Leo, sin palabras de admiración.

	—¿Estás bien, Tisana? —gritó Rafe mientras se acercaba.

	—Muy bien —dije distraídamente, mis ojos nunca abandonaron la cara de Leo ¡Por los dioses, era magnífico!

	—Bueno, entonces, monta y vámonos —dijo secamente Rafe—. Aunque probablemente deberíamos juntar sus armas primero, ya que podríamos necesitarlas antes de que esto termine. 

	Cuando no me moví, dijo nuevamente: 

	—¿Estás segura de que estás bien, Tisana?

	—Sí —respondí. Miré a Royillis, que ahora estaba de pie, pero todavía parecía un poco mareado. Que él también estaba bastante andrajoso era un hecho.

	—Bueno, ¡vamos entonces! —Rafe instó— ¡Todavía tenemos que atrapar al resto!

	—Rafe, —dije de repente, y casi sin aliento—, ¿crees que Carnita me dejaría tener a Leo si le diera todo el pájaro?

	 


 

	Capítulo 7

	 

	ROYILLIS PROBABLEMENTE SALVÓ TODAS NUESTRAS PIELES y merecía nada menos que nuestra eterna gratitud, pero, dadas las circunstancias, creo que podría ser perdonada por soltar esas tonterías.

	—Lo dudo —respondió Rafe sombríamente—. Especialmente ahora que lo ha mirado.

	—¡Ahora espera un minuto, Rafe! Recuerdo claramente que dijiste que solo parecía un gran gato —le recordé— ¿Qué pasa? ¿Cambiaste de opinión al respecto? —la respuesta de Rafe fue más un gruñido que palabras reales—. No la dejaría tenerlo si fuera tú, Rafe —dije, meneando la cabeza—. Él también...

	—Guárdalo para después —dijo Rafe, interrumpiéndome—. Tenemos que ponernos en movimiento.

	—Está bien —le dije— ¡Pero te lo prometo, lo lamentarás! —caminando hacia Royillis, agregué— ¡Vosotros pueden ir a buscar sus armas, pero voy a recoger esas plumas sueltas! Nunca he tenido nada de valor en mi vida, y no estoy dejando pasar la oportunidad.

	—No estoy realmente seguro de que valen tanto, —comenzó Rafe—. Yo solo…

	—¡No me importa! —dije— ¡Me las llevo de todos modos! Ve a buscar todas las espadas y cuchillos que crees que necesitarás, Leo y yo también podríamos usar escudos, y también podríamos tomar sus caballos mientras lo hacemos ¡Botín de guerra y todo eso, ya sabes! Y recuerda, podríamos haber matado a estos tres, pero puede haber habido más de los cuatro en su grupo que Toraga vio. Probablemente todavía no hayamos visto lo peor. Y, Rafe, es mejor que me dejes ver tu mano, no necesitamos ningún macho que diga "es solo un rasguño", estás sangrando.

	Rafe, desafortunadamente, se concentró en una parte de mi pequeña diatriba que desearía que no hubiera escuchado.

	—¿Toraga? —repitió, desmontando— ¿Quieres decir que el perro de los chicos te lo dijo? —me estaba mirando como si hubiera perdido la cabeza, y ya que estaba agotada, asumí una expresión similar y la apunté directamente hacia él.

	—¿Hubo algún otro testigo que conozcas? —espeté, sacando mi bolsa de medicina.

	—Bueno, no —reconoció, retrocediendo—, pero ¿quieres decir que, en lugar de verlo en el fuego, estabas hablando con los perros?

	Poniendo los ojos en blanco, asentí sombríamente. 

	—Ese es mi reclamo de fama, Rafe —admití—. Puedo comunicarme telepáticamente con los animales.

	Casi podía ver las ruedas girando en su cabeza mientras me ocupaba de su muñeca herida; por suerte, realmente solo era un rasguño. 

	—Eso explica mucho —dijo al fin—. No hechizas a los animales, en realidad hablas con ellos —hizo una pausa para pensar un momento más antes de agregar—. Pero las llamas se elevaron cuando estabas mirando el fuego ¿Cómo explicas eso?

	—¿Tengo que decírtelo también? —gemí—. En serio, Rafe, preferiría...

	—Solo dímelo, Tisana.

	En ese momento, mi floreciente espíritu emprendedor entró en acción y, alzando una mirada especulativa hacia él, le dije con ironía: 

	—¿Qué vale para ti?

	—Nada más que el conocimiento —respondió. Si no estaba siendo honesto conmigo, su expresión ciertamente no lo delató. No, no podía sacar a Leo de él de esa manera.

	—Bueno, ahí están todos mis secretos, entonces —dije con tristeza—. Pero, por favor, Rafe, ¿podrías al menos prometerme que guardarás silencio sobre todo esto?

	Obviamente, no debería haber dicho eso, ya que él respondió: 

	—Si haces que valga la pena. 

	Estaba sonriendo, pero de alguna manera, sabía que lo decía en serio.

	Mirándolo con desdén, dije: 

	—Bueno, entonces puedes olvidarlo. Es algo que no necesitas saber. 

	Miré hacia arriba para ver a Gerald cruzando la nieve hacia nosotros. 

	¡Hola, Gerald! Dije ¡Veo que has superado la batalla bien! No creo que me eches una mano para recoger estas plumas, ¿verdad?

	¡Claro, Tisana! Dijo alegremente. El gran gato hizo un gran espectáculo, ¿no? Hizo que el viejo fulano parezca un común bejeteil.

	Solté un grito de risa, ya que los bejeteils eran una especie de criaturas pequeñas y peludas que eran bien conocidas por su ineptitud a la hora de defender su territorio. Cuando se enfrentaban, generalmente se rinden y se hacen los muertos; después de eso, simplemente se mudan a vivir a otro lugar. Puede que no sean particularmente valientes, pero ciertamente había muchos de ellos. Por supuesto, Gerald no había hecho nada de nada por sí mismo, y había vivido para contarlo, así que supongo que había algo de lógica en huir en momentos difíciles.

	Por la mirada en sus ojos, era bastante obvio que Leo tenía alguna idea de la naturaleza del intercambio que acababa de ocurrir entre Gerald y yo, pero tenía el suficiente sentido común como para guardar silencio cuando Rafe, nuevamente, exigió saber qué era tan gracioso.

	—No necesitas saber eso tampoco —dije altivamente y comencé a caminar penosamente por la nieve hacia donde estaba sentado Royillis. Parecía sentirse mucho mejor y parecía especialmente complacido cuando le informé que habíamos matado a los tres hombres y también que no teníamos intención de detenernos para enterrarlos.

	Entonces puedes tomar tantas de mis plumas como quieras. Dijo con gracia. Voy a mudar pronto, de todos modos.

	Ojalá hubiera pensado en eso antes. Dije con sinceridad ¡Me tenías preocupado allí por un minuto! ¡Aun así, perdiste muchas plumas! ¿Estás seguro de que puedes volar?

	Sí. Me aseguró. Mis alas no están dañadas. Me golpeó en la cabeza, en realidad. 

	¿Bien, entonces? Pregunté. 

	Muy bien. Respondió.

	Extendí la mano y levanté su cabeza con un dedo debajo de su pico. Al examinarlo cuidadosamente, pude ver que, aunque su cabeza no parecía estar significativamente dañada, sí tenía una pequeña área de hinchazón debajo del ojo izquierdo.

	Pasará. Dijo Royillis despectivamente. Me he recuperado de lesiones mucho más graves.

	Bueno, podrías considerar apoyar tu cabeza contra un carámbano por un tiempo Aconsejé. Podría evitar que empeore.

	Te lo agradezco. Dijo cortésmente con un parpadeo lento de sus grandes ojos. Pero ahora debo despedirme.

	Oye, ¿por qué no vienes con nosotros? Le pregunté. Eres bastante útil en una pelea. Nosotros podríamos usarte. Estamos tratando de encontrar a sus hijos. Agregué, con un gesto en dirección a Rafe. Estos hombres que matamos fueron algunos de los que los secuestraron.

	Royillis simpatizaba con nuestra causa, pero me recordó que tenía que considerar a su propia familia.

	Pero los hemos dejado bien provistos. Señalé. Llevamos comida con nosotros también, así que estarás bien alimentado. 

	Cierto. Reconoció. Muy bien entonces. Consultaré con mi compañera y posiblemente vuelva a reunirme contigo. Si no regreso, te deseo buena suerte.

	Saludando con la mano mientras agitaba sus enormes alas y salía volando, no le comenté nada a nadie: 

	—Hermoso, ¿no es así?

	—¡En serio, Tisana! —exclamó Rafe— ¡Podríamos haber usado ese pájaro! ¿Por qué no le pediste que nos ayudara?

	Si bien sus palabras no transmitieron su sarcasmo, su tono de voz sí lo hizo, lo que hizo obvio que todavía no estaba convencido. Quizás contarle mis secretos no hubiera tenido demasiadas repercusiones después de todo.

	—Lo hice —respondí—. Se ha ido a pedir permiso a su esposa.

	Leo hizo un heroico esfuerzo por controlar su reacción, pero no pudo manejarlo y rugió con una risa impotente. Rafe comenzó a fruncir el ceño y probablemente habría hecho algún comentario breve, excepto que Gerald, mientras tanto, había recogido todas las plumas sueltas de Royillis y había elegido ese momento para saltar y entregármelas. Bueno, en realidad no me las entregó porque, en lugar de sus patas, había usado sus bolsillos en las mejillas para cargarlos, así que cuando saltó sobre mi hombro, parecía que tenía un par de brillantes plumas moradas de plumeros saliendo de su boca.

	Rafe echó un vistazo a Gerald y se rindió incluso tratando de parecer severo. Montando y girando rápidamente a Sinjar, se alejó para atrapar a uno de los otros caballos, pero pude ver sus hombros temblar mientras avanzaba. Sinjar, a quien podía escuchar, se reía hasta el punto de sucumbir a un ataque de tos, mientras Max se sentaba allí y sonreía.

	Gracias, Gerald. Le dije, recuperando las plumas de sus bolsas. Creo que necesitábamos eso. 

	Dio una sacudida complacida a su cola en respuesta y corrió hacia el borde de los árboles para morder una nuez, y, por una vez, Max no lo persiguió. Saqué un pañuelo del bolsillo y doblé las plumas con cuidado antes de guardarlas en mi alforja. Luego miré a Leo, que todavía estaba sentado allí en Calla, sonriendo ampliamente. 

	—Realmente eras algo ahí fuera, Leo —comenté—. Me alegra que estuvieras de nuestro lado.

	—Siempre estaré de tu lado, mi encantadora bruja —dijo suavemente—, es por ti que peleo y no por otro. También eres muy valiente, aunque deberías ser más cuidadosa —se detuvo por un momento, mientras su sonrisa se hacía aún más amplia—. Especialmente ahora que llevas a mi hijo.

	Mi mandíbula cayó por la sorpresa. 

	—¿Y cómo sabes eso? —exigí cuando volví a encontrar mi voz. Teniendo en cuenta lo que habíamos estado haciendo durante el último mes, podría haberlo adivinado, pero lo curioso es que no parecía estar adivinando; parecía saberlo. 

	—No puedo explicarlo más de lo que tú puedes explicar este don que tienes de comunicarte con animales —dijo—. Simplemente te vi allí parada en la nieve mientras ese forajido galopaba hacia ti, y lo supe. 

	Mientras lo observaba, vi un fugaz vistazo del horror que debió haber sentido pasar sobre él al solo pensar en lo que podría haberme sucedido y a nuestro hijo. 

	—Ese conocimiento me dio una mayor fuerza en mi brazo y una mayor agudeza en mis ojos. Sabía que no fallaría, porque eres mi compañera, Tisana, y es mi propósito protegerte.

	Mirándolo mientras mis ojos se llenaban de lágrimas, dije sin esperanzas: 

	—Puedo ser tu compañera, Leo, pero eso no significa que alguna vez estaremos juntos. No creo que Rafe tenga ninguna intención de liberarte. De hecho, pienso que en realidad podría tener un placer perverso en mantenernos separados, aunque esperaba que no fuera tan cruel. 

	En realidad, Rafe ya comenzaba a parecer más humano de lo que había sido en mucho tiempo; tal vez había una posibilidad, aunque solo fuera pequeña, de que pudiera tragarse ese obstinado orgullo lo suficiente como para permitirnos a Leo y a mí tener nuestra propia oportunidad de ser felices.

	—Ya veremos —dijo—. Todavía puede llegar un momento en que sea así, pero por ahora, debemos hacer todo lo posible para encontrar a los hijos de Rafe mientras protegemos al nuestro.

	Asentí, aunque mis lágrimas continuaron cayendo mientras montaba a Morgana. La adrenalina de la batalla se estaba desvaneciendo, y de repente me sentí abrumada de tristeza al ver a los hombres muertos en el suelo. Decidí que podría haber usado un poco más de ese alivio cómico ¿Dónde estaba Gerald cuando lo necesitaba?

	Estoy aquí, Tisana. Dijo Gerald en voz baja mientras saltaba detrás de mí. Sin embargo, no tengo ganas de ser gracioso.

	Yo tampoco. Estuve de acuerdo. No me sentía para nada así. Realmente, ¡no había necesidad de tal derramamiento de sangre! Sé que los hombres entrenan para el combate, pero siempre he considerado que es más un deporte que una necesidad, o posiblemente un elemento disuasorio de la violencia real. Hasta donde puedo ver, fue un desperdicio de tres hombres perfectamente buenos que no tenían razón para odiarnos; simplemente estaban siguiendo órdenes.

	Como tantos soldados habían hecho en tantas guerras. La historia de la Tierra había sido turbulenta, mientras que la nuestra había sido relativamente pacífica en general, y me entristeció pensar que podría estar empeorando. Le sonreí a Leo tan valientemente como pude, pero no me sentía particularmente valiente en ese momento. No, en realidad, ahora que todo había terminado, estaba empezando a sentir los efectos secundarios, dándome cuenta de lo cerca que estuvimos de enfrentarnos a nuestras muertes. Había habido heroísmo, valentía y valor, sin duda, todas esas palabras que usamos cuando tenemos que luchar para mantenernos vivos, y a menudo frente a probabilidades insuperables, pero la verdad era que no deberíamos haber estado allí para empezar. Toda esta misión de rescate no debería haber sido necesaria, y los niños de Rafe deberían haber estado en casa, a salvo en sus camas. Todo estaba muy mal, como estaba mal que Leo perteneciera a Rafe.

	—Tisana, te quiero mucho —dijo Leo suavemente—. Si estamos juntos o no, no cambiará la forma en que me siento. 

	Acercó a Calla y se inclinó en su silla para besarme. Nuestros labios se encontraron con urgencia, desesperadamente, como si hubiera sido por última vez. Recé a los dioses que no fuera así, pero como todos sabemos, no hay garantías en esta vida. Aparté la vista de él, sin querer dejarle ver cuánta desesperación sentía. Significaba más para mí todo el tiempo, ¡y simplemente no podía perderlo! ¡Lo era todo! Y Rafe tenía la llave de mi felicidad en su bolsillo.

	—No deberíamos dejar que Rafe te vea besarme, Leo. 

	—Puede verme —dijo Leo—. Lo sabe.

	—¿Cómo? —exigí—. Sé que dormimos juntos anoche, pero había una buena razón para eso, bueno, tal vez no tan buena, pero al menos era plausible.

	Leo levantó una ceja escéptica. 

	—Si pudieras ver tus ojos cuando me miras, Tisana, no necesitarías preguntar eso. Debe saberlo. Ha visto esa mirada antes, ¿no es así?

	—Lo dudo seriamente —dije mordazmente—. Nunca he sentido por él lo que siento por ti, y la mayoría de las veces le estoy mirando con el ceño fruncido.

	—Pero lo amaste una vez. 

	Comencé a responder, pero mis palabras murieron sin decir nada. Tenía razón, por supuesto, porque Rafe sí lo sabía. Había sido una tontería por mi parte pensar que podría ocultárselo, porque él no solo conocía la mirada, sino que también sabía exactamente lo que significaba. Podría ser más fuerte cuando miraba a Leo, pero seguía siendo lo mismo. La farsa no tenía sentido. Rafe podría haberme dejado pensar que lo tenía convencido de que solo quería a Leo para liberarlo, pero no era cierto en absoluto, y lo sabía. El amor era la razón por la que quería a Leo, tal vez no la única razón, pero ciertamente la más importante.

	Quedaba la pregunta de qué felicidad vería Rafe como la más importante: la mía o la de Carnita. Creo que estaba empezando a comprender que había algo en Leo que las mujeres consideraban irresistible, y no era solo la forma en que se veía o su naturaleza sexual; no, era el hombre mismo. Leo era un hombre genuinamente bueno, un hombre muy deseable y además tenía todas las características de un héroe. Había poco más que decir.

	Rafe me entregó sin palabras una espada, un escudo y un cuchillo cuando lo alcancé. Mientras tomaba las riendas de la castaña, traté de no mirar los cuerpos de los tres hombres donde yacían, pero susurré una oración por el destino de sus almas. Me sentí mal por ellos. Esta violencia no tenía sentido; aún deberían estar vivos y bien y seguir sus propias vidas, vidas de las que solo podría preguntarme ¿Dejaron atrás esposas, hijos, amantes, aquellos que los llorarían, incluso sabiendo que el duelo no los devolvería?

	Nadie regresaba de la muerte, podría haber sido una bruja, pero estaba más allá de mis poderes, o de cualquier otra persona, lograr tal cosa. La muerte es el final, y si crees en una vida futura o no, con respecto a esta vida, es el final, y matar es uno de los pocos actos que no se pueden deshacer. La finalidad de la muerte es tal que nadie puede negarla, ni nadie puede negar la absoluta inutilidad de rezar para que no sea así. Los dioses también lo saben, y si alguna vez prestan atención a tales oraciones, nunca hay la más mínima evidencia. Los que sufren tales pérdidas deben buscar el lado positivo de la nube de la muerte por sí mismos.

	Estos pensamientos deprimentes se aferraron a mí cuando salimos del campo de batalla y volvimos a entrar en las profundidades del bosque. Mi grupo de fieras se quedó cerca, pero no quería hablar de lo que había sucedido, nada de eso, y creo que debían haberlo sabido, ya que mis pensamientos no fueron molestados por nadie durante los siguientes kilómetros. Morgana tomó la delantera una vez más, como si todavía supiera hacia dónde se dirigía, y por eso tuve que suponer que todavía podía oler a los otros caballos. No podría haberme importado menos qué dirección tomábamos, solo quería alejarme de ese lugar donde los cuerpos de los hombres que habíamos matado yacían rígidos en la nieve, esperando que los comedores de carroña les quitaran los huesos.

	Rafe siguió adelante sin hablar, dejándome preguntarme qué estaba pensando ¿Estaba su mente ocupada con el destino de sus hijos o con el destino de los hombres que yacían muertos detrás de nosotros? ¿Le importaba en algo mi felicidad, la de Leo o la de Carnita? ¿O estaba concentrado en las posibilidades de lo que le esperaba? Cuando lo miraba de vez en cuando, su rostro era ilegible, pero cuanto más lo pensaba, más me convencía de que estaba tratando de descubrir cómo girar todos estos eventos en su propio beneficio.

	Sabía que esto era cruel de mi parte, sin importar el carácter que pudiera tener Rafe, y seguí adelante, sin ver nada más que el camino a través del denso bosque. Apenas podía distinguir un rastro débil y cubierto de nieve por delante, pero se estaba volviendo más frío, y cuando Morgana eligió su camino con cuidado, comenzó a nevar nuevamente, envolviéndonos en silencio una vez más. Estaba tan tranquilo que cuando Gerald dio un pequeño chirrido, me sorprendió, mis movimientos repentinos casi enviaron a Morgana a un vuelo precipitado y casi me arrojaron a la nieve.

	—¿Qué es? —Rafe susurró ferozmente— ¿Ves algo?

	—No puedo ver nada en absoluto —dije con irritación mientras recuperaba mi asiento. Esto era cierto, porque la nieve caía espesa y rápidamente, y cualquier cosa más allá de unos pocos metros estaba completamente oscurecida. Royillis debería llevar a su familia al claro pronto, pensé distraídamente, porque en poco tiempo les iba a costar mucho encontrar los cuerpos de esos hombres.

	Era difícil ver mucho de todo y si hubiéramos seguido ese rastro de huellas que habíamos vislumbrado antes, habríamos tenido que abandonar la búsqueda mucho antes. No estaba tan segura de haber sido encontrada, si alguien me hubiera estado buscando, cubierta de nieve como estaba y sentada a horcajadas sobre una yegua gris. De vez en cuando, sacudía la nieve de mi capa y capucha, pero pronto se volvía a cubrir. No habría sido estúpido decir que podría haber pasado sin ser vista a menos de diez pies de un enemigo. Apenas podías oír las pisadas de los caballos a menos que tropezaran.

	Por supuesto, Rafe no se había estado refiriendo a la "vista" en el sentido habitual. 

	—¡Sabes a lo que me refiero! —siseó.

	—Sí, lo hago —respondí—. Gerald simplemente chirrió y me dejó con la boca abierta, eso fue todo. No fue nada.

	¡Nada, demonios! Gerald no estuvo de acuerdo, temblando de emoción ¡Creo que estamos teniendo algo!

	¿Sobre qué?

	¡Los chicos malos! ¡Están justo delante de nosotros!

	¡Oh, eso es imposible, Gerald! Protesté. ¡Nos detuvimos para pelear y todo! Estábamos detrás de ellos por un buen día más o menos.

	No me importa. Declaró. Tal vez estos están esperando a que los demás se pongan al día.

	Bueno, eso ciertamente no sería muy inteligente. Dije con acidez. Quienquiera que sea debería haber continuado, sin importar qué. No podrían haber estado tan seguros de que al menos uno de nosotros no hubiera escapado de su pequeña trampa.

	¿Quién dijo que eran inteligentes? Preguntó Gerald razonablemente. Además, los que tenemos por delante podrían estar esperando saber el resultado de la pelea.

	Yo misma tendría curiosidad, Admití. Pero todavía es estúpido. Deberían haber continuado, sin importar qué...

	Me detuve y miré hacia el remolino de copos de nieve, sintiendo de repente... algo, justo al borde de mi conciencia. Nunca me había considerado clarividente, pero al armar los argumentos lógicos en mi mente, supe de inmediato que Gerald tenía razón. Estaban allí, y no muy lejos.

	Hay otra ardilla en el árbol. Dijo, en respuesta a mi pregunta inconsciente. Me dijo que alguien pasó por aquí no hace mucho.

	¿Entonces no nos esperan?

	No, pero no están muy lejos y avanzan lentamente.

	Bueno, no nos estamos moviendo exactamente muy rápido nosotros mismos. 

	En realidad, nuestro progreso se había visto obstaculizado considerablemente por los caballos que habíamos adquirido. No pude probarlo, pero creo que podrían haber estado arrastrando sus pies deliberadamente para retrasarnos.

	—Rafe —dije en voz alta—. Están justo delante de nosotros. 

	—¿Cuántos? —preguntó Rafe, sin cuestionar mi repentina seguridad— ¿Están los chicos con ellos?

	Le planteé la pregunta a Gerald, cuya información, desafortunadamente, no había incluido detalles tan pertinentes, y se lo informé a Rafe.

	—Bueno, están tan ciegos como nosotros en esta tormenta —comentó Rafe—. No creo que podamos seguirlos, ¿verdad?

	Como Morgana seguía adelante sin dudarlo, al menos con respecto a la dirección, era seguro asumir que no había habido ningún cambio en el rastro de olor que había estado siguiendo. 

	—Mi "vista" es tan buena como siempre —dije alegremente—. Podemos continuar hasta que la nieve sea demasiado profunda para que los caballos se muevan, aunque estoy empezando a creer que esta nieve está cayendo a propósito para retrasarnos.

	—¿Quieres decir que los dioses no quieren que encuentre a mis hijos? —dijo Rafe bruscamente— ¿Por qué razón harían tal cosa?

	Personalmente, no creía que a los dioses les importara de una forma u otra, pero no dije eso, simplemente me encogí de hombros. Sin embargo, Rafe no consideró oportuno dejarlo así y exigió una respuesta.

	—Dije que la nieve estaba tratando de retrasarnos, no los dioses —contesté a modo de aclaración—. No dije nada sobre los dioses.

	Quizás Rafe sabía por qué los dioses podrían guardar rencor contra él y simplemente quería descubrir si lo sabía o no. No lo hacía, por supuesto.

	—La nevada es dirigida por los dioses —me recordó Rafe. 

	Era uno que solía creer que todo, y lo digo en serio, tenía algo que ver con la intervención de un poder superior. Quizás tenía razón, y los dioses realmente no tenían nada mejor que hacer que causar estragos en aquellos de nosotros lo suficientemente desafortunados como para ser mortales, pero pensé que no.

	—Es una cuestión de opinión —dije neutralmente. Entonces decidí sondear más profundamente—. Entonces, Rafe, ¿has hecho algo para ofender a los dioses?

	Su respuesta fue inaudible sobre el aullido del viento, pero su gesto fue claramente hosco, lo que me hizo creer que había cometido algún tipo de delito menor, o al menos eso creía, que era toda la evidencia necesaria para condenarlo. Por supuesto, eso suponía que a los dioses realmente les importaba, y no pensé que Rafe hubiera hecho algo lo suficientemente notable como para traer la ira de los dioses sobre sí mismo y su familia. Dudaba que hubiera matado a alguien antes, y si ser atacado y luchar por tu vida no te absolvía de ese delito en particular, ¿qué lo hacía?

	—Es solo nieve, Rafe —dije con dulzura, lamentando haber mencionado el tema—. Solo nieve, y estoy segura de que también los está ralentizando a ellos. 

	Volví a mirar a Leo, notando que estaba tan cubierto de nieve como yo y también que los caballos estaban luchando. Ninguno de ellos se quejaba todavía, pero era bastante obvio que estaban teniendo dificultades. Pensé en los chicos del grupo que tenía delante y me pregunté cómo les iría. Nadie había mencionado que faltaba su propia ropa ¿Un secuestrador estaría lo suficientemente preocupado por su bienestar como para proporcionarles capas cálidas? No tenía idea y no me importaba plantear la pregunta. Rafe ya se sentía lo suficientemente mal.

	—Podría ser que los secuestradores tuvieran alguna forma de saber que se avecinaba esta tormenta e hicieron sus planes en consecuencia —señalé—. En circunstancias normales, este tipo de clima hubiera hecho imposible rastrearlos —No pude ver la cara de Rafe en ese momento, pero gruñó ante lo que supuse que estaba de acuerdo—. E incluso la nariz de Leo no es tan buena —murmuré—. Aunque probablemente deberíamos estar agradeciendo a los dioses por Morgana.

	—¿Qué dijiste? —preguntó Leo, tratando de acercarse a mí.

	—Morgana —le respondí—. Estamos siguiendo su guía, ¿o no lo habías descubierto todavía?

	Esta vez, cuando me di vuelta para hablar, pude ver la cara de Rafe, y él rodó los ojos con aparente desdén. 

	—¿Quieres decir que tu yegua nos está guiando?

	—Bueno, sí, Rafe —me quejé—. En realidad lo hace, y lo ha estado haciendo por algún tiempo —Al notar que la expresión de Rafe era una mezcla de incredulidad y molestia, sentí la necesidad de recordarle algunas habilidades equinas innatas— ¡Honestamente, Rafe! ¿Alguna vez te has perdido y has soltado las riendas dejando que tu caballo encuentre su propio camino a casa?

	—A casa, sí —admitió—. Siempre parecen saber dónde está su establo ¿Pero rastrear a alguien? Nunca he oído hablar de un caballo haciendo eso.

	—Eso es porque nunca supiste cómo pedirle a tu caballo que lo hiciera —señalé—. Pueden entender el habla humana mejor que la mayoría de los animales, pero solo hasta cierto punto. 

	Puedo ser más clara acerca de lo que estoy tratando de decir a través de mis pensamientos. Nunca había tratado de explicar el proceso antes, simplemente se me ocurrió de forma natural, y sonaba peculiar cuando se expresaba con palabras.

	Leo sonrió. 

	—¿Y cómo se sienten al ser montados? —preguntó.

	De un esclavo a otro, pensé, favoreciéndolo con una mirada triste. 

	—No creo que realmente quieras saber eso, Leo —le dije evasivamente—. Y si te da lo mismo, preferiría no empezar. Ya están teniendo suficientes problemas con la nieve —Como para ilustrar este hecho, el castrado castaño que llevaba casi se cayó, arrancando las riendas de mis manos—. Es posible que queramos pensar en liberar a estos otros.

	Leo asintió y Rafe pareció considerarlo. 

	—Si hiciéramos eso, regresarían a su hogar y podríamos seguirlos. Podrían abrir un camino para nuestros propios caballos —La siguiente pregunta de Rafe pareció costarle algo de preguntar— ¿Has... hablado con ellos?

	—No —le respondí—. Pensé que era mejor no hacerlo. 

	Sé que suena extraño, pero todavía los veía como el enemigo, aunque dudaba que realmente nos guardaran rencor solo porque sus amos lo hicieron. Los caballos son generalmente bastante neutrales cuando se trata de tomar partido en las disputas entre hombres, bueno, después de la batalla, de todos modos. Durante una escaramuza, pueden luchar como otro compañero en su nombre, aunque esto generalmente es más una cuestión de entrenamiento que lealtad.

	—¿Qué pasa, Tisana? —dijo Rafe mordazmente— ¿Temes que nos traicionen?

	—Esa idea se me había ocurrido —respondí. 

	Rafe podría haber sido sarcástico, pero tenía razón, porque eso era exactamente por lo que no lo había hecho. Sabiendo que estos caballos no podían hablar con ningún otro humano debería haber sido un hecho, pero el hecho era que ahora estábamos viajando fuera de mi dominio, y por lo que sabía, podría haber otra bruja cerca que poseía habilidades similares, aunque lo dudaba, cualquier animal con el que había hablado hasta ahora parecía considerarme única en ese aspecto, y dado que los límites del dominio de una bruja no significaban nada para ellos, seguramente se encontrarían con otros de mi especie.

	—Esos caballos podrían darnos información útil, ya sabes, —dijo Rafe razonablemente. Obviamente, no estaba teniendo muchos problemas para comprender la valiosa naturaleza de la comunicación directa con los animales. Aun así, había matices allí que podría no entender.

	—Si es que hablan en absoluto —le recordé—. Puede que no confíen en mí.

	Por alguna razón, Leo encontró este comentario terriblemente divertido.

	—¿Y qué tiene de gracioso eso? —pregunté. 

	—Tú —se rio entre dientes— ¿Por qué alguien, o cualquier animal, no confiaría en ti? —le devolví la mirada sin comprender.

	—Tiene razón —admitió Rafe. Supongo que tener a alguien que te ayudara en una batalla te pondría en una posición más equitativa con ellos, incluso si afirmabas ser su dueño, porque Rafe no pareció notar que Leo hablaba más de lo que lo haría con cualquier otro hombre. Esperaba que este cambio de actitud continuara.

	—¿De qué estás hablando? ¡No tienen ninguna razón para confiar en mí en absoluto!

	Leo puso los ojos en blanco. 

	—¡Solo mírate!

	—¿Qué? —por lo que podía ver, parecía un muñeco de nieve, y nunca había oído que los hombres de nieve fueran particularmente expertos en infundir confianza en los animales, o en cualquier otra persona.

	Continuó pacientemente. 

	—Tienes una ardilla que baja de los árboles para cabalgar contigo, un perro que hace lo que quieras si hablas o no, y un caballo que realmente no necesita una brida. Enormes pájaros morados se posan en tu silla de montar e incluso te permiten acercarte a ellos cuando están heridos. Solo con eso, un caballo debería sentir que puede confiar en ti.

	—Tal vez —admití—. Pero los caballos son diferentes, habiendo sido animales de presa y todo. Generalmente corren primero y hacen preguntas después. Tenemos más en común con otros depredadores, ya sabes, como perros y, um... gatos.

	Leo no se perdió la referencia a sí mismo, y obtuve una sonrisa maliciosa y sugestiva en respuesta. 

	—Sí —dijo de manera uniforme—. A los gatos pareces gustarles mucho.

	—Pero no siempre es fácil al principio —advertí—. A veces tardan un poco en calentarse conmigo.

	Tampoco se lo perdió, y Rafe tampoco. 

	—Hablando de calentamiento, ¿están planeando mantener el calor juntos de nuevo esta noche? —preguntó conversacionalmente, quitándose la nieve de las mangas.

	No, no lo habíamos engañado, y me hizo preguntarme si no nos había escuchado la noche anterior y sacó sus propias conclusiones. Quiero decir, intenté callarme, pero supongo que el gemido o el jadeo ocasional podrían haberse escapado inadvertidamente. Leo podía hacerme eso más fácilmente que cualquier otro hombre, y siempre existía la posibilidad de que Rafe recordara algunas cosas sobre el tiempo que estuvimos juntos. Sin embargo, esta noche pensé que sería yo quien estaría casi congelada y necesitaría el calor de otro cuerpo para pasar la noche. Tenía que echar un vistazo a mis manos y pies de vez en cuando para evitar que se congelaran, y no recomiendo quitarle el polvo blanco a nadie, a pesar del posible factor de aislamiento, porque todavía estás cubierto de lo que es, esencialmente, hielo. Oh, sí, tenía toda la intención de pasar la noche en los brazos de Leo, y lo dije.

	—Puede que no necesite mantenerse caliente esta noche, pero ciertamente yo lo necesito —le dije, encogiéndome de hombros para sacar las costas de nieve de mi espalda— ¡Y no estoy, y repito, no estoy durmiendo contigo!

	—Entonces, volvimos a donde comenzamos anoche —dijo Rafe con equidad. Como no se estaba enojando por eso, no podía comenzar a comprenderlo, aunque tal vez era una cosa de "hermanos en armas". Por supuesto, siempre había escuchado que los soldados antes o después de una batalla eran todos bastante atrevidos: la mentalidad de "Podría morir mañana" era un poderoso estimulante sexual antes de la batalla, seguido del alivio "¡No morí!" anoche después, lo que Rafe y Leo podían esperar razonablemente, a pesar del mal tiempo. Y esta vez, a diferencia de la noche anterior, no podría decir muy bien que Leo estaba enfermo, ya que ya había demostrado cuán saludable estaba.

	—Sí, lo estamos —dije con firmeza—. A menos que Max duerma conmigo. Los perros tienen una temperatura corporal notablemente alta, ya sabes.

	—Espero ser más que calor corporal para ti —dijo Leo, sonando un poco indignado.

	—Y espero ser un compañero más deseable que un perro o un gato —comentó Rafe con una mirada desdeñosa a su esclavo felino.

	—En realidad no —dije con un encogimiento de hombros indiferente. Esta observación fue recibida con silencio, ya que ninguno de los dos estaba seguro de a cuál de ellos había estado respondiendo. Pensé que los dejaría cocinarse por un tiempo, realmente no me importaba discutirlo. Tenía frío, estaba cansada y tenía hambre, y la idea de pasar una noche acurrucada en un saco de dormir en la nieve sola no me atraía, independientemente de si tenía una carpa o no. Todavía no me había sacudido los efectos de la batalla, y aunque sabía que los animales probablemente podrían advertirnos a tiempo si hubiera otro ataque, todavía estaba un poco nerviosa. Solo esperaba que no nos cortaran la garganta mientras dormíamos.

	Finalmente, Sinjar habló, aunque yo fui la única que lo escuchó, y era evidente que había estado leyendo algunos de mis pensamientos o que entendía el lenguaje humano mejor de lo que hubiera creído que cualquier caballo podría.

	Podrías dormir conmigo, Tisana. Dijo amablemente. Tengo más calor corporal que alguno de ellos.

	Sí, pero generalmente duermes de pie. Le recordé.

	Oh, puedo dormir de cualquier modo. Dijo. No hay problema. 

	Para ti, tal vez, pero no tengo ganas de acurrucarme con nadie que tenga pezuñas.

	¿No tienes miedo de que te lleves una en la barriga?

	En realidad, estoy más preocupada por tener uno en la cabeza, pero entiendes mi punto, ¿no?

	Sí. Lástima, eso. Sinjar sacudió la cabeza y resopló. Podría ser la única compañía femenina que tengo en esta empresa.

	Aw, dale un descanso, Sinjar. Le sugerí. Morgana no está en temporada, aunque mucho más tiempo en su compañía debería ser suficiente. Sé paciente. 

	Mirándolo por encima del hombro, sonreí en secreto y me di la vuelta.

	—Estabas hablando con él, ¿verdad? —dijo Rafe acusadoramente.

	—¿Hablando con quién?

	—Sinjar —espetó— ¿Por casualidad mencionó lo que los otros caballos podrían haberle dicho sobre mis hijos?

	—No —respondí, todavía sonriendo para mí—. Eso no era de lo que estábamos hablando.

	—Bueno, ¿podrías preguntarle entonces? —me preguntó.

	—Supongo que podría, —dije, sonando tan cansada como me sentía—. Podría ahorrarnos algunos problemas después de todo. Además, es más fácil hablar con los animales que con vosotros dos.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Leo.

	—Quiero decir que no tengo que mirar lo que digo con tanto cuidado.

	—No tienes que hacer eso con nosotros —Rafe no estuvo de acuerdo.

	—Oh, ¿no? —dije secamente— ¡Disculpa, pero creo que sí! Estos animales y yo intercambiamos pensamientos, por lo que es bastante difícil ser algo más que completamente honesta con ellos, pero con otras personas, casi nunca digo exactamente lo que estoy pensando, no para que pueda ser escuchado, de todos modos.

	La respuesta de Rafe fue tan seca como la mía. 

	—Es curioso, rara vez he sabido que tengas dudas.

	—¿No? —pregunté fríamente—. Te sorprenderías.

	Seguimos cabalgando. Leo dijo muy poco, lo que probablemente era sabio de su parte. Probablemente lamentaría si Rafe tuviera alguna idea de lo que le había dicho sobre él a Leo ¿O había dicho algo? Honestamente, me estaba cansando y nublando tanto el cerebro que no podía pensar con claridad, y no podía recordarlo. Tal vez fue el hecho de que apenas podía ver diez pies por delante lo que me estaba molestando. La nieve parecía estar soplando hacia mí tan rápido como Morgana se movía, haciendo que pareciera que estábamos parados de una manera surrealista.

	Mientras los caballos luchaban con la nieve profunda, mi mente comenzó a moverse como los copos de nieve girando alrededor de mi cabeza. Rafe seguía parloteando sobre hablar con los caballos, pero parecía estar cada vez más lejos. Mi audición y visión estaban muy amortiguadas; la realidad era difícil de interpretar. Se sentía como si me estuviera disolviendo en la tormenta, y el frío ya no me molestaba. Recogí pensamientos aleatorios de las mentes de los animales, y si no hubiera sabido que era capaz de hacer tal cosa, habría asumido que estaba dormida y soñando.

	En algún lugar del camino, debí haberme quedado dormida o congelada o algo así, porque olvidé trabajar para mantenerme caliente y, según los informes, me detuve repentinamente, deslizándome de mi silla de montar para lanzarme de cabeza a la nieve.

	 


 

	Capítulo 8

	 

	PROBABLEMENTE NO FUE MUY SABIO LLEVAR A UNA BRUJA EMBARAZADA en una misión de rescate durante una tormenta de nieve. Por supuesto, el hecho de no haber ofrecido voluntariamente la información de que esperaba no había sido terriblemente inteligente de mi parte. Sin duda, debería haber protestado contra tal compromiso, pero había niños para rescatar, y no estaba lista para contarle a nadie sobre mi bebé en ese momento. Leo, sin embargo, no tenía tales reparos, y pude escucharlo discutir con Rafe mientras recuperaba mis sentidos.

	Seguía nevando. Podía sentir los copos tocando mi cara mientras caían, primero fríos, luego mojados sobre mi piel. Eso fue todo lo que pude sentir: estaba bastante insensible. Me encontraba en brazos de Leo, pensé con aire confuso. Sabía esto solo porque cuando escuché su voz, era más fuerte que la de Rafe y, por lo tanto, más cerca.

	—¡No sabía que estaba embarazada! —siseó Rafe—¿Cómo iba a saber eso?

	—Nunca le preguntaste cómo se sentía, ¿verdad? —dijo Leo acusadoramente—. Nunca le dio la oportunidad de negarse a emprender esta búsqueda.

	Si Rafe pensaba que su esclavo estaba siendo demasiado engreído, aparentemente logró pasarlo por alto, ya que estaban hablando de hombre a hombre, no de esclavo a dueño. Rafe sonaba a la defensiva, pero Leo estaba enojado; podía escucharlo en su voz, aunque no se molestaba en gastar su energía gritando.

	—Entonces tú tampoco lo sabías, ¿verdad? —dijo Rafe en un esfuerzo por exonerarse— ¿Y cómo podría ella saberlo? Para el caso, ¿cómo podría alguien saberlo tan pronto? ¡Solo han estado juntos por menos de un mes! 

	—Es una bruja, —le recordó Leo—. Cuando le dije que lo sabía, no pareció sorprenderse.

	—¿Y exactamente cómo lo supiste? —dijo Rafe mordazmente— ¿Estaba brillando o qué?

	—Lo supe solo cuando vi que estaba en peligro —respondió Leo—. Los míos están dotados de ideas repentinas a veces. Son raros, pero ciertos. Solo tuve que mirarla y lo supe.

	—Bueno, mi tipo no es tan talentoso —dijo Rafe irritado—. Tenemos que decirnos estas cosas, que es lo que debería haber hecho.

	Leo se tomó varios minutos para formar su respuesta. 

	—Eligió no decírtelo, y no creo que tuviera la intención de decírmelo.

	—¿Y por qué no? —dijo Rafe indignado—. Si eres el padre, entonces se te debe decir.

	—Soy un esclavo, —le recordó Leo a su legítimo dueño—. Tal vez sintió que sería mejor que yo permaneciera ignorante.

	No entendí la respuesta de Rafe, aunque creo que fue más un gruñido que palabras reales. Rafe sabía muy bien que  era el único que podía cambiar el estado de esclavo de Leo, y quería decirlo, pero descubrí que no podía hacer que mi boca se moviera lo suficientemente bien como para formar las palabras. Después de un tiempo, dejé de intentarlo.

	Podía escuchar a Rafe hablando de nuevo. Leo estaba quieto, sin dejar de sostenerme en sus brazos, lo que en otras circunstancias habría sido muy agradable, de hecho, pero tenía mucho frío. El discurso de Rafe fue breve y casi sin aliento, lo que me hizo preguntarme qué estaba haciendo.

	—Los hijos de un hombre son todo lo que tiene para dejar cuando se va —decía Rafe—. Alejarlos de su padre es algo terrible.

	—En este mundo, tal vez —dijo Leo—. No en los demás. 

	—¡En cualquier mundo! —resopló Rafe— ¿De qué otra manera puede un hombre saber que su vida ha valido la pena? ¿A quién puede dejar su propiedad cuando muera si no tiene hijos?

	Era muy parecido a Rafe centrarse en ese aspecto, en lugar de cuánto se preocupaba por ellos. Al no tener hijos para amar y ser amada, pensé en mi propia madre, que me había amado mucho. Fue firme conmigo, lo había necesitado para entrenarme para reemplazarla, pero siempre supe que era amada, nunca tuve la menor causa para dudarlo. Me preguntaba sobre los niños de Rafe ¿Podrían decir tanto sobre su relación con sus propios padres cuando crecieran? Sabía que Carnita era muy egocéntrica, y mi experiencia con Rafe era que no era mucho mejor que ella en poner las necesidades de otras personas antes que las suyas.

	—Esta sociedad tuya es muy atrasada en ese sentido, —dijo Leo razonablemente—. Los niños eran muy importantes para nosotros en mi mundo, pero no tanto como para que alguien los robara.

	—Raramente sucede aquí, tampoco —dijo Rafe—. Es pacífico aquí, por regla general, aunque la posibilidad de desorden siempre está presente, por eso nos mantenemos listos para la batalla. 

	Escuché un ruido sordo cuando algo pesado aterrizó en la nieve. Estaba desentrañando los caballos, pensé, o quizás quitando la mochila de Goran. 

	—Ahí, —dijo—. Bájala y luego colocaremos una tienda de campaña sobre ella y haremos una fogata cerca, ¡aunque los dioses solo saben cómo vamos a lograr que encienda una entre en este lío! ¡Me gustaría saber cómo lo hizo anoche! Debe haber sido brujería, porque no puedo imaginar que encontraremos algo que no esté demasiado frío y húmedo para quemar.

	Leo no respondió a eso, pero sentí que mi cuerpo se movía antes de acomodarse en algo suave. No particularmente cálido, tal vez, pero suave y seco. Una lengua caliente se deslizó por mi mejilla, que no era algo que pensaba que Leo haría, por lo que debe haber sido Max. Sí, era Max. Sus pies estaban fríos y húmedos, pero su cuerpo estaba cálido mientras se acurrucaba contra mí.

	¿Estás despierta? Preguntó.

	Sí, parece que no puedo encontrar la fuerza para hablar en voz alta o abrir los ojos todavía. Dije ¿Qué pasó?

	No sé. Respondió. Supongo que tenías mucho sueño y te caíste del caballo ¿Estás bien?

	Creo que sí. Respondí. Simplemente tengo frío y estoy muy, pero muy cansada.

	Bueno, te mantendré tan caliente como pueda. Dijo Max, lamiéndome la oreja. Tengo que hacerlo, porque no creo que puedan encender el fuego.

	Gerald se arrastró con nosotros. 

	¡Dile a ese perro que no me coma! Dijo. Tisana di un salto cuando caíste, y me persiguió de nuevo, ¡pero he vuelto! Brrr, ¡hace frío! ¡Estamos locos por seguir adelante con este clima!

	Pensé que eras más duro que eso, Gerald. Dije críticamente.

	Bueno, lo soy. Dijo con firmeza. Pero obviamente ¡tú no lo eres!

	No pude evitarlo. Dije. Debo haberme quedado dormida o algo así.

	Hipotermia. Dijo Gerald, sonando firme en sus convicciones. Necesitas un fuego y una piedra caliente para poner a tus pies.

	El hecho de que esto fuera exactamente lo que había hecho con Leo después de sacarlo de ese montón de nieve me llevó a sospechar que Gerald había estado acechando cerca en ese momento y había estado escuchando mis pensamientos: ¡el pequeño espía! Ese episodio parecía hace mucho tiempo ahora, y mi mente había estado mucho más clara entonces. Qué bueno que estaba cerca para recordarme.

	Suenas muy bien informado. Comenté. Deberías ser un sanador. Lástima que no puedas hacer nada de eso.

	El único comentario de Gerald fue un fuerte chirrido cuando volvió a meterse dentro de mi capa. Supongo que no valía la pena recordarle a una ardilla sus defectos

	¡Ack! ¡Estás todo mojado! Exclamé, levantándome un poco.

	Hola, Tisana. Dijo Max, dándome un codazo. Creo que vas a tener que encender el fuego tú misma. Los hombres no están teniendo mucha suerte.

	Rafe y Leo tenían una buena cantidad de madera apilada, pero los métodos habituales para iniciar un fuego eran inútiles dadas las condiciones climáticas actuales. De mis tres secretos mejor guardados, solo quedaba uno, y mantenerlo oculto ahora parecía inútil, si no suicida. Con un esfuerzo sustancial, logré levantarme sobre un codo. Me sentía mareada y debilitada cuando me moví, pero al menos pude abrir los ojos.

	Aclarándome la garganta, dije débilmente: 

	—Retrocedan, muchachos.

	Los dos hombres parecieron sobresaltados al verme despierta, pero fueron capaces de comprender mi significado y se alejaron del lugar de la fogata. Sabía que solo podría tener una oportunidad, así que enfoqué mis ojos llorosos en la madera lo mejor que pude a través de la cortina de copos de nieve que amenazaban con oscurecerla, y disparé una ráfaga de calor directamente al corazón de la pila. Con un estallido fuerte y chisporroteante, las ramas se encendieron, enviando una lluvia de chispas que saltaron al aire, solo para extinguirse cuando cayeron en la nieve. Sentí la calidez de bienvenida de inmediato y me hundí en mi saco de dormir. Max sonrió alegremente, golpeando su cola, obviamente complacido con el resultado de mis esfuerzos. 

	¡Así se hace, Tisana! Dijo Gerald, agregando algunos chirridos de aprobación.

	—¡Ja! —exclamó Rafe— ¡Sabía que era brujería!

	Leo me sonrió como si supiera que podría hacerlo todo el tiempo. Debió de haber estado más alerta de lo que suponía durante algunas de las instancias anteriores en las que había usado ese truco. Sabía que podía calentar sopa, por supuesto, pero encender un fuego era diferente.

	—Gerald dice que estoy hipotérmica y que necesitas calentar una piedra para ponerla a mis pies —murmuré desde mi jergón—. No podría haberlo dicho mejor.

	—¿Gerald? —Rafe hizo eco— ¿Quieres decir que la ardilla lo sabía?

	—Sí —respondí con una risita casi borracha—. La ardilla lo sabía. Chico inteligente, ¿eh?

	—Esa también habría sido mi sugerencia, —dijo Leo equitativamente— ¿Pero tiene alguna idea de dónde se puede encontrar una piedra?

	Siguiendo el gesto de Leo, me di cuenta de que sería difícil encontrar piedras de cualquier tipo, ya que todo estaba enterrado bajo unos dos pies de nieve.

	—No lo dijo —le respondí—. Supongo que tampoco tenemos alguna en el caballo de carga —suspirando profundamente, agregué—. Supongo que tendrás que ser tú entonces, Leo. Caliéntate junto al fuego y luego entra aquí y caliéntame también.

	—La sopa caliente también ayudará —dijo, pero por el rizo de sus labios, supe que entendió mi significado.

	—Sí. Tengo hambre —murmuré—. Júntalo y lo cocinaré muy rápido.

	—¡Así que hiciste eso! —exclamó Rafe— ¡Pensé que estaba lista muy rápido anoche!

	—Otra de mis pretensiones de fama —dije, mientras comenzaba a quedarme dormida—. Sopa instantánea.

	Gerald me mordió el cuello con sus afilados dientes. 

	¡Ay! Jadeé, sentándome abruptamente ¿Por qué fue eso?

	¡Tienes que mantenerte despierta, o te congelarás! Advirtió.

	Bueno, ¡ciertamente no hay peligro de eso ahora! Dije. De quedarme dormida, quiero decir.

	Rafe me miró inquisitivamente. Creo que finalmente estaba empezando a acostumbrarse a la idea de tener que escuchar esas pequeñas conversaciones unilaterales que tenía con los animales cuando me olvidaba y hablaba en voz alta. Gerald, por otro lado, probablemente no entendió mis palabras habladas, aunque creo que entendió lo que dije, basado en el hecho de que lo golpeé, una respuesta puramente reflexiva, por supuesto.

	—Gerald dice que tengo que permanecer despierta, o me moriré de frío —le expliqué, frotándome el costado del cuello—. Y me mordió solo para asegurarse de que lo haría.

	—Buen tipo —comentó Rafe.

	—Sí, lo es —le dije—. Bueno, a veces. Solía tirarme nueces, pero, ahora que he llegado a conocerlo un poco mejor, creo que esa es la forma de divertirse de una ardilla.

	Max intentó hacer su parte para mantenerme alerta lamiéndome la cara otra vez, pero le dije que no se molestara, que la mordida de Gerald había sido suficiente. Me gustaba mucho Max, pero nunca me gustó especialmente que un perro me lamiera la cara. Hace mucho tiempo, le pregunté a otro perro por qué a menudo sentían la necesidad de hacer eso, y me dijo que era porque tenían garras en sus pies y tratar de patear a alguien dolería demasiado, lo que me pareció bastante razonable. Cuando le expliqué a ese perro en particular que a la gente no siempre le gustaba que le lamieran la cara, dijo que no importaba, porque se sentían obligados a hacerlo; dijo que era uno de esos comportamientos sociales caninos, como personas abrazando a alguien que no han visto por un tiempo. También me dijo que los perros saltaban sobre las personas porque intentan alcanzar sus caras. Le dije que tampoco disfrutaba especialmente de eso, y dijo que podía entender eso, pero que, si me arrodillaba, no tendría que saltar, lo que también tenía sentido. Me reí para mis adentros, pensando lo extrañas que eran las cosas que se me ocurrían en esos momentos...

	Leo comentó que nunca había confiado en Gerald por su hábito de arrojarme cosas, pero no lo sostuve contra él, o la mordida, tampoco, realmente. Solo estaba tratando de mantenerme viva de la única manera que sabía. Esperaba no tener que permanecer despierta por el resto de la noche, porque realmente no pensaba que pudiera hacerlo por mucho más tiempo. Había alcanzado los límites de mi energía.

	Leo llenó la olla de estofado con comida y nieve (la carne y las verduras estaban todas congeladas y secas ahora) y me la trajo. Sin mi capacidad de calentamiento visual, habríamos tenido que esperar mucho tiempo antes de que algo fuera comestible, posiblemente la mitad de la noche, y sin un incendio, habría sido imposible incluso roer gran parte de algo y comerlo como estaba, ya sea. Como mis reservas eran bajas en ese momento, parecía tomar más concentración de lo normal, pero pronto tuve todo descongelado y burbujeando lo suficiente como para colgarlo sobre el fuego para que pudiera terminarse.

	—¿Por qué nunca me dijiste que podías hacer eso? —se maravilló Rafe.

	—Porque no quería arriesgarme a que me quemaran en la hoguera —dije, mientras me dejaba caer sobre mi saco de dormir—. Ese tipo de magia tiende a poner nerviosa a la gente sabes.

	—Sí, pero nadie te molestaría si supieran que puedes encender fuegos así.

	Honestamente, ¡podría ser tan ingenuo a veces! 

	—¡No, simplemente se escabullirían detrás de mí, me golpearían en la cabeza y luego me quemarían en la hoguera! Gracias, pero no, Rafe, y preferiría que no permitas que eso se convierta en conocimiento común. Podría ser capaz de eliminar a cualquiera que me vaya de frente, pero no tendría que hacerlo. Sería una muerte bastante terrible, y cualquiera que me viera hacerlo al menos podría intentar quemarme en la hoguera.

	—Bueno, sí —admitió, aunque de mala gana—, pero puedes mirar a un animal en un árbol o correr por el bosque, y tenerlo cocinado y listo para comer en poco tiempo. Eso sería muy útil, especialmente en una situación como esta.

	—Prefiero formas más humanas de preparar mi comida —comenté con acidez— ¿Crees que te gustaría ser asado vivo?

	—Bueno, no —respondió con una mirada sombría que parecía volverse aún más oscura cuanto más pensaba en ello—. Pero hay algunas personas en este mundo que podrían merecer tal destino, y me alegraría ver que suceda.

	—Te refieres a los que se llevaron a tus hijos, supongo.

	Él asintió. 

	—Se merecen la muerte más horrible que puedas imaginar, —dijo—. Robar a los hijos de alguien... es un crimen terrible.

	Ahora que había recuperado mis sentidos, me tomé un momento para darles a mis manos y pies otra mirada rápida para calentarlos, y también los pies de Max, ya que los suyos estaban bastante fríos y compartíamos una cama en ese momento. Pareció apreciar el gesto y golpeó su cola agradecido. Entonces se me ocurrió que los perros realmente no tenían que poder hablar, ya que sus emociones son bastante transparentes la mayor parte del tiempo, de todos modos. También sequé a Gerald, y aunque se parecía un poco menos a una rata ahogada, tuve que trabajar un poco en su cola para esponjarla.

	Habiendo hecho eso, miré a Rafe. 

	—Todavía no me has contado todo —dije de manera uniforme—. Sabes quién se llevó a tus hijos, ¿no?

	—¿Es el leer la mente otro talento tuyo, tal vez? —se aventuró, un poco nervioso. Sirviendo un poco del caldo de la olla, tomó un sorbo cuidadoso, obviamente sin intención de decir nada más sobre el tema.

	—¡No más que cualquier otra persona con dos ojos en la cabeza que puedan ver lo que está justo delante de ellos! —respondí—. También sabes a dónde nos dirigimos, ¿no? 

	Le di un momento o dos antes de agregar.

	—¿Te importaría decirme por qué es un secreto tan profundo y oscuro?

	Cuando todavía no respondió, miré su taza hasta que hacía demasiado calor para que él la agarrara más y me reí sin alegría mientras la echaba a un lado en la nieve, maldiciéndome por ser una bruja malvada. Eché un vistazo para ver el vapor que se elevaba desde donde cayó y luego volví a mirar a Rafe.

	—Oh, así que ahora soy malvada, ¿verdad? —dije secamente—. Ves lo que la gente realmente piensa de las brujas, ¿verdad Rafe? Y también ves por qué.

	No me respondió, pero obviamente estaba considerando el asunto. Podría haber tenido una reputación muy malvada, si hubiera hecho alguna de las cosas que me había sugerido, razón por la cual había tomado tanto cuidado para protegerme de la posibilidad de ser forzada a hacerlas. Él, por otro lado, ya sabía lo que podía hacer, así que pensé que no estaba de más amenazarlo con eso.

	—Escucha, puedo hacerte las cosas muy incómodas, Rafe, así que será mejor que me lo digas. Después de todo, creo que Leo y yo merecemos saber a qué nos enfrentamos.

	Su silencio se prolongó, incitándome a la ira.

	—¡Por los dioses, Rafe! —exclamé— ¡Tuvimos que matar a esos hombres allá atrás! Dime por qué eso era necesario ¿Quién querría a tus hijos lo suficiente como para matar por ellos? 

	Cuando todavía no respondió, agregué reflexivamente: 

	—¿O es que alguien quiere matarte?

	Rafe respiró hondo y desigual y dijo uniformemente: 

	—No necesitas saberlo, Tisana, y él tampoco. Nadie lo hace. Solo entiende que este es un asunto muy serio.

	—Oh, ¿es así? —le respondí bruscamente— ¡Como si no hubiera podido adivinar eso! Veamos, hasta ahora cuatro personas han muerto ¡Creo que llamaría a eso algo serio! ¡Y sabes la razón! —respiré hondo y lo miré mordazmente, pero mi voz era algo más suave cuando continué—. Mira, estoy aquí para ayudarte si puedo, Rafe, ¡pero no me moveré ni una pulgada hasta que me digas la verdad! ¡No tengo intención de ser la próxima víctima mortal en esta gran aventura, y preferiría no perder a nadie más! 

	Me tomé un momento para calmar mi voz nuevamente, pensando que una buena medida de ira funcionaba muy bien para evitar que una persona se quede dormida en el largo y frío sueño de la muerte. Tendría que recordar eso si alguna vez volviera a surgir la necesidad, lo que haría todo lo posible para evitar en el futuro. Sin embargo, mis demandas no influían en Rafe en lo más mínimo, así que decidí tomar una táctica diferente.

	—Bueno ¡No me digas lo que quiero saber, y cogeré a todos mis pequeños amigos animales y me iré a casa! Me gustaría verte tratar de rastrearlos sin nosotros, y no olvides que Leo perdió el aroma hace mucho tiempo, ¡así que tampoco puede ayudarte! Por supuesto, si lo que sospecho es cierto, realmente no necesitas que los encontremos, aunque puede que me necesites por alguna otra razón —sugerí. Rafe siguió mirando obstinadamente, y en silencio, la nieve justo más allá de sus pies—. Mira, Leo tiene que ir contigo, es tu esclavo y está obligado a seguir tus órdenes, ¡pero yo no!

	A unos pasos de distancia, Leo estaba ocupado revolviendo la sopa; podía verlo cocinar desde donde estaba sentado y, a juzgar por el aroma, estaba casi listo. Leo parecía estar muy callado en ese momento, tal vez siguiendo la conversación, o tal vez porque estaba tan cansado como yo. Rafe siguió mi mirada, como para asegurarse de que Leo todavía estaba allí.

	Recogiendo el hilo de mi diatriba que podía seguir con seguridad y no revelar ninguno de sus propios secretos, Rafe comentó en voz baja: 

	—No estoy seguro de que alguna vez fuera mi esclavo. Creo que dejé de ser dueño de el día que lo dejé caer en el piso de su cabaña.

	—Eso puede ser cierto —admití, mi corazón dio un salto al pensar que finalmente podría estar viendo al menos algunas cosas a mi manera—, pero estás cambiando de tema —agregué bruscamente— ¡Contéstame, Rafe!

	Los ojos de Rafe eran tan fríos y sombríos como el cielo que se oscurecía rápidamente.

	—Si te dejo tenerlo, ¿no insistirás en que te cuente algo más?

	Miré a Rafe por un largo momento antes de responder. ¿Qué podría ser tan importante para que renunciara a un esclavo tan bueno como Leo, para no tener que decirme la verdad? En circunstancias normales, habría saltado ante la compensación, pero aún tenía una excelente oportunidad de perder a Leo, así como mi propia vida, si las cosas seguían como antes.

	—No me di cuenta de que tenías tantos secretos como yo, Rafe —le dije secamente, ignorando su oferta por el momento—. Te he dicho los míos, quizás por necesidad, pero, aun así, te los he dicho. Hemos pasado por muchas cosas juntos, deberías poder confiar en mí más que eso, ¿no crees?

	—No, Tisana, no puedo —Su voz era cansada, pero firme, y agregó con tristeza— Parece que no hay nadie en quien pueda confiar —Parecía seguro de eso, y posteriormente se enderezó, como si tuviera que tomar una decisión difícil—. Te daré mi esclavo en pago por tu ayuda si es necesario, pero no te diré nada más.

	Pensé que tal vez debería haberlo recibido por escrito, o al menos, un juramento o un apretón de manos, pero en cambio, lo reprendí: 

	—También podrías comprar mi silencio de esa manera.

	Sacudió la cabeza. 

	—No —fue absoluto y definitivo. Simplemente no me lo iba a decir.

	—¡Por el amor de Dios, Rafe! ¿Qué podría ser tan malo? —esperé su respuesta, pero permaneció en silencio.

	—Sabes muy bien que probablemente lo descubriré antes de que todo esto termine —me quejé—, pero siempre fuiste un hombre terco.

	Leo me trajo un tazón de sopa y cuando me senté a sorber, acurrucada en mis mantas contra el frío, decidí que sería mejor aprovechar mi ventaja antes de que Rafe tuviera la oportunidad de olvidar convenientemente que había dicho algo por el estilo.

	—Muy bien, entonces, Rafe —dije enérgicamente—. Voy a aceptar esa oferta. Leo es mío ahora, y no insistiré en que me cuentes toda la historia, aunque sería útil tener una idea de a qué nos enfrentamos.

	—Alguien se ha llevado a mis hijos —dijo lentamente, como si nunca hubiera dicho esas palabras antes—. Y tengo la intención de recuperarlos.

	—No es broma, —murmuré en mi sopa—. Eres un maestro habitual de lo obvio, ¿verdad? —lo miré desde donde estaba sentado debajo de mi pequeña tienda. Se veía tan solitario, de pie allí recortado contra el fuego con la nieve cayendo a su alrededor, y por primera vez, casi me compadezco de él. Cualquiera que fuera este dilema suyo, le pesaba mucho, pero si no lo compartía, seguía siendo su problema, no el mío.

	—Tengo tu palabra, entonces. Este esclavo me pertenece ahora.

	—Sí —respondió Rafe—. Significa poco para mí ahora si lo tengo o no, Tisana, pero necesito tu ayuda. No puedo hacer esto solo.

	—Bien —dije brevemente—. Entonces, si quieres nuestra ayuda, puedes dejar de tratarlo como un esclavo, porque a partir de este momento, Leo es un hombre libre. 

	Solo decir esas palabras en voz alta me llenó de una felicidad que incluso ahora, encuentro difícil de describir. Me volví hacia Leo, que se había ido a buscar la taza de Rafe de la nieve y ahora volvía a llenarla, y aunque el viento había comenzado a aullar, no tuve dudas de que había captado cada palabra de mi conversación con Rafe. 

	—¿Escuchaste eso, Leo? —grité alegremente al viento—. Ya no te posee, ¡y yo tampoco! Eres libre de hacer lo que quieras y de decir lo que sientes. Me gustaría escuchar lo que tienes que decir sobre todo esto. Has estado demasiado callado en este viaje.

	Si hubiera esperado que bailara un poco o saltara de alegría, me habría decepcionado, porque Leo simplemente llenó la taza de Rafe con el estofado humeante y se lo dio.

	—Necesitamos planificar nuestro ataque —dijo—. Y para hacer eso, debemos saber que tenemos por delante —fijó sus ojos rojizos en mí y agregó— Necesitamos un pájaro, uno lo haría, pero varios de ellos serían mejor.

	Si solo hubiera pedido algo más, ya sabes, como mi amor y devoción eternos, un niño, una camisa nueva o algo razonable, se lo habría dado fácilmente, ¿pero pájaros? 

	—No me va bien con los pájaros —dije con pesar—. Royillis fue uno de los pocos con los que he tratado con éxito. Las aves son, bueno, un poco voladores.

	—¿Quién es ahora el maestro de lo obvio? —comentó Rafe con sarcasmo.

	—Oh, cállate, Rafe —espeté malhumorada—. Tengo demasiado frío y estoy cansada y…

	—¿Feliz? ¿Embarazada? —sugirió.

	—Bueno, todas esas cosas, en realidad —admití—. Es solo que no puedo prometer nada cuando se trata de pájaros.

	—Bueno, entonces, ¿qué pasa con un otterell? —sugirió amablemente—. Pueden volar, pero no son realmente pájaros.

	—¡Oh, no! —gruñí— ¡Otterells no! ¡Son aún peores! Son...bueno, son... ¡simplemente raros! Hablan en acertijos y lograr que informen sobre cualquier cosa sería una pérdida de tiempo porque nos podría llevar días descifrar lo que sea que digan, si es que pudiera convencer a uno para que lo haga.

	—Está bien, entonces —dijo Rafe—. No hay Otterells. ¿Pero qué hay de los pájaros más pequeños? Hay muchos por aquí.

	—¡No lo entiendes, Rafe! —dije desesperadamente—. Cuando alguien te llama cerebro de pájaro, ¡no es exactamente un cumplido! Es posible que pueda escuchar sus pensamientos, pero ni siquiera saben que soy yo quien intenta hablar con ellos, y tampoco parece importarles. No, para contarnos lo que está por venir, tendremos que confiar en Max y Gerald, a menos que Royillis regrese, y como dije, es el único pájaro con el que he tratado de hablar que haya tenido sentido. Parecía pensar que podría ayudar, pero ya sabes cómo son las aves.

	—Sí —dijo Leo con una sonrisa—. Son...voladores —dudó un largo momento antes de decir algo más, como si estuviera pensando en algo con mucho cuidado antes de decirlo en voz alta—.  Te agradezco por liberarme, pero no deseo tener mi libertad, si eso significa que me separaré de ti. Perdóname por no decir esto antes pero te amo, Tisana —dijo, su voz gentil y sincera—. Mucho —dándome un abrazo con un solo brazo, agregó—. Tú eres... —Esperé mientras se detenía una vez más para considerar sus palabras—. Eres mía —dijo finalmente—, y yo soy tuyo.

	A mí me pareció un voto, así que lo besé para sellar ese voto, justo a la vista de su amo más reciente.

	—¡Oh, por favor! —rogó Rafe— ¡No más de esto!

	No pude evitar sonreír.

	—¿Qué pasa, Rafe? —me burlé de él— ¿No soportas un poco de romance? ¿O es que extrañas a tu esposa y deseas que esté con nosotros?

	—No.

	Lo dijo tan rápido y abruptamente que parecía mejor no decir nada más sobre el tema, así que lo ignoré, enfocando mi atención en Leo.

	—Yo también te amo, Leo —le dije con firmeza—. Tú eres el indicado.

	Rafe gimió y se alejó varios pasos de nuestra tienda. Si no echaba de menos a Carnita, probablemente era porque estaba enojado con ella por alguna razón y que no estaba de humor para la muestra de felicidad matrimonial de otra persona que era igualmente evidente. Se me ocurrió que Rafe podría haberse sentido molesto por el conocimiento de que su supuesto esclavo terminó siendo el padre de mi hijo, algo en lo que él mismo había fallado, pero aún era extraño que Rafe estuviera enojado con Carnita, y en ese momento también ¡Después de todo, era la madre de sus hijos! ¿Qué podría tener él que sostener contra ella por su desaparición? ¿O era otra cosa? Confiar en Rafe para no dilucidar, pensé. Era casi tan comunicativo como los demás comentarios de los que había hablado.

	—Hola, Rafe —lo llamé—. Dejaremos de besarnos si contestas una pequeña pregunta ¿Están tus hijos realmente en peligro? ¿Podríamos esperar hasta la primavera para ir a buscarlos?

	—No puedo prometer dejar de besarte —agregó Leo—. Ya sea que responda tu pregunta o no.

	—Bueno, yo tampoco, en realidad —admití. Pero todavía me gustaría saberlo. En realidad, cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que ni siquiera podía haber comenzado a cumplir mi promesa, porque los labios de Leo rogaban por ser besados. 

	—No importa, Rafe —murmuré, inclinándome hacia esos labios que me llamaban—. Olvida lo que pregunté.

	Leo me encontró a mitad de camino, y nuestros labios se derritieron juntos. El calor que emanaba de ese punto de nuestra fusión creció y se extendió, hasta los dedos de mis pies. Era el único, de acuerdo. No podría haber ninguna duda al respecto, y debería haberlo sabido desde el principio. Era tan obvio para mí ahora. Mi mente se movió, mis sentidos se empañaron tanto de amor como lo habían estado con el frío, pero era una sensación mucho más agradable... Fui interrumpida bruscamente por Rafe, que todavía estaba gruñendo mientras golpeaba la tapa de la olla con un fuerte sonido metálico.

	—Mira, ¿por qué no levantas tu tienda y te vas a dormir? —sugerí, rompiendo el beso—. Con suerte, la nieve se detendrá en algún momento de esta noche, y tendremos mejores condiciones de viaje mañana.

	—Si no estamos enterrados bajo dos pies más de nieve por la mañana —murmuró Rafe, mirando hacia el cielo—. No sabes nada acerca de hacer predicciones del clima, ¿verdad?

	—¿Me preguntas a mí o a Leo? —pregunté. Mi cerebro me advirtió que Leo probablemente tendría que ser el que respondiera eso, ya que la mayor parte de mi mente se estaba volviendo nula rápidamente.

	—No importa, —dijo distraídamente— ¿Leo?

	—La nieve se detendrá, —dijo Leo con firmeza, aun mirándome a los ojos, el fuego dentro de ellos parecía arder aún más que el que había comenzado con el mío—. Y será mucho más cálido mañana.

	Rafe se quedó allí mirándolo boquiabierto por un largo momento antes de hablar. Era evidente que realmente no esperaba una respuesta.

	—¿Es una ilusión, o lo sabes?

	—Lo sé —respondió Leo, su mirada nunca vaciló.

	—¿Así como así? —dijo Rafe con escepticismo— ¿Sin visiones o trucos?

	—Así como así —dijo Leo— ¿Y Rafe?

	Era la primera vez que Leo llamaba a Rafe por su nombre. Obviamente estaba entendiendo que era ser un hombre libre bastante rápido.

	—¿Sí?

	—Deberías irte a la cama —le instó Leo—. Necesitaremos descansar bien, porque mañana podrá ser... agotador.

	—Sí, y nosotros también necesitamos estar solos por un tiempo —agregué apresuradamente—. Noche de bodas y todo eso, ya sabes. 

	—¿Eso fue una boda? —exclamó Rafe incrédulo.

	—Bueno, ¿cómo lo llamarías? —discutí—. Creo que intercambiamos algunos votos allí, en caso de que te los hayas perdido.

	—¿Qué? —exigió él— ¿No tienes un vestido caro? ¿No hay ceremonia tediosamente larga? ¿Sin fiesta? 

	A juzgar por el tono seco de Rafe, era obviamente escéptico de que pudiera suceder tan rápido y fácilmente. Había oído hablar de su boda con Carnita, aunque no había asistido, de hecho, no me invitaron y fue un evento impresionante si los informes eran precisos. Según recuerdo, la celebración que siguió a la ceremonia se prolongó durante al menos una semana y debió costarle una pequeña fortuna.

	—Rafe, ninguna mujer de mi familia se ha casado de la manera tradicional —le recordé— ¿Por qué debería ser yo quien cambie eso?

	No sé —murmuró Rafe—. Supongo que no sé nada en absoluto. Tal vez debería irme a la cama. 

	Creo que Rafe todavía estaba un poco atónito por el reciente giro de los acontecimientos. Las cosas se movían demasiado rápido para él.

	—Sí, duerme un poco —dijo Leo con firmeza—. Intentaremos no molestarte.

	—Habla por ti mismo —le dije—. Yo podría estar haciendo un poco de ruido.

	Leo comenzó a ronronear entonces, un sonido que no había escuchado mucho desde que salimos de mi cabaña, el escucharlo, me recordó cuánto lo disfruté.

	—Me encanta la forma en que ronroneas —suspiré—. No te detengas.

	Rafe gruñó

	—Oh, ¿no me digas que ronronea? 

	—Sí —dije, mi franca admiración era evidente— ¿No es genial?

	Rafe volvió a gruñir, recordándome algunos otros animales que debería considerar.

	¿Gerald? Dije en silencio. Será mejor que te apartes del camino. El gran gato está a punto de aplastarte.

	¡Ay! Chilló ¡Perros, gatos! ¿Dónde va a dormir una pobre ardilla en una noche como esta?

	Podrías acurrucarte con Rafe. Sugerí. Podría necesitar alguna compañía.

	Probablemente también me aplastará Gruñó Gerald, saliendo de mi capa ¡Pero no te preocupes, me estoy mudando!

	Max. Agregué. También deberías irte a dormir con Rafe. 

	Lo sé. Respondió Max a regañadientes. Me voy. 

	—Rafe —grité—. Gerald y Max se acostarán contigo, ¿de acuerdo? Y recuerda, son nuestros exploradores, así que sé amable con ellos. Sin gruñir.

	Rafe murmuró algo en respuesta mientras Leo continuaba ronroneando seductoramente en mi oído. Gerald estaba parloteando sobre el frío que hacía y Max soltó un gemido cuando sus agradables y cálidos pies se hundieron en la nieve. Creo que gemí un poco cuando Leo finalmente se abrió paso entre todas las mantas en las que estaba envuelta y deslizó su polla caliente y goteante dentro de mí. Cuando comenzaron mis orgasmos, mis gemidos se convirtieron en suspiros de placer y satisfacción.

	Leo era mío ahora... podría mantenerlo para siempre. Todavía era tan difícil creer que era verdad, pero estaba allí, meciéndome suavemente, llenándome con su calor mientras flotaba en una nube de éxtasis, esperando el ronroneo fuerte y satisfecho que señalaría su propio clímax. Cuando llegó, lo sentí de nuevo; ese sentido eufórico de completa unidad con él, una unión de la mente y el espíritu, así como el cuerpo. Sabía que podía enfrentar cualquier cosa ahora, mientras estuviera allí a mi lado.

	Más tarde, Gerald informó que había dormido acurrucado debajo de la barba de Rafe mientras Max se había escondido debajo de las mantas para dormir acurrucado sobre sus pies. Estaba seguro de que lo mantenían agradable y cálido, tal como lo había hecho Leo por mí, aunque era claramente la más afortunada de los dos. Después de todo, Rafe había perdido un esclavo y yo había adquirido uno, solo para convertirme en su esposa.

	En general, fue toda una noche.

	 


 

	Capítulo 9

	 

	NO SÉ SI FUE UNO DE ESOS DESTELLOS REPENTINOS DE perspicacia, o simplemente una buena suposición pero Leo tenía razón sobre el clima, ya que cambió, de hecho, de la noche a la mañana.

	La oscuridad había dado paso a la luz del día cuando me desperté, cómoda y cálida en los brazos de Leo, con el sonido de la nieve derritiéndose goteando sobre el techo de nuestra tienda desde las ramas nevadas sobre nosotros. Sin recordar mucho sobre dónde habíamos acampado durante la noche, se me ocurrió que podríamos querer… ¡Movernos!

	Le di un empujón a Leo para despertarlo antes de salir de nuestra tienda, salté hacia atrás y caí, tumbándome en la nieve, solo para ver impotente cómo un diluvio de nieve derretida se deslizaba de las ramas de un enorme pino para enterrar nuestros suministros, nuestra carpa, y a Leo también, bajo una avalancha de nieve pesada, húmeda y montañosa.

	Creo que grité, lo que explicaría el repentino salto de Rafe de su propio saco de dormir, ya sea eso, o que Gerald lo mordió, lo que de ninguna manera estaba fuera de discusión. A medida que pasaban los momentos y no había señales de vida debajo del silencioso banco de nieve, traté de luchar con el pánico, razonando que Leo sobreviviría al frío si entraba en hibernación; después de todo, lo había sacado de un montón de nieve una vez antes, pero le había llevado un tiempo recuperarse, lo que sin duda nos retrasaría aún más, como lo había hecho mi propio colapso la noche anterior. Rafe obviamente estaba pensando en la misma línea, porque podía escucharlo maldecir mientras caminaba por la nieve hacia mí.

	—¡Por los dioses, este es un viaje desafortunado! —declaró—. Parece que podrías perder a tu nuevo esposo después de una noche.

	—No si puedo evitarlo —dije con firmeza—. Un paso atrás.

	Max ya estaba cavando frenéticamente en la nieve donde estaba enterrado Leo, y tiré bolas de fuego en la masa blanca para derretirla. Rara vez tuve la oportunidad de hacer eso antes, pero cuando intentas salvar a la persona que amas, todo es posible. Se me ocurrió que la hipotermia podría ser la menor de nuestras preocupaciones en lo que respectaba a Leo, ya que muy bien podría haber sido aplastado por el peso de toda esa nieve. Seguí y finalmente, la nieve se derritió lo suficiente como para que la parte superior de la tienda fuera visible, y Rafe se metió en la masa fangosa y la apartó para revelar el cuerpo inerte y arrugado de Leo. Mi corazón cayó como una piedra cuando me di cuenta de que realmente podría estar muerto esta vez.

	—¡Rafe! —jadeé— ¿Está él…?

	—¿Muerto? —Rafe terminó por mí—. Bueno, si no lo está, debería estarlo. 

	No lo podía creer. Los dioses no podrían ser tan crueles, ¿verdad?

	Mi corazón estaba en mi garganta, y mis pies parecían haber adquirido peso de plomo en ellos. Parecía que no podía moverme lo suficientemente rápido. Cayendo de rodillas en la aguanieve puse a Leo sobre su espalda y comencé a buscar frenéticamente un pulso, pero mis dedos entumecidos y helados no podían sentir nada. Demasiado angustiada para hacer algo útil, ni siquiera podía recordar cómo calentarlo a él, ni a mis dedos, ni hacer nada útil. Nunca había estado en tal estado de pánico, tal vez porque nunca había tenido tanto que perder.

	—Si está vivo, Rafe, nos iremos a casa —dije desesperadamente—. Todo este fiasco no tiene sentido para mí si él muere —hice una pausa, tratando de recomponerme. Mis manos aún estaban entumecidas y mi voz temblaba— ¿Me entiendes? ¡Me importan un comino tus hijos! Esta es la única persona en todo este mundo que me importa, o que alguna vez me haya importado algo, y si se ha ido...

	—¡Tisana! —Rafe dijo bruscamente— ¡No es momento para que te pongas histérica! Siempre he sabido que eres una mujer perfectamente racional. No arruines mi opinión sobre ti ahora.

	No había pensado que Rafe tuviera algo remotamente parecido a una buena opinión de mí, pero su tono severo me aclaró la cabeza y, de repente, recordé lo que tenía que hacer. Empujé la mandíbula de Leo hacia adelante con mis pulgares, pellizqué sus fosas nasales, sellé mis labios sobre los suyos y le di un respiro, y otro, y otro. Me detuve para comprobar si había pulso otra vez, esta vez, teniendo suficiente inteligencia como para calentar mis dedos primero para poder sentirlo. Su latido estaba allí, pero era muy lento. Había entrado en hibernación, shock o algo así, pero no en un paro cardíaco completo. Sin embargo, si su pecho se movía solo, ciertamente no podría decirlo.

	—¡Todavía no respira! —juré enojada y comencé de nuevo. Rafe se recostó sobre los talones en la nieve, mirándome.

	Habiéndome llevado a mis sentidos, ya no parecía saber qué hacer y probablemente nunca había presenciado esta forma de reanimación.

	—¡Enciende un poco de leña en el fuego! —jadeé entre respiraciones— ¡Lo comenzaré, pero necesitamos más madera! —di dos respiraciones más y le grité— ¡Y pon tu saco de dormir junto al fuego!

	Revisé el pulso de Leo otra vez. Pensé que parecía un poco más rápido ahora.

	—¡Respira, maldita sea! —le grité— ¡No te atrevas a morir sobre mí!

	No tengo idea de cuánto tiempo más seguí por ese camino, pero finalmente, Rafe me llamó para que empezara el fuego. Le di otro respiro a Leo, miré por encima del hombro y disparé una enorme bola de fuego a la pila de leña.

	—¡Cuidado, Tisana! —bramó Rafe, saltando hacia atrás de las llamas— ¡Quemarás el bosque!

	—¡Cállate! —le respondí bruscamente— ¡Y comienza a desenterrar los suministros!

	Lo escuché murmurar algo sobre mujeres sobrecargadas, pero no me importó. En ese punto, Rafe podía ir a la horca por todo lo que me importaba ¡Todo lo que quería era que Leo comenzara a respirar de nuevo, y tan pronto como pudiera montar, nos dirigiríamos de regreso a mi cabaña! Nunca lo dejaría fuera de mi vista, nunca dejaría que hiciera nada remotamente inseguro, nunca dejaría que nadie se acercara a él por temor a que pudieran transmitirle una enfermedad contagiosa. Era mío, y no iba a permitir que algo así volviera a suceder, si vivía...

	Todavía tenía frío. Me detuve por un momento y me concentré en la nieve junto a su cabeza. Cuando comenzó a derretirse, barrí todo su cuerpo con una rápida mirada, como lo había hecho cuando lo había encontrado en un ventisquero antes. Fue divertido, pensé entre respiraciones, porque no había estado tan frenética esa vez. Había estado tranquila, incluso bromeando con Morgana ¡Qué diferencia puede haber al enamorarse de alguien! Antes, él solo había sido un tipo al que estaba tratando de curar y resultó ser capaz de producir líquido orgásmico de su polla. Ahora, era mi Leo, mi amor, mi esposo y el padre de mi hijo, y si muriera, probablemente yo también moriría. De todos modos, no querría seguir viviendo. Revisando su pulso nuevamente, descubrí que su corazón latía casi a un ritmo normal.

	—Tisana —dijo Rafe suavemente—. Quizás es hora de… 

	—¿Renunciar? —grité—. No hasta que no me quede aliento en mi cuerpo.

	—No quieres decir eso —dijo—. Piensa en el niño. 

	—¡Estoy pensando en el niño! —grité— ¡Y quiero que ese niño tenga un padre vivo que respire! No solo el recuerdo de uno plantado en su mente por su madre cuando tenga la edad suficiente para comprender.

	Le di otro respiro a Leo y me di cuenta de que se estaba volviendo más fácil. Debe haber estado jalando aire por su cuenta. Me detuve y volví la cabeza, colocando la oreja cerca de su boca. Luego me senté sobre mis talones, observándolo atentamente.

	Leo respiraba.

	—Por fin estás empezando a ver la razón —dijo Rafe, sonando algo aliviado—. Lo siento, Tisana.

	—¡Lo siento, demonios! —dije sonriendo y señalando con el dedo el pecho de Leo—. Mira.

	—¡Por los dioses! —Rafe susurró roncamente mientras se acercaba— ¡Realmente eres una bruja!

	—No tiene nada que ver con ser una bruja —le dije con firmeza—. Soy un sanadora, Rafe. Fue parte de mi entrenamiento cuando era niña —Todavía parecía dudoso, así que agregué—. Creo que sé algunas cosas que tú no sabes.

	—¿Pero traer a alguien de la muerte? —dijo—. Eso es brujería.

	—Lamento desilusionarte, Rafe, pero no es así —le dije rotundamente—. Por supuesto, si no quieres creerme, simplemente puedes olvidarte de lo que acabas de ver.

	Él asintió lentamente. 

	—Nunca sucedió.

	Sacudiendo la cabeza con asombro, me pregunté cómo podía aceptar mi habilidad para comunicarme con los animales y encender fuegos, los cuales tenían algo que ver con los poderes mágicos, pero no con esta técnica simple y básica de reanimación que se había transmitido de generación en generación de mi familia y, que incluso tuvo sus orígenes en la Tierra. Había habido muchas cosas que habíamos dejado atrás para venir aquí y vivir de la manera que elegimos, ¡pero algunas de esas cosas eran muy útiles de saber! Era una pena que nuestra sociedad hubiera olvidado mucho de su propia tradición antigua.

	—Está bien, entonces —dije enérgicamente, el horror de la desaparición de Leo comenzando a desvanecerse—, vamos a quitarle esta ropa mojada y secarlo y ponerlo en tu cama.

	Después de una revisión rápida para asegurarme de que no había huesos rotos con los que lidiar, comencé a quitarle la ropa a Leo. Lo sequé con una manta relativamente seca y luego lo colocamos cuidadosamente en el saco de dormir junto al fuego, después de calentar la ropa de cama con una mirada rápida.

	—Ahora veo lo que quieres decir con no dejar que Carnita lo tenga, —dijo Rafe de mala gana—. Esa es una gran herramienta la que tiene allí.

	—¡No sabes ni la mitad! —exclamé con entusiasmo—. ¿Ves esa corona en la cabeza? Segregan un líquido que induce químicamente orgasmos, por lo que no —agregué firmemente—, realmente no quieres a Carnita cerca de él.

	Esta podría haber sido más información de la que necesitaba escuchar en ese momento, pero al menos Rafe ahora estaba completamente de acuerdo conmigo sobre el tema de Carnita y su esclavo. 

	—Creo que sería mejor decirle que está muerto —reflexionó Rafe. Luego murmuró algo que no pude captar.

	—¿Qué dijiste? —exigí sospechosamente. Si pensaba que Leo iba a morir de todos modos, tenía noticias para él.

	—Nada —dijo en breve—. Vamos a cubrirlo y ver qué podemos salvar de este desastre.

	Max y Gerald, que sabiamente se habían mantenido fuera del camino hasta entonces, se acercaron con cautela a Leo. Ya sin estar en desacuerdo entre sí y trabajando en equipo, Gerald tomó una posición junto a la cabeza de Leo y le dio unas palmaditas en la cara con lo que estoy segura de que, pensaba que era una forma útil, mientras Max se acurrucaba a sus pies.

	¡Ahora, no te preocupes, Tisana! Ofreció alegremente Gerald. El gato grande es bastante duro. Estará bien.

	Sí. Dije sombríamente. Pero para despertarlo, voy a tener que hacerle algunas cosas bastante íntimas ¿Crees que podrías mirar hacia otro lado por un tiempo?

	¡Claro! Dijo, sonando igualmente alegre ¿Quieres que el perro y yo ayudemos a buscar los suministros?

	¡Esa es una gran idea, Gerald! Max Dije, dirigiendo mis pensamientos hacia él ¿Por qué no vas a ayudar a Rafe? Eres bueno cavando.

	Max no estaba muy feliz de dejar el lugar cálido y seco en el que se había puesto cómodo, pero se fue de todos modos. Una vez que se fueron, me senté junto a Leo, me calenté las manos y busqué debajo de la manta. Para mi sorpresa y consternación, no obtuve la respuesta que esperaba.

	¿Podría Leo tener lesiones internas que no pude detectar? Si era así, tenía sentido que se apagara para acelerar el proceso de curación. Una vez más, maldije mi conocimiento limitado de su especie. Leo estaba vivo, respiraba y tenía un pulso bueno y fuerte, y por lo que podía ver, no tenía huesos rotos. Esas fueron las buenas noticias. La mala noticia era que no respondía totalmente, y no tenía forma de saber cuánto duraría esta condición. Pensé en aquella noche nevada, no hace mucho tiempo, cuando me encontré por primera vez con este alienígena cuya fuerza vital parecía estar disminuyendo. Había sobrevivido a una paliza severa, una enfermedad y un duro viaje a través de una noche fría para depositarlo sin ceremonias en el piso de mi cabaña. Tenía que creer que era solo cuestión de tiempo antes de que sus poderes de recuperación me lo devolvieran. Estaba acomodando las mantas firmemente alrededor de él cuando Rafe gritó: 

	—¿Está vivo?

	—Oh, sí —respondí— ¡Todavía está muy vivo! Pero va a necesitar algo de tiempo para recuperarse.

	Rafe gruñó sin comprometerse. 

	—Tengo casi todo aquí, pero necesitaré que me ayudes a secar algunas cosas. Debo decir, Tisana, que tu calor es muy útil.

	—Siempre lo pensé —estuve de acuerdo, alejándome del lado de Leo para consultar con Rafe.

	—¿Cuándo crees que podremos volver a ponernos en marcha? —continuó.

	—Ya veremos —respondí, reacia a admitir, incluso para mí misma, que no estaba segura de cuándo Leo estaría en forma para viajar—. Sé que estás ansioso, Rafe, pero podría ser mejor descansar por la mañana al menos. El camino probablemente esté frío, de todos modos, dudo que incluso Morgana pueda seguirlo ahora, y hasta que Leo se recupere, no veo cómo podemos continuar —mirando alrededor distraídamente, agregué—. También necesito hervir un poco de agua.

	Si podía recordar qué hierbas usar. Me pasé una mano por el pelo. Normalmente era completamente imperturbable en tiempos de crisis ¿Dónde estaba esa calma interior despejada cuando la necesitaba? 

	—No creo que quede algo de ese estofado de anoche, ¿verdad?

	—Un poco —respondió—. Voy a agregarle algo más. Debería ser suficiente.

	—Bueno, avísame cuando esté listo para cocinar, y le echaré un vistazo.

	Rafe en realidad se rio a carcajadas. Fue bueno escucharlo, y fue sorprendente lo mucho que sirvió para levantar mi ánimo, no tanto como lo haría Leo despertando, pero, aun así, fue... agradable.

	—Recuérdame que tenga cuidado cuando me veas en el futuro —dijo Rafe, todavía sonando divertido—. Podría ser peligroso.

	—Rafe —le dije con sequedad, —¿alguna vez te he quemado antes?

	—Bueno, no —admitió, —pero ahora que lo pienso, es una maravilla que nunca lo hayas hecho.

	—Cierto —estuve de acuerdo—, pero generalmente soy bastante cuidadosa, aunque ahora que sabes que puedo hacerlo, podría no ser tan cautelosa.

	—No lo harías, ¿verdad?

	—No sé, Rafe —dije sombríamente—. Mejor cuida tus pasos, o podría chamuscarte la cabeza.

	—Mientras sea la cabeza sobre mis hombros, eso podría no ser tan malo —dijo después de un momento de consideración—. Me salvaría de tener que cortarlo tan a menudo.

	—¿Qué pasa, Rafe? —me burlé— ¿Miedo de lo que podría hacerle a tu polla?

	—En realidad, estaba más preocupado por mis bolas —respondió—. No estoy seguro de poder vivir sin ellas.ñ

	Esperaba que Goran, Calla y los otros castrados de nuestro grupo no hubieran escuchado eso. Si lo hubieran hecho, podrían haber señalado que los testículos no eran necesarios para que un hombre viviera, aunque Sinjar podría haber estado en desacuerdo. Quizás Rafe solo se sentía así por Carnita, aunque había dicho que era estéril después del segundo hijo. Si no recuperaba a sus hijos y Carnita no tenía más, eso sería un gran golpe para Rafe y, en última instancia, también para Carnita. 

	—Carnita no está tratando de tener más hijos, ¿verdad? —pregunté.

	—No —respondió a regañadientes—. Simplemente no creo que me gustara no tener pelotas.

	Esta fue más información personal de la que había escuchado de Rafe en algún momento. Me había dado a Leo para evitar que hiciera demasiadas preguntas, y parecía extraño que fuera tan comunicativo ahora. Tal vez solo estaba tratando de ser amable, porque sabía lo preocupada que estaba por Leo. Esta desaceleración era frustrante, y no había pasado por alto que no le hubiera sugerido que arreglara una camilla y siguiera adelante, ya que, hasta ahora, no lo había hecho.

	Si Rafe quisiera hablar, no trataría de detenerlo, pero no iba a hacerle más preguntas, porque una siesta después del desayuno sonaba mejor todo el tiempo. Debe haber sido el bebé el que me daba sueño... o una reacción al terror de pensar que podría perder a Leo. De cualquier manera, después de preparar un fortalecedor, bañar la cara y el pecho de Leo con él, sentí que podría haber dormido todo el día. Sin embargo, Rafe probablemente no me dejaría, y aunque realmente no podía culparlo por eso, estaba comenzando a desarrollar un rencor definitivo contra los secuestradores.

	Después del desayuno, Rafe se ocupó de cuidar los caballos y cortar algunas ramas para colocar un estante y secar algunas cosas junto al fuego. Algunas de las cosas me hicieron mirarlo, pero después de un rato tuve tanto sueño que dejé de preguntar. Estaba agradecida de que al menos él tuviera algo en que ocuparse mientras yo me acurrucaba con Leo y dormitaba.

	Estaba empezando a tener hambre otra vez, así que debía de ser casi mediodía cuando Rafe me llamó.

	—Tisana —dijo con urgencia—. Tu pájaro ha vuelto, y trajo un amigo.

	Me di la vuelta y miré a los brillantes ojos de Royillis. 

	He regresado. Dijo, inclinando ligeramente la cabeza. Pero es posible que no me quede para ayudarte ahora, así que he traído a alguien más para que los ayude en su búsqueda.

	Mirando más allá de él, el peor de mis miedos se hizo realidad. De todas las aves para elegir en Utopía, ¡había traído un otterell!

	¡Oh, genial! Me quejé. Tuviste que traer uno de ellos, ¿no?

	Craynolt ha aceptado ayudarte. Dijo Royillis. No había nadie más.

	Me pregunto por qué, pero le agradecí de todos modos. Tal vez mi suerte con las aves no había mejorado tanto como pensaba. 

	No quiero parecer desagradecida. Continué. Pero son...bueno, son diferentes de otras aves.

	No son pájaros en absoluto. Dijo Royillis un poco altivo. Son reptiles. Y sí, son extraños, pero pueden volar.

	¿Cómo es que puedes hablar con él? Le pregunté. No hubiera pensado que se entenderían el uno al otro.

	Royillis me miró, como si dijera que realmente tampoco entendía muy bien al otterell, pero supongo que tenían sus propias formas de comunicarse.

	Bueno, supongo que una ayuda extraña es mejor que ninguna ayuda. Dije con lo que esperaba que fuera un tono razonablemente agradecido. Y gracias, Royillis. Aprecio mucho tus esfuerzos.

	De nada. Dijo. Te deseo buena fortuna.

	Miré a Craynolt, esperando que no hubiera captado lo que le había dicho a Royillis, porque si ese fuera el caso, podría haber estado menos ansioso por ayudar.

	Es un placer conocerte, Craynolt. Le dije con cuidado. Gracias por venir.

	Craynolt me devolvió la mirada y ladeó la cabeza con forma de búho a un lado. 

	—Tú eres la bruja. Dijo con gravedad. Hemos hablado antes.

	Obviamente, no había recibido su nombre la última vez que nos habíamos visto, aunque podría haber adivinado que era el mismo, ya que me parecía familiar, pero no hacía falta decir que todos los demás se parecen mucho, si has visto un búho reptil, los has visto a todos. Me anime momentáneamente, porque esto era fácilmente lo más coherente que me había dicho alguna vez. Desafortunadamente, justo cuando estaba empezando a pensar que podría haber estado enfermo o delirando esa última vez, habló de nuevo, y supe que estábamos en un momento interesante, por decir lo menos.

	Soy el viento y el desierto. Dijo Craynolt, sus grandes ojos parecían mirar a lo lejos. El viento te traerá luz, y el desierto no fallará.

	—Oh, genial —murmuré—. Puedo ver que no ha cambiado ni un poco.

	Rafe había  entrado en este momento.

	—¿Qué dice? —preguntó con ansiedad—. ¿Los ha visto?

	—No tengo absolutamente ninguna idea —dije rotundamente—. Habla con él, Rafe.

	—¡No puedo hablar con animales! —dijo indignado— ¡Tú eres la bruja, habla con él!

	—¡Me volveré loca, enloqueceré si lo hago! —dije—. stá...no sé... pero él está…. 

	Me rompí allí, levantando las manos con frustración, sin poder siquiera llegar a una descripción adecuada de él.

	Royillis, Le dije desesperadamente ¡Por favor, ayúdanos! ¡No puedo entenderlo! 

	No puedo quedarme. Respondió Royillis. Aprenderás su forma de hablar y te ayudará.

	Tal vez. Admití ¡Para cuando me haya vuelto tan loca como él! ¿Y qué bien hará eso?

	No está enojado. Me aseguró Royillis. Busca el significado detrás de sus palabras y lo entenderá.

	¡Pero no tenemos tiempo para sentarnos y resolver acertijos!

	Craynolt agitó sus alas coriáceas, como si se impacientara conmigo. 

	Soy el viento y el desierto. Dijo de nuevo. El viento te traerá luz, y el desierto no fallará.

	Me di por vencida. 

	—Está bien, Rafe, y cualquier otra persona que escuché —dije en voz alta— ¿Qué demonios quiere decir cuando dice: ¿Yo soy el viento y el desierto? ¿El viento te traerá luz y el desierto no fallará?

	Rafe me miró como si sus sospechas sobre mi cordura por fin hubieran desaparecido, y realmente me hubiera vuelto loca.

	—¡No soy yo la que está loca! —exclamé— Honestamente, ¡esa es la forma en que habla!

	Envié una repetición de eso a todos los animales presentes, y ninguno de ellos tenía ninguna idea, aunque Sinjar pensó que podría significar algo sobre lo rápido que podía volar.

	Miré a Royillis, agradeciéndole de nuevo por traer ayuda, y luego hice todo lo posible para parecer sincera al dar la bienvenida a Craynolt a nuestra banda de aventureros cada vez más variada. Royillis se despidió de nosotros y se fue volando en un destello de púrpura iridiscente. Lo miré ansiosamente hasta que Craynolt dio un paso adelante y me miró con sus enormes y místicos ojos.

	El alma ya no está sola. Dijo. Donde había una, hay más.

	Poniendo los ojos en blanco, pregunté: 

	¿Cuántas más? 

	No dos o cuatro. Respondió. Pero más.

	—Sabes, esto podría hacerme envejecer muy rápido —me quejé, pero tal vez estaba haciendo todo mal. Intenté algo más directo.

	¿Sabes dónde están los chicos de Rafe?

	La luz es oscura hasta el amanecer.

	Demasiado para el enfoque directo. 

	Nunca lo habría adivinado. Dije secamente ¿Y con eso, supongo que te refieres a que los encontraremos en la mañana?

	La luz llega cuando la oscuridad se va. Dijo.

	Fue entonces cuando decidí que cuando llegara la luz, la oscuridad no tendría la menor idea de qué hacer con ella.


 

	Capítulo 10

	 

	ME SENTI MUCHO MEJOR DESPUES DEL ALMUERZO, PERO estaba tardando mucho en recoger todo, secarlo y luego empacarlo de nuevo, por lo que estaba renunciando a la idea de poder acampar, ya fuera que Leo se despertara o no. La nieve también se estaba derritiendo, lo que habría dificultado el paso, incluso si no se hubiera vuelto a congelar durante la noche. Nuestro próximo día de viaje probablemente sería tan difícil como lo había sido el resto, tal vez incluso más si hubiera hielo, y aunque ninguno de nosotros salió y lo dijo, estábamos simplemente cansados.

	Pasamos el resto del día allí, y, aunque Rafe lo había hecho lo suficientemente bien cuando tenía algo para ocupar su tiempo, estaba claramente irritado por la demora. Afortunadamente, hizo un buen trabajo al no desquitarse. Así que no perdí el tiempo por completo, envié a Craynolt a una misión de reconocimiento. Me duele admitirlo, pero esperaba que le tomara mucho tiempo hacerlo, porque temía tener que descifrar su informe cuando regresara. Mientras tanto, preparé una poción diferente para Leo usando la corteza de alowa, que es un buen tónico general, pero temía ahogarlo si goteaba demasiado en su boca a la vez. Tuve que recurrir a colocar un paño empapado con él en su pecho para absorberlo a través de su piel, como lo había hecho antes, lo que no era tan efectivo. Todavía me sentía razonablemente segura de que iba a estar bien, pero el hecho de que no respondiera a mi toque me preocupaba. Aparte de eso, aunque intenté disfrutar nuestro día de descanso, cualquier disfrute que pude haber tenido fue eclipsado por el hecho de que los secuestradores probablemente no se detendrían, y nuestros suministros ya estaban disminuyendo, especialmente los sacos de grano y heno picado que habíamos traído para los caballos, lo cual no era demasiado sorprendente, dado que habíamos adquirido tres caballos más.

	Al final del invierno, incluso si la nieve se derritiera, no habría mucho forraje, y también había que considerar el viaje de regreso, lo que, si teníamos éxito, significaría que habría dos bocas (humanas) más para alimentar. La velocidad también sería esencial, porque indudablemente seríamos perseguidos.

	La triste verdad de que tuviéramos tener que matar a más hombres para recuperar a los niños, y posiblemente más en el viaje a casa, me perturbó. No quería involucrarme en más asesinatos: las tres vidas que habíamos tomado ya pesaban mucho en mi mente. Todo estaba tan mal...

	El día se volvió cálido, casi hasta el punto de que ya no necesitaba mi capa, y tuvimos que sacar a los caballos a la intemperie para evitar que fueran enterrados bajo otra avalancha de los árboles. Aproveché el tiempo para ver qué podía aprender de los caballos que habíamos tomado de los secuestradores. Los atendí, dándoles a todos un buen masaje mientras los revisaba para detectar llagas de la silla o algo similar.

	El gran bayo parecía estar encariñándose conmigo, acariciándome suavemente después de darle un poco de grano. Parecía sorprendido de que pudiera comunicarme con él, aparentemente nuestros caballos no habían pasado ese pequeño detalle, y después de que se disculpó por casi matarme, conversamos un poco y pude obtener información importante de él.

	Según Darley, que era el nombre del bayo, nos dirigíamos a su casa en la aldea vecina, y como conocía el camino, esto al menos nos evitaría la necesidad de retomar el rastro de los secuestradores. Cuando le pregunté sobre la posibilidad de obtener más suministros, respondió que era un asentamiento pequeño pero próspero y que no deberíamos tener dificultades para comprar lo que necesitáramos. Desafortunadamente, dadas las circunstancias, probablemente estaríamos robando en lugar de comprar, lo que aún tomaría más tiempo del que tendríamos a nuestra disposición. Estaba empezando a parecer que nuestro viaje de regreso iba a ser un viaje rápido pero hambriento.

	Cuando le pregunté a Darley por qué pensaba que los niños habían sido secuestrados, no parecía tener buenas ideas, aparte del hecho de que el señor local, que aparentemente era el responsable del secuestro, no tenía esposa y, por lo tanto, estaba sin hijos. Sin embargo, tenía una fortaleza fuerte y formidable. Darley informó que se trataba de un edificio muy grande, rodeado por una pared alta y empalizada en la que se colocaban dos puertas fuertemente enrejadas, y era defendida por una fuerza de hombres de buen tamaño.

	La noticia de que el señor no tenía hijos propios era la única explicación posible para el secuestro, ya que necesitaría a alguien que lo sucediera, aunque si ese fuera el caso, me preguntaba por qué no podría ser padre de los suyos ¡Seguramente, siendo el señor, podría encontrar a alguien para casarse con él! Parecía estúpido llevar a los hijos de otra persona solo para hacer eso. Francamente extraño, en realidad, a menos que fuera realmente incapaz de engendrar uno propio.

	Darley no lo sabía con certeza, y aunque no parecía pensar que el señor era necesariamente un hombre malo, planteó la idea de que tal vez podría ser un castrado. Tuve que sonreír ante su razonamiento y le aseguré que los humanos rara vez eran castrados, aunque algunos de ellos probablemente deberían haberlo sido.

	Pero ¿por qué querría llevarse a los hijos de Rafe, específicamente? Le pregunté. ¿Por qué no adoptar a un huérfano u otro? Era posible hacer eso, aunque la costumbre rara vez se ponía a prueba cuando se trataba de heredar propiedades. Un hombre podía nombrar a su heredero, pero en tales casos, la sucesión generalmente se disputaba, y la lucha por la posesión era inevitable. Tendría que saber que Rafe vendría tras ellos.

	No lo sé. Dijo Darley. Pero nunca he podido entender el comportamiento humano. La mayoría de las veces, no tengo idea de lo que quieren que haga, y justo cuando creo que lo tengo resuelto, hacen algo que contradice por completo lo que hicieron antes. Resopló con frustración. Si me preguntaras, diría que la mayoría de los humanos son totalmente irracionales.

	Me resultó difícil estar en desacuerdo con esa evaluación, porque también me preguntaba sobre algunas cosas extrañas como los caballos, como embarcarse en una persecución de gansos salvajes durante una tormenta de nieve. Incluso Morgana no siempre pensaba que me estaba comportando racionalmente, y tenía la suerte de poder explicarle las cosas, pero eso no significaba necesariamente que compartiéramos las mismas prioridades.

	Era tarde en la tarde cuando, para mi inmenso alivio, Leo finalmente comenzó a moverse. Esta vez, cuando me deslicé debajo de las mantas, su ronroneo comenzó casi de inmediato, y cuando me incliné para besarlo, sentí una deliciosa emoción cuando su polla comenzó a endurecerse en mi mano.

	—Sabes —dije siniestramente—, si fingiste tu muerte inminente, es mejor que nunca lo admitas, porque, de ser así, podría tener que darte unos cuantos golpes en la cabeza.

	—Puede que ya tenga uno o dos —murmuró, estirando la mano para frotar su sien— ¿Qué pasó?

	—Quedaste enterrado bajo varios metros de nieve —le respondí—. Dada tu predicción del clima, obviamente deberíamos haber acampado a la intemperie. No me di cuenta de que estábamos debajo de un árbol hasta que escuché agua goteando en la tienda. Casi terminamos ambos enterrados en un ventisquero, y no estoy segura de que Rafe pudiera habernos sacado de allí lo suficientemente rápido si no hubiera estado allí para derretir la nieve. Qué bueno que puedes hibernar así ¿Te sientes bien ahora?

	Asintiendo, miró de reojo al sol, que colgaba bajo en el cielo. 

	—¿He estado dormido mucho tiempo?

	—Casi todo el día —respondí— ¡Y créeme, traté de despertarte! Me tenías preocupada allí por un tiempo.

	—Me sumerjo en sueño por largos períodos para recuperarme de una lesión —dijo—. Una vez dormí durante tres días.

	Tres días. Rafe probablemente habría continuado sin nosotros en ese caso, y no lo habría culpado si lo hubiera hecho. De hecho, a pesar de lo irritante que solía ser, era una maravilla que se hubiera quedado un día. Estaba ansioso por seguir adelante, yo misma, especialmente a la luz de lo que Darley me había dicho. Recuperar a esos muchachos de la fortaleza que describió sería difícil, si no imposible. Podría haber seguido con este tren de pensamiento, pero la polla dura y ardiente de Leo en mi mano me estaba distrayendo. El hecho de que un poco antes comenzara a parecer que nunca volvería a tocarlo me hizo apreciarlo mucho más, si tal cosa fuera posible.

	—Bueno, estoy muy contenta de que estés mejor ahora, y Rafe también lo estará —le dije, dándole un abrazo—. Ah, y no tienes que preocuparte de que Rafe te aleje de mí solo para que Carnita no se vea privada de su exótico esclavo, ha visto esto —le dije, tirando de su polla—, y yo le dije lo que podía hacer.

	—¿Tiene envidia? —ronroneó Leo.

	—Bueno, no estoy segura de eso —le dije, aunque supongo que podría haberlo estado, después de todo, ¡era una gran herramienta!, pero, aunque hay muchas cosas que podrías decir sobre Rafe, ser un idiota tonto no es una de ellas, ¡y ahora no sería lo suficientemente estúpido como para permitirte acercarte a Carnita! —lo miré con curiosidad. Dime algo, Leo, ¿todos te han tenido envidia, y realmente fuiste golpeado hasta la muerte por un marido celoso como sospecha Gerald, o eres simplemente un esclavo pésimo realmente?

	—Me han golpeado muchas veces —respondió Leo—, pero mi último dueño era más... enérgico que los demás.

	—¿Enérgico? —hice eco—. Bueno, esa es una forma de decirlo. Realmente eres irresistible, ¿no? 

	Leo se encogió de hombros. 

	—Nuestros hombres tenían que serlo —dijo simplemente. 

	—¿Y por qué es eso?

	—Nuestras mujeres no estaban... interesadas.

	No podía imaginar a nadie que no estuviera interesada en el sexo con mi Leo, pero explicaba mucho. 

	—Apuesto a que eras muy popular en los barrios de esclavos —comenté.

	—La popularidad puede ser peligrosa —afirmó, dejándome preguntarme si sus dueños habían sido los únicos en abusar de él.

	—Bueno, supongo que tu último dueño no mencionó nada sobre la cantidad de problemas que tuvo, o Rafe nunca hubiera dejado que Carnita lo convenciera de comprarte.

	—No lo sé —respondió Leo con otro encogimiento de hombros—. Estaba inconsciente.

	—Dime algo más, entonces —dije, mientras visiones de mujeres que venían de todas partes para probar el gran gato de la bruja bailaban en mi cabeza— ¿Voy a tener problemas contigo también?

	Leo me miró con gravedad. 

	—Nunca con anterioridad había compartido votos con nadie, Tisana, y nunca he amado a nadie como te amo a ti. Dices que yo soy "el indicado" para ti, pero tú también eres "la indicada" para mí. No, no tendrás problemas conmigo.

	Le sonreí cálidamente, pero cuando hablé, fue con un suspiro de alivio. 

	—Bien, es bueno escuchar eso, porque no tengo ganas de terminar pareciéndome a una idiota tonta.

	Lo que podría haber hecho, si alguien alguna vez se enterara de las atracciones especiales de Leo. Tenía la idea de que chasquear el cabello de algunas cabezas podría disuadir a los más persistentes, pero sabiendo de lo que Leo era capaz, eso podría no ser suficiente. La determinación obstinada de Rafe de encontrar a sus hijos fue un buen ejemplo de lo que podría enfrentar, y para ser honesta, ahora tenía una mejor comprensión de por qué estaba tan molesto. Realmente amaba a sus hijos, a pesar de que no decía mucho al respecto. Podía entender que no quería perder el tiempo persiguiendo a esos muchachos, aunque esperar hasta que el clima mejorara hubiera sido aconsejable, porque la sola idea de perder a Leo casi me desquiciaba. Antes de que apareciera Leo, nunca había tenido a alguien que me importara tanto. Oh, claro, probablemente me había preocupado por Rafe alguna vez, pero lo superé rápidamente cuando me abandonó por Carnita.

	—Entonces, en general, ¿cómo te sientes? —pregunté solícita— ¿Crees que puedes montar?

	—Quizás —respondió, todavía ronroneando suavemente—. Eso se siente muy bien.

	Miré por encima del hombro a Rafe, que estaba revisando nuestros suministros menguantes para preparar una comida. Me encogí de hombros. 

	—También podría seguir haciendo esto por un tiempo, entonces. Parece que pasará un tiempo antes de cenar, lo cual es lamentable, ¡porque me muero de hambre!

	La sonrisa de Leo era pecaminosamente seductora. 

	—Es posible que tenga algo de snard para ayudar a calmar tu hambre hasta que la comida esté lista.

	El sinuoso empuje pélvico que acompañó esa declaración me dio una idea de a qué se refería. 

	—Con lo cual supongo que te refieres al semen —dije secamente—. Debo decir que he escuchado que le llaman de muchas formas antes, pero ¿Snard? Nunca escuché eso.

	—Snard es una palabra Zetithian —explicó—. Prefiero esa... las demás —empujó contra mi mano de nuevo—. Es dulce —me recordó.

	—Sí, lo es —estuve de acuerdo—. Muy dulce, y en diferentes circunstancias, me encantaría tener un poco de ello, pero de alguna manera, no creo que Rafe lo entienda.

	—Pero has estado molesta, —dijo con seriedad—. Te ayudaría a sentirte mejor.

	—Estoy segura de que lo haría, pero…

	—Chúpame, mi encantadora bruja —dijo, puntuando sus palabras con un fuerte ronroneo—, y yo...

	—Sí, lo sé, —le dije—. Me darás alegría como nunca he conocido. No es que esté en desacuerdo, pero no creo que...

	—Usa tus manos entonces, —sugirió—, y te diré cuando esté listo para dártelo.

	Su polla ya estaba resbaladiza y húmeda con sus fluidos, y saqué mi mano de debajo de la manta para lamer una gota de ella. Mi orgasmo siguió rápidamente. 

	—Bueno, ¡esa es una forma de calentarme! —declaró mientras el calor inundaba mi cuerpo hasta las uñas de los pies. Sus ojos estaban parcialmente cerrados, pero podía verlos brillando debajo de sus pestañas, y una suave sonrisa apareció en sus labios—. Mejor que un fuego —dijo, y luego agregó—, pero, como sabes, el snard es aún más efectivo.

	Eché un vistazo rápido a Rafe, que todavía estaba ocupado con los preparativos de la cena.

	—Está bien —le dije—. Dime cuando.

	En realidad, no tenía que decírmelo realmente, porque ya me había vuelto bastante buena para reconocer los signos. Y tenía razón en una cosa, porque ya me sentía mejor del horror de ver su cuerpo casi sin vida y desmadejado mientras lo acariciaba. Mis manos estaban calientes para entonces, y deslice una de arriba y abajo por su eje mientras masajeaba su pecho con la otra. Se sentía tan bien para mí, todo él, y no solo lo que estaba en mi mano.

	Nuestras voces habían sido tranquilas, así que dudo que Rafe nos haya escuchado, y si se hubiera molestado en mirar en nuestra dirección, solo habría visto mi mano en el pecho de Leo. Hice todo lo posible para que pareciera un ritual mágico de algún tipo. Pensé que tal vez debería estar murmurando algún tipo de encantamiento para acompañarlo también, un hechizo de reactivación, o algo por el estilo, pero lo que terminó siendo un estímulo para él del tipo “Ven a mí”, lo que habría aplicado si estaba tratando de despertarlo o hacer que eyaculara.

	Su ronroneo se hizo más fuerte cuando llegó a su clímax, y empujé la manta a un lado mientras soltaba un gruñido, justo a tiempo para que su snard saliera disparado en un largo arco para atraparlo en mi boca abierta y aterrizar en mi lengua. Tan dulce y cremoso como lo recordaba de la primera vez en el piso de mi cabaña, lo saboreé y esperé el estallido de euforia y calor que siguió.

	Suspirando profundamente, dije con admiración: 

	—Estaría dispuesta a apostar que eres uno de los pocos hombres en este mundo que podría hacer eso después de ser enterrado en una avalancha.

	—No podría hacerlo, si no fuera por ti —ronroneó— ¿Te sientes mejor ahora?

	—¡Mucho mejor! —estuve de acuerdo—. Pero, para empezar, no me sentía tan mal ¿Qué hay de ti?

	—Creo que voy a sobrevivir —dijo.

	—¡Muy gracioso! —gruñí, dándole una bofetada juguetona— ¡Será mejor que hagas más que eso!

	—Lo haré —se rio entre dientes—. Con mi talentosa Tisana para cuidar de mí, ¿cómo no puedo?

	No estaba segura de que el talento tuviera algo que ver con eso, porque estaba bastante segura de que a cualquier mujer viva le habría encantado hacer lo que le acababa de hacer y habría hecho todo lo posible para darle placer. Y no solo por el snard, tampoco, lo cual era una gran cosa, ¡eso sí!. Pero porque simplemente verlo correrse garantizaba que sacaría a la furiosa diosa del sexo en cualquiera.

	Leo quería enterarse de los acontecimientos del día que se había perdido durante su pequeña siesta, así que le conté sobre Craynolt y repetí las crípticas palabras de la criatura. “Soy el viento y el desierto. El viento te traerá luz y el desierto no fallará”.

	—Quiero decir, realmente, ¿alguna vez escuchaste algo tan oscuro?

	Para mi alivio, Leo no parecía tan perplejo como el resto de nosotros. 

	—Creo que sé lo que significa, Tisana.

	—¿De verdad? ¡Eso es genial! —dije—. Vamos a oírlo.

	—El viento es tanto él como su capacidad de volar, la luz es la información que puede obtener y el desierto se refiere a sus alas de reptil, que son fuertes y no nos fallarán.

	—Uh hum —dije dudosa mientras trataba de resolver esto en mi cabeza—. Me pregunto por qué no podría simplemente decir: Oye, puedo volar bastante bien y haré lo mejor que pueda para ayudarte.

	—No es su manera —respondió Leo de una manera enloquecedoramente paciente que me hizo desear darle un codazo rápido en las costillas; pero como estaba tan contenta de que sus costillas aún estuvieran intactas después de la avalancha, decidí no hacerlo.

	—Bueno, siempre y cuando puedas traducir para nosotros, —dije sombríamente—, supongo que puede ayudar. Parece que es todo lo que tenemos, y dado que fuiste tú quien dijo que necesitábamos un pájaro, puedes tratar con él.

	Cuando ayudé a Rafe a preparar nuestra comida, el anochecer estaba cayendo y el deshielo del día se estaba convirtiendo en hielo. Incluso Rafe aceptó a regañadientes que no tenía mucho sentido tratar de viajar hasta el día siguiente. Después de la cena, dividimos el paquete para que Goran no tuviera que cargar tanto, lo que nos permitiría viajar más rápido, pero, incluso sin ese cambio, su paquete aún se estaba volviendo más liviano. Como resultado, podríamos tener un mejor momento, pero todavía me preocupaba que no tuviéramos suficiente para llevarnos de regreso a casa, y se lo dije a Leo.

	—No podemos llevar lo mismo a medida que avanzamos, —dijo misteriosamente.

	No estaba segura de qué quería decir exactamente con eso, y me preguntaba si había tenido otra "visión" con respecto a los chicos. Entonces se me ocurrió otra idea aterradora. Estaba empezando a sonar un poco como Craynolt, una tendencia que no iba a continuar, y comencé a repensar que actuara como intérprete.

	Aun así, incluso si parecía Craynolt, disfrutaba trabajando con Leo y parecía que estábamos volviendo a la compañía fácil que habíamos tenido mientras estábamos solos en mi cabaña. Ahora que Leo era libre de hacer o decir lo que quisiera, no dudaba en ofrecer sugerencias, a diferencia de lo que había sido durante la primera parte de nuestro viaje. Rafe, por cualquier razón, parecía mantenerse alejado de nosotros. No sabía si estaba tratando de aislarse, así no tenía la oportunidad de hacerle preguntas difíciles, o si simplemente pensaba que Leo y yo deberíamos pasar un tiempo a solas juntos. De cualquier manera, fue muy cómodo.

	Craynolt regresó, luciendo como un extraño pájaro prehistórico al vuelo, ya que mientras su cabeza era como la de un búho, volaba más como un murciélago. Parecía un poco espeluznante incluso a la luz del día, y revoloteando por la noche, habría sorprendido a cualquiera, tan silencioso como era volando. Aterrizando cerca de la fogata como atraído por su calor, metió sus largas alas y se acomodó en la nieve con fuertes garras que podrían haber matado a Gerald en un instante. Debería recordar pedirle que no atacara a mi ardilla. Entonces se me ocurrió que no tenía idea de lo que comían los demás, así que, ¡tonta! Le pregunté.

	El destino sostiene a aquellos que son pacientes y diligentes. Respondió.

	Lo que significa que comerás todo lo que puedas conseguir, supongo.

	Craynolt ladeó la cabeza hacia un lado, aun siguiéndome con sus enormes ojos redondos, pero no respondió.

	Entonces, ¿qué descubriste? Pregunté ¿Algo interesante que reportar?

	Levantó la cabeza y miró hacia el cielo. 

	La calidez tranquila está sobre la tierra, lo que se busca está fuera del alcance, lo que se desea ya no existe.

	Decidí que estaba mejorando en entenderlo o que me había vuelto loca, porque tenía una muy buena idea de lo que quería decir, pero seguí adelante y le pregunté a Leo de todos modos.

	—¡Leo! —grité—. Mira lo que piensas de esto. 

	Después de escuchar el informe de Craynolt, Leo simplemente se encogió de hombros, así que le di mi opinión.

	—Bueno, creo que significa que mientras la nieve se derretía y nos retrasábamos, se estaban moviendo más rápido y ahora están en la aldea, probablemente encerrados y fuera de nuestro alcance, y si ese es el caso, cómo demonios, ¿vamos a asaltar nosotros tres la fortaleza del pueblo?

	—¿Qué es eso? —preguntó Rafe de repente. Había estado tan callado ese día que casi me había olvidado de que estaba allí—¿Una fortaleza? ¿Quién dijo algo sobre una fortaleza?

	—¡Oh, lo siento! —dije tímidamente—. He estado hablando con Darley. Dice que el señor de su pueblo no tiene hijos propios y piensa que es por eso por lo que tomó los tuyos.

	Rafe parecía sombrío, y tuve la idea de que el peor de sus temores se había confirmado, pero todo lo que dijo fue: 

	—¿Quién es Darley?

	—Uno de los caballos que capturamos —dije con impaciencia—. El gran caballo bayo castrado —mirándolo con recelo, continué—. Sabes algo sobre ese pueblo, ¿no? ¡Y no me digas que vuelva a callarme la boca porque es demasiado tarde para eso! ¡Sinceramente, Rafe! Si vamos a terminar enredados con un pequeño ejército, creo que será mejor que nos lo cuentes ahora.

	Rafe levantó una ceja. 

	—Ya nos hemos enredado con un pequeño ejército —dijo con una leve mueca—. Lo que enfrentaremos ahora es un ejército bastante más grande.

	—¡Rafe! —le grité a todos— ¡Eso es imposible! ¡Solo somos tres! ¡Simplemente no podemos hacerlo! 

	—Podemos, y debemos —dijo con firmeza—. Y nosotros vamos a tener ayuda de un tipo que nadie sospechará.

	Mi voz era cada vez más aguda con cada oración. Muy pronto estaría chillando como un drakna. 

	—¿Los animales? —chillé— ¡Pero no pueden empuñar espadas o asaltar las puertas! ¿Qué pueden hacer?

	—Pueden entrar y recopilar información, y, quizás, dejarnos entrar —dijo Leo en voz baja—. Creo que enviar a la ardilla primero sería lo mejor.

	—O el pájaro —dijo Rafe con un gesto de aprobación.

	—¿Y van a abrir las puertas? —exclamé con incredulidad—¡Vamos, Rafe! ¡Gerald es bastante inteligente, pero probablemente no pesa lo suficiente como para abrir la puerta de mi cabaña! ¿Cómo va a tirar de un cerrojo?

	—No sería capaz de eso, por supuesto —admitió Rafe—, pero puede decirnos qué esperar cuando entremos, tal vez incluso sabotear algo para nosotros.

	—¿Cómo qué? —exigí— ¿Abrir la puerta con un guijarro?

	—Quizás —dijo Leo, considerando esto cuidadosamente—. Debemos esperar a ver qué descubren.

	—Si alguien no lo mata primero —me quejé—. Los perros podrían atraparlo, ya sabes.

	—Mi perro aún no lo ha lastimado —señaló Rafe—, así que estoy seguro de que estará bien.

	—Max no ha lastimado a Gerald porque le pedí que no lo hiciera —le expliqué tan pacientemente como pude—. E incluso si pudiera hablar con los perros dentro de la fortaleza, no hay garantía de que sean tan cooperativos. Somos extraños, después de todo, y no tienen motivos para confiar en nosotros.

	Rafe me miró como si ahora no confiara en mí.

	—Dijiste que me ayudarías —dijo de manera uniforme—. Y te he pagado con mi esclavo. ¡No me digas que me vas a echar atrás ahora!

	—Seguro que me gustaría —dije—, pero dije que te ayudaría, y lo haré. Simplemente no quiero que maten a nadie más, quiero decir, ¡debe haber una manera de hacerlo sin más derramamiento de sangre! Y, además, aunque Leo y tú podrían ser grandes luchadores, hay un límite para lo que dos hombres pueden hacer contra todo un ejército.

	̶ Cierto —coincidió Rafe—, pero dado lo que ya sucedió, si enviáramos un mensaje de que queremos negociar, estas personas probablemente matarían al mensajero.

	—Lo sé —gemí—, es solo eso, no, ¡espera! Craynolt podría llevar un mensaje, ¿no? ¡Podríamos engañarlos para entrar!

	—¿Cómo? —Rafe quería saber.

	—Bueno —dije, haciendo tiempo para buscar ideas—. Podríamos... ya sabes... decirles que trajimos nuestro propio ejército. Esos tres hombres que enviaron detrás de nosotros no regresaron. Puede que no sepan cuántos de nosotros hay.

	—Eso es cierto —acordó Leo—. Todavía podemos tener esa ventaja.

	—Pueden pensar que lo hacemos —señaló Rafe—. Pero pueden haber sabido exactamente cuántos de nosotros éramos antes de planear su ataque; después de todo, éramos tres contra tres.

	Tenía que admitir que tenía un buen punto. 

	—Pero aun así no estaría de más preguntar —insistí—. Quiero decir, ya saben que los estamos siguiendo, por lo que no estaríamos regalando nada pidiéndoles que fueran razonables y al menos conversaran con nosotros.

	—Podríamos decirles que tenemos una bruja que destruirá su fortaleza con una simple mirada de sus hermosos y ardientes ojos —sugirió Leo, con un brillo divertido en los suyos.

	—Aw, Leo, eso es muy dulce de tu parte, pero estoy segura de que tienen su propia bruja y, ¿quién sabe?, podría ser capaz de derribarnos simplemente al soplarnos.

	—Desearía que las brujas que se conociesen mejor las unas a las otras —dijo Rafe con pesar—. Debería haber un registro de algún tipo, para que todos sepan dónde viven y qué pueden hacer.

	—Bueno, siempre pensé que sería útil —estuve de acuerdo—, pero, desafortunadamente, nadie me pidió mi opinión. No estamos tan bien organizadas, demasiada distancia entre nosotras, supongo —pensé por un momento—.  Todavía creo que enviar un mensaje sería el mejor plan. No le harían nada a Craynolt si lo dejara caer sobre una mesa o algo así.

	—Sí, pero ¿qué garantía tenemos de que alguien lo lea? —preguntó Rafe— ¡O que incluso puedan leerlo! Algún campesino ignorante podría recogerlo y usarlo para iniciar un fuego.

	—Entonces Gerald debe entrar primero —dijo Leo con firmeza—, y descubrir cuál es el hombre que ordenó que se llevaran a los niños, y luego el otterell le llevará un mensaje.

	Nos quedamos allí por un largo momento mirándonos inquisitivamente. Obviamente, nadie pensó que era una mala idea, aunque todavía no nos habíamos acercado a Gerald y Craynolt con el plan. 

	—Está bien, entonces —dije alegremente—, lo intentaremos ¿Alguien tiene un bolígrafo? —Si sus expresiones en blanco eran una indicación, ninguno de los dos lo hacía— ¿No? ¿Tinta, entonces? ¿Papel, tal vez?

	—Tienes esas plumas moradas, —me recordó Rafe—. Podríamos usar una de ellas para escribir.

	Le lancé una mirada mordaz.

	—¿Y escribir con qué, sangre?

	—Eso sería efectivo para llamar su atención —dijo Leo equitativamente—, pero no creo que tengamos de sobra.

	—No es broma —estuve de acuerdo—. Bien, entonces, supongo que podemos usar agua mezclada con cenizas o algo así. Y podemos usar un trozo de tela para escribir.

	Los dos pensaron que era una gran idea. Entonces, al final, usamos mi pluma, el forro de mi capa, (las de Rafe y Leo estaban forradas con tela negra) y carbón de un fuego que había empezado. 

	—Estarían perdidos sin mí, ¿verdad? —me quejé—. Mira, Rafe, te dije que esas plumas serían valiosas.

	—Bueno, si te vas a regodear... —Rafe comentó irritado. 

	—No me estoy regodeando —dije—, pero lo haré si esto funciona.

	Tomó una eternidad, una circunstancia de la que cualquier persona que haya intentado escribir de manera legible en un paño con una pluma lo atestiguaría. Mientras tanto, dado a que la fortaleza aún estaba a una buena distancia, decidimos que Craynolt tendría que volar con Gerald montado en su espalda. Me costó convencer a Gerald para que se acercara tanto a lo que claramente era un depredador, pero su arrogancia innata y su sentido de la aventura ganaron. Pensó que volar era muy divertido cuando los hicimos tomar un vuelo de prueba corto para ver si Craynolt podía transportarlo, pero creo que Craynolt preferiría haberse comido a Gerald antes que llevarlo. Como de costumbre, el otterell fue filosófico al respecto.

	Esta necesidad es una de muchas. Dijo con gravedad.

	Entonces, habiendo establecido que podían volar juntos, coordiné un plan para los dos, le di un abrazo de suerte a Gerald, dejé que ambos compartieran mi estofado y los envié en su camino.

	Hubiera dado mucho para ver las expresiones en los rostros de cualquiera que los haya visto llegar de repente, pero tuve que consolarme esperando el informe de Gerald. Craynolt probablemente vería más de lo que Gerald vería, ya que su visión nocturna era excelente, pero, como saben, obtener una descripción de algo de Craynolt era insatisfactorio, en el mejor de los casos. Más tarde, deseé haberle preguntado, solo para escuchar lo que habría dicho, pero no me molesté en ese momento.

	Esa noche, el sueño probablemente hubiera sido lo mejor para los dos, pero nuestra tienda estaba cálida y seca, Leo ronroneaba, y sabiendo que el día siguiente podría traer peligros incalculables, tiré una pierna sobre su cadera, metí su polla dentro de mí y me sacudió la mitad de la noche. Bueno, parecía la mitad de la noche, aunque podría haber sido más tiempo. Sin embargo, nunca decayó porque, en todo caso, siguió mejorando cada vez más.

	Mientras yacía allí en un sueño aturdido mientras su polla caliente me llevaba a otro estupor orgásmico, traté de guardar silencio, sabiendo que probablemente estaba manteniendo a Rafe despierto, pero no pude evitarlo, quiero decir, a veces, solo tienes gemir en voz alta, y Leo, él mismo, era francamente hablador.

	—¿Se siente bien, mi encantadora bruja? —ronroneó— ¿Te gusta sentirme dentro de ti?

	Mi respuesta fue un larga y sincera.

	—Mmmmmmmm... 

	Riendo suavemente, dijo: 

	—Me gusta darte placer, mi amor. Completa el mío —Entonces me di cuenta de que pareció demorarse en el golpe externo, en lugar de centrarse en el empuje interno como lo habían hecho la mayoría de mis amantes. Cuando le pregunté por qué, me explicó que el golpe le tiraba del borde ribeteado de la cabeza de su miembro y lo estiraba sobre sí mismo. Se retiró de nuevo muy lentamente, su respiración siseando a través de los dientes apretados—. Se siente como nada más que puedas imaginar.

	—No sé —murmuré cuando otro orgasmo me sacudió. Me lo imagino bastante. Aunque en este caso, no estaba segura de necesitarlo, porque Leo tenía una forma de hacer que alguna fantasía, en comparación, siempre me pareciera pálida.

	Como para ilustrar más esto, cambió de posición, se puso de rodillas para deslizarse dentro de mí una vez más, empujó con confianza rápida y dura, luego se retiró con una lentitud casi dolorosa. Mi cuerpo se apretó alrededor de él, oprimiéndolo con fuerza, haciendo que fuera aún más difícil para él retirarse. Pude ver su silueta recortada contra las paredes de nuestra tienda, más brillante por el resplandor del fuego. Incluso su silueta era hermosa.

	—Bruja —susurró—. Me atormentas, volviéndome loco de deseo.

	No estaba de acuerdo, ya que lo mejor que podía decir era que él me estaba atormentando. Era demasiado y sabía que nunca podría amarlo lo suficiente como para devolverle lo que me daba, pero ciertamente podría intentarlo. Todavía sosteniendo su polla lo más fuerte que pude, extendí la mano para tocarlo, para sentir el suave calor de su duro pecho. Lamiendo las yemas de mis dedos, acaricié sus sensibles pezones con toques húmedos y tentadores.

	Leo respondió con un gemido torturado cuando sentí sus caderas doblarse debajo de mí, sus bolas golpearon mi trasero. Su ronroneo se volvió errático, fuerte, luego suave, y luego fuerte de nuevo. Su cabello provocó mis propios pezones hasta que su cabeza se echó hacia atrás, arrojando esos mechones dorados sobre sus hombros cuando llegó, llenándome con su crema y enviándome a volar. Tenía la idea de que, incluso si no me hubiera estado tocando en absoluto, me habría venido ya mismo, ya que la simple vista de él en el clímax me llenaba de éxtasis.

	No es que no se molestara en intentarlo. Retrocediendo, sacó algo de su snard de mí con su lengua y lavó mi clítoris con él. Mi mente parecía que se estaba desmoronando, y estoy bastante segura de que Rafe me escuchó gritar pero esta vez no me importó.

	Debió de ser tarde esa noche cuando Gerald y Craynolt regresaron. Después de esperar tanto como pudo, Gerald entró a nuestra tienda muy temprano a la mañana siguiente sin previo aviso, estalló en noticias y me atrapó con la polla de Leo en la boca.

	¡Tisana! Exclamó ¡Chica, tengo mucho que decirte! Se detuvo un momento antes de preguntar. Oye, ¿qué estás haciendo?

	Una cosa buena que mi método de comunicación con los animales no requiriera parar lo que estás haciendo para hablar, literalmente puedes hablar con la boca llena.

	Le estoy chupando la polla, Gerald. Le respondí. Pensaba que era perfectamente obvio.

	Gerald se mudó para una inspección más cercana. 

	¿No teme que lo muerdas?

	Si lo hiciera, sería puramente accidental. Respondí. Y creo que él considera que vale la pena el riesgo, y, además, mis dientes no son tan afilados como los tuyos.

	¿Se siente bien con él, entonces?

	Gerald no debe haber sido muy bueno leyendo expresiones faciales porque, si me lo hubieran preguntado, habría dicho que Leo parecía positivamente extasiado. 

	Sí, creo que sí. 

	¿Pero qué hay de ti? Preguntó con curiosidad ¿Tú te excitas al hacer eso?

	Como había sucumbido a otro orgasmo en ese preciso momento, debería haber pensado que la respuesta a eso también sería perfectamente obvia, pero le respondí de todos modos. 

	Sí, Gerald. Me gusta mucho ¿Qué hay de nuevo?

	Bueno, ¡descubrí quién se llevó a los niños!

	¡Eso es genial, Gerald! ¿Le diste el mensaje?

	No, pero Craynolt lo hizo, ¡lo dejó caer en su plato! Me alegro de que haya manejado esa parte, porque una vez que muerdes a alguien, no está demasiado inclinado a recibir un mensaje tuyo. Esta había sido la señal para Craynolt, quien sea que Gerald mordiera era quien recibiría el mensaje. Doloroso, tal vez, pero una señal inequívoca, no obstante. Después de todo, no era como si realmente pudiera decirle a Craynolt cuál era.

	Supongo que no. Respondí. Leo dejó escapar un fuerte ronroneo y luego me hizo saber que estaba a punto de llegar al clímax. Retrocedí un poco y di un gran golpe en mi lengua.

	Sabes. Dijo Gerald pensativamente. Obtendrías mejores resultados si... ¡Oh, espera, lo olvidé! Ya estás embarazada.

	Sí, Gerald. Dije secamente. Lo estoy, así que esta es una actividad puramente recreativa.

	Observó por un momento o dos, aparentemente fascinado por el efecto que me provocaba un bocado. 

	¿Realmente sabe tan bien?

	Sí, lo hace. Respondí. Pero también tiene un efecto eufórico. No es como el semen humano en absoluto. Es mucho mejor.

	Voy a tomar tu palabra. Dijo a toda prisa. Probablemente pensó que iba a ofrecerle una probada, pero no tenía por qué preocuparse, porque no era algo a lo que me sintiera inclinada a compartir ¡Pero escucha, Tisana! Continuó, casi rebosante de emoción. ¡Los muchachos también estaban allí! Al menos, creo que eran ellos. Quiero decir, parecían hermanos, pero nunca los había visto antes.

	Yo tampoco. Dije ¿Están bien? 

	Sí, y no estaban atados ni nada. Parecen estar bien.

	Bueno, eso es bueno saberlo. Dije con considerable alivio. Entonces, ¿qué hizo el hombre con el mensaje? ¿Lo leyó?

	Bueno. Comenzó a dudar Gerald. Lo miró, así que supongo que sí. No entiendo el lenguaje humano, pero parecía pensar que era divertido, porque se rió.

	—No es una buena señal —murmuré.

	—¿Hay algún problema? —preguntó Leo con una expresión divertida.

	—¡Oh, no contigo, o conmigo, para el caso! —le aseguré—. No, Gerald dijo que el hombre leyó el mensaje que enviamos y luego se rio.

	—Esa no es una buena señal —coincidió Leo.

	¿Qué fue eso? Preguntó Gerald. Le repetí lo que habíamos dicho, y él tampoco creía que sonara bien. 

	Lo habría observado más tiempo, Dijo, pero luego Craynolt pasó volando y me recogió.

	¿Estaba solo el hombre cuando leyó el mensaje? 

	No, estaba cenando con mucha gente —respondió—. Todos parecían molestos cuando llegamos volando.

	No creo que sea algo que veas todos los días, estuve de acuerdo.

	Bueno, sí. Dijo Gerald. De todos modos, decidí que este tipo era el correcto porque estaba sentado al final de la mesa, y parecía bastante importante, al menos con más joyas ¿Crees que era él?

	Probablemente. Le respondí. Y dirigimos el mensaje al señor de la mansión, así que, si no fuera así, debería llegar a él, de todos modos. Solté un suspiro y sacudí la cabeza. Espero que no haya sido un error.

	—Yo también, —dijo Gerald—. Entonces, ¿qué pasa después? 

	—Bueno, si aceptan hablar con nosotros, debería haber una bandera blanca colgando sobre la puerta principal de la fortaleza cuando lleguemos allí. Si no, no estoy segura de lo qué haremos.

	Y no estaba segura, pero, de alguna manera, tenía una idea de que probablemente terminaríamos en una batalla con ese ejército bastante más grande que Rafe había mencionado. Ciertamente esperaba que no, porque si lo hiciéramos, probablemente tendríamos que armar a los animales para aumentar nuestro número, y no pensé que pudiéramos encontrar una espada lo suficientemente pequeña para Gerald, de todas formas, no sería una muy útil. Sus dientes eran bastante efectivos, aunque no pensé que pudiera ganar muchas guerras con ellos. Ahora, si tuviéramos todo un ejército de ardillas dentudas, eso podría haber valido algo, ¿pero solo una? Probablemente no.

	La otra opción era dar media vuelta y regresar a casa si la bandera blanca no ondeaba, aunque, conociendo a Rafe, era casi tan probable como que ese ejército de ardillas acudiera en nuestra ayuda. Leo parecía pensar que entrar a la fortaleza y secuestrar a los niños era posible, pero nuestros enemigos tenían que saber que probablemente intentaríamos algo así y estarían preparados para nosotros, y a diferencia de ellos, no estábamos tan dispuestos a matarlos. Rafe podría haberse sentido asesino, pero Leo y yo simplemente estábamos allí para encontrar a los niños. —Bueno, supongo que será mejor que le cuente a Rafe —le dije de mal humor—. Está ansioso por escuchar las noticias. 

	Agradecí a Gerald por sus esfuerzos. Parecía pensar que no había hecho nada terriblemente bien, aunque admitió haber estado ansioso cuando la gente de la mesa se sobrepuso al miedo y comenzó a blandir cuchillos, pero me di cuenta de que había disfrutado la aventura.

	Ya no estás aburrido, ¿verdad, Gerald?

	¡No! Estuvo de acuerdo ¡Es el mejor momento que he tenido!

	Ojalá pudiera haber dicho lo mismo. Claro, hubo partes del viaje que habían sido fantásticas, pero había muchas otras sin las que podría haberlo estado muy bien. Dejando la carpa agradable y cálida y a un Leo aún más agradable y cálido, me puse las botas y me dirigí a donde dormía Rafe. Afortunadamente, no había helado tanto durante la noche como temíamos, y aunque el clima ahora parecía estar preparado para que esto se convirtiera en un verdadero deshielo primaveral, todavía podía ver mi aliento y me puse la capa mientras avanzaba. El cielo era de un azul brillante y luminoso sin una nube a la vista, y los pájaros cantores también parecían pensar que la primavera estaba en el aire, ya que estaban encaramados en los árboles, cantando con sus pequeños pulmones. Craynolt estaba al acecho cerca del fuego, aparentemente buscando restos.

	¡Hola, Craynolt! Dije alegremente ¡Parece que hiciste un gran trabajo anoche! ¡Gracias por toda tu ayuda!

	Craynolt se inclinó brevemente. 

	El corazón del viento puede ser pequeño, pero se hace más grande con elogios. Dijo, y luego continuó con su búsqueda de alimento.

	Desayunaremos en un momento,. Dije, sintiendo la necesidad de morderme la lengua tratando de no incitarlo a decir: de nada. No tomará mucho tiempo encender el fuego.

	Las necesidades simples llevan poco tiempo. Dijo, aparentemente indiferente.

	Y con eso, supongo que quieres decir que no necesitas comida que se haya cocinado. Concluí.

	La verdad es como el viento fresco que sopla en un día sensual.

	Craynolt, no quiero parecer quisquillosa ni nada, pero ¿te mataría decir que sí?

	Las viejas formas son familiares, las nuevas formas no lo son.

	Todavía estaba gruñendo mientras caminaba hacia Rafe, y juro que Craynolt se estaba riendo para sí mismo. Al menos, creo que era una risa; escuché algo de él, de todos modos, y me hizo pensar que estaba siendo deliberadamente oscuro, solo para molestarme.

	—Hola, Rafe —grité, sacudiendo su tienda—. Los muchachos han vuelto.

	Max estalló desde el interior de la tienda, retorciéndose con toda la exuberancia de un cachorro joven. Le di un fuerte abrazo e intenté ser paciente mientras me lamía la cara. Un momento después, entrecerrando los ojos contra el sol, Rafe asomó la cabeza por debajo de la solapa de la tienda.

	—¿Y?

	—Entregaron el mensaje —informé—.Desafortunadamente, el hombre que lo leyó se echó a reír, pero Gerald cree que los niños estaban allí con él en la cena. Dijo que se veían bien. Por supuesto, nunca los había visto antes, por lo que no podía estar seguro de que fueran ellos, pero...

	—Eso servirá —dijo Rafe brevemente, interrumpiéndome—Debemos movernos. Me gustaría llegar lo antes posible.

	Hice un comentario sobre el buen clima, a lo que Rafe respondió con un gruñido y salió de su tienda. 

	—Enciende el fuego —dijo, sonando aún más brusco—. Cuidaré de los caballos.

	—Claro, Rafe, —dije, tratando de no mostrar mi irritación ¡Vaya el nervio del hombre! Quiero decir, conseguí que un otterell y una ardilla volaran a una fortaleza bien protegida y entregaran un mensaje; pensé que lo menos que podía haber hecho era ser civilizado. Había estado bien el día anterior y me preguntaba por qué parecía tan enojado ahora que estábamos tan cerca. Los nervios, decidí y me fui a trabajar en el desayuno. Leo ya había apilado más madera, así que disparé un rayo de fuego y lo hice arder casi al instante.

	—¿Te enojó? —preguntó Leo, sonriendo con cautela. 

	Con una risa sombría, respondí: 

	—¿Se nota?

	—Creo que sí —dijo, acercándose para tomarme en sus brazos—. Esto terminará pronto, Tisana, y no tendrás que volver a hablar con él por mucho tiempo.

	Alzando una mirada cautelosa hacia él, le pregunté: 

	—¿Otra visión?

	—No —respondió, presionando sus cálidos labios en mi mejilla—. Una promesa. 

	Una que sinceramente esperaba que pudiera conservar, aunque me preguntaba cómo planeaba hacerlo.

	—¿Lo vas a echar cada vez que venga? 

	—O puedo decirle que sería de lo más imprudente enojar a mi bruja.

	—¿Tu bruja? —repetí—. Me gusta cómo suena eso, pero lo curioso es que escuché a Rafe referirse a mí como su bruja antes. Me hizo enojar un poco.

	—Me aseguraré de que comprenda la diferencia en el futuro.

	Le sonreí en agradecimiento, pero me quejé, 

	—¡Si hay un futuro! ¡Nos estamos volviendo locos, aquí, Leo! Espero que se dé cuenta de eso ¡Estas personas con las que estamos tratando son francamente despiadadas!

	—Creo que Rafe también es despiadado.

	—Sí, pero ¿de qué nos servirá si nos matan a todos?

	Desafortunadamente, Leo no tenía una respuesta para eso.

	 


 

	Capítulo 11

	 

	NOS DESPLAZAMOS A UNA VELOCIDAD SORPRENDENTE ESA mañana. Los caballos parecían sentirse mucho más enérgicos, tanto del descanso como del mejor clima. Max trotó alegremente junto a Morgana, y Gerald cabalgó delante de mi capa con la nariz abierta, mientras que Craynolt voló sobre nosotros o se encaramó en la cruz de mi silla. Leo y yo intercambiamos miradas sensuales de vez en cuando, pero el rostro de Rafe era una máscara de determinación sombría. Era perfectamente obvio que iba a hacer esto aunque lo matara, y a todos los demás también.

	Mi mente se movió a pensar qué hermoso viaje habría sido dentro de un mes más o menos, con Leo y yo viajando solos bajo el cálido sol de primavera mientras las flores florecían en el camino. Almorzaríamos juntos junto a una corriente idílica y luego haríamos el amor. Leo podía sentarse en la hierba fresca en la base de un árbol, recostado contra el tronco mientras yo me sentaba en su regazo con su fabulosa polla, cálida y fuerte dentro de mí, moviéndose por sí misma, trabajando su magia.

	Y era mágico, más potente que cualquier poción mágica que podría haber inventado, o cualquier poder que podría haber poseído. Su tranquila y gentil fuerza también me hizo sentir segura, y su amor era más poderoso que cualquier cosa que hubiera encontrado. Para mí, era la vida misma. Me di cuenta de que solo existía antes de que Leo viniera a mi mundo: sí, tenía mis estudios y mi trabajo, pero ahora, con el milagro de una nueva vida creciendo dentro de mi útero, por primera vez en mi vida, me sentí verdaderamente viva. Y tenía toda la intención de seguir así. Tener una idea de cómo podría ser la vida con Leo y podría seguir siéndolo, era suficiente para hacerme estallar el cerebro en un esfuerzo por encontrar una solución pacífica al problema que enfrentábamos. Sentí que lo habría hecho mucho mejor si hubiera tenido toda la información a mi disposición (Rafe todavía sabía algo que yo no sabía) y me enfureció que se lo estuviera guardando. Hubo un momento en que el resultado podría no haber importado tanto, pero ahora tenía mucho más que perder.

	Darley no había considerado que el señor de su aldea fuera un hombre malo, y los caballos eran extraordinariamente buenos para detectar el mal. Mirándolo de esa manera, todo este escenario parecía ser más desesperación que malicia: había deseado a esos muchachos lo suficiente como para tomarlos, matar por ellos y arriesgar sus propias vidas para llevarlos a su fortaleza. Su risa ante nuestra propuesta podría haber significado muchas cosas, pero el hecho de que ahora tenía a los niños a salvo detrás de sus propias paredes podría haber explicado eso. Una especie de actitud de "los tengo ahora, dejen que traten de tomarlos si quieren", lo cual pude entender fácilmente. Era la forma en que me habría sentido si Rafe se hubiera negado a cumplir su promesa de que Leo ahora era mío. Sí, creo que realmente habría matado a Rafe en lugar de dejar que se llevara a Leo de mí, y sí, me habría reído ante la sugerencia de que podría intentarlo. Lo habría eliminado de la faz del planeta antes de permitir que eso sucediera. No, este no era un mal hombre al que nos enfrentábamos; era simplemente un hombre que tenía una muy buena razón para querer quedarse con esos muchachos. ¿Pero cuál era la razón? ¿Y cómo, dada la distancia entre la aldea de Rafe y a la que ahora nos acercamos, podría alguien formar un apego a niños desconocidos para ellos? Era inexplicable, dadas las circunstancias. Si este hombre solo necesitara hijos para sucederlo y no pudiera tener ninguno, podría casarse con una viuda con hijos. Intenté no pensar en la probabilidad de que hubiera tres nuevas viudas en su dominio ahora que habíamos matado a tres de sus hombres, y podrían haber tenido muchos buenos hijos por todo lo que sabíamos ¿Qué fue lo que lo hizo querer llevarse a los hijos de Rafe?

	Desearía haber podido discutir esto con Leo sin que Rafe supiera lo que se decía. Fue desafortunado que mi mente no pudiera alcanzar la suya de la manera en que podría alcanzar, digamos, la de Sinjar. Aun así, Sinjar no carecía de sabiduría, aunque, como había dicho Darley, las motivaciones detrás del comportamiento humano a menudo eran un misterio, y los lazos familiares entre los caballos eran ignorados sistemáticamente a favor de nuestra propia conveniencia. Dado ese hecho, era claramente posible que Sinjar hubiera pensado que le servia a Rafe el derecho de que le quitaran a sus hijos.

	Lo hacíamos con la mayoría de los animales, los domesticados, de todos modos. Matábamos terneros jóvenes para comer, vendíamos caballos jóvenes al mejor postor, tomábamos huevos de las gallinas, todo con un desprecio insensible de cómo los animales mismos se sentían al respecto. Otras personas podían considerar que sus sentimientos eran insignificantes y consolarse con la creencia de que a los animales no les importaban esas cosas, pero yo lo sabía mejor. Incluso Gerald había dicho que no dejaría que una de sus mujeres se acercara a Leo. Tuve que reír pensando, porque la imagen mental de montones de ardillas hembras enamoradas colgando de Leo era demasiado divertida para que yo mantuviera una cara seria por mucho tiempo.

	—¡Por los dioses, Tisana! —dijo Rafe enojado— ¿De qué te puedes reír en ese momento?

	—Algo que Gerald dijo una vez —respondí—. Y no necesitas estar saltando por mi garganta solo porque encuentro algo divertido, Rafe. Relájate un poco.

	—No voy a tranquilizarme —gruñó—. Y deberías poder entender por qué.

	—Sí, entiendo, —dije con cansancio.

	—¿Y vamos por el camino correcto? —continuó, como si yo no hubiera hablado— ¿Esa maldita yegua tuya todavía sigue el olor?

	—No —le respondí—. En realidad estamos siguiendo las instrucciones de Darley ahora. Conoce el camino desde aquí. Craynolt también lo hace, y si nos desviamos del camino, estoy seguro de que nos pondrá de nuevo en el camino correcto. 

	Probablemente no habría podido entender nada de lo que dijo Craynolt, pero no necesitaba decirle a Rafe eso, ya que parecía cada vez más irritable.

	A media tarde, los árboles comenzaron a debilitarse, y Darley me informó que nos estábamos acercando a su pueblo. La respuesta de Rafe a esa información fue sacar su espada.

	–Recuérdame no volver a invitarte a una conversación —murmuré—. Se supone que debes ir desarmado.

	—¡Seré condenado si voy desarmado, Tisana! —juró—. No tenemos motivos para confiar en estas personas.

	—¿Esas personas? —hice eco con una sonrisa— ¿No crees que es hora de que le demos un nombre a este tipo? Después de todo, tienes que saber quién, los grandes quesos se juntan de vez en cuando y hacen alarde de su riqueza, por lo que debes haberlo conocido antes.

	—No estoy... seguro —respondió Rafe con cautela.

	—¡Oh, vamos! —me burlé— ¡Sabemos que es soltero y sin hijos! ¿Cuántos señores que se ajusten a esa descripción podrían haber dentro de esa distancia? Y sabes muy bien en qué dirección nos dirigimos. No nos va a regalar nada por contarnos eso, porque lo descubriremos lo suficientemente pronto.

	—Muy bien —dijo, aunque me di cuenta de que le dolía—. Creo que su nombre es... Brandon.

	—Brandon —repetí— ¿Lo ves? Eso no fue tan difícil, ¿verdad? —Leo se río suavemente, pero Rafe estaba gruñendo tan fuerte que no creo que lo haya escuchado— ¿Y qué más sabes sobre Brandon?

	—¡Es un forajido! —las palabras salieron de Rafe, como si las hubiera retenido durante demasiado tiempo—. Es responsable de la muerte de una de mis sirvientes y si alguno de mis hijos ha sido dañado...

	—Sí, sí —dije consoladoramente—. Lo matarás en un duelo o algo así, ¿no? Aunque, ya sabes, puede guardar un rencor aún mayor contra nosotros por derrotar a sus soldados y tal vez también quiera matarte a ti. 

	Me detuve por un momento, pensando que podría haber encontrado una forma inadvertida de mantener esta pelea entre Rafe y Brandon y dejar a todos los demás fuera de esto. Por la forma en que lo veía, les preocupaba solo ellos y nadie más. 

	—Dime algo, Rafe, si pudiéramos arreglarlo, ¿crees que podrías vencerlo en un duelo?

	—No tengo ninguna duda —respondió Rafe brevemente—. Es un hombre mucho más pequeño que yo, y además, ¡tengo justicia de mi parte! Los dioses estarán conmigo.

	—Los dioses no siempre favorecen a aquellos cuya causa es correcta —señaló Leo—. No es extraño que el mal triunfe sobre el bien.

	—Sí, Rafe —dije—, a veces el enemigo es un montón de rudos que no siempre luchan de manera justa, y Brandon no ha estado luchando exactamente de manera justa, ¿verdad?

	Rafe se guisó hasta que llegamos al pueblo, y si había una bandera blanca ondeando en cualquier lugar, ciertamente no podía verla. No tanto como una sábana revoloteaba en la brisa, y todo el pueblo estaba en silencio, sin una sola alma en la calle. Era obvio que nadie quería ser parte de un acuerdo.

	Cuando llegamos a la puerta fuertemente enrejada de la fortaleza, había algo blanco, de acuerdo. Nuestro mensaje a Brandon fue clavado con las palabras: 

	—¡Estos niños son míos! —garabateado en tinta roja. Al menos, esperaba que fuera tinta. Si era sangre, no quería saber de quién era.

	Rafe montó a Sinjar para verlo más de cerca, aunque no era necesario, porque podía leerlo él mismo desde seis metros de distancia.

	—Está bien, Tisana —dijo Rafe en voz baja mientras cabalgaba de regreso a Leo y a mí—. Quema la puerta.

	Lo miré con franca incredulidad. 

	—¿Qué? ¿Y convertirme en un objetivo para cada arquero y espadachín del lugar? ¡No lo creo!

	—Ya eres un objetivo —dijo Leo, bajando la voz—. Mira. 

	Siguiendo su gesto, levanté los ojos. Sobre nosotros, la empalizada estaba erizada de flechas.

	—Solo deseamos hablar con Lord Brandon —les gritó Leo.

	—Lord Brandon no desea hablar con ustedes —gritó alguien desde arriba—. Vete mientras todavía tienes la cabeza.

	—Bueno, ahora, ¡hay un buen espíritu utópico! —dije tan fuerte como pude—. Siempre hemos sido una sociedad pacífica, con poco derramamiento de sangre ¿Por qué cambiarías eso ahora?

	—Esto nunca ha sido una verdadera utopía —respondió otra voz, esta profunda y áspera—. Siempre ha habido conflictos entre nosotros, de lo contrario, ¿por qué cada pueblo tendría una fuerza de lucha contra los hombres?

	Algo me dijo que hablaba Lord Brandon. 

	—Buen punto —admití—. Nuestra sociedad no es perfecta, como lo demostraría esta situación. Pero dime, ¿están ilesos los muchachos?

	—Puede estar segura de eso —fue la respuesta.

	—No puedo decir lo mismo por los hombres que enviaste detrás de nosotros —agregó Rafe—. Todos fueron asesinados. ¿Tenemos que matar más para recuperar a mis hijos?

	—¿Tus hijos? —se burló el hombre—. Demuestra que son tuyos y te los devolveré.

	Rafe estaba fuera de sí con furia. 

	—¿Probar que son míos? —bramó— ¿Cuándo mataste a su niñera y los robaste de sus camas en mi casa? ¿Se los robó a la madre que los parió y al padre que los engendró? ¡Eres tú quien debería probar que son tuyos, no yo!

	—Gran parte de lo que dices puede ser cierto, —dijo Brandon—, pero no todo, porque son mis hijos, no los tuyos.

	Este comentario cayó como un rayo entre nuestro pequeño grupo. Mi mente se aceleró, tratando de reconstruir lo que sabía sobre la familia de Rafe. Las palabras que Leo había dicho varios días antes volvieron a mí. “Su corazón no es firme", había dicho de Carnita. Oh, seguramente no...

	¿Qué sabía realmente de Carnita, aparte de lo que Rafe me había dicho? Nuestros caminos rara vez se habían cruzado antes de que ocurriera esta tragedia, así que no sabía casi nada de su personaje por experiencia de primera mano. Creía que era hermosa, vanidosa y un poco superficial, pero aun así...

	—En la última reunión del cartel —continuó Brandon—, vi a estos muchachos y supe que eran míos.

	—Oh, ¿sí? —le grité— ¿Y cómo sabrías eso?

	—Juzguen ustedes mismos —respondió Brandon.

	Lentamente, la puerta de la torre se abrió, y los dos muchachos salieron, seguidos por un hombre delgado y de cabello negro. Apenas podía creer lo que veía.

	—¡Rafe! —exclamé involuntariamente— ¿Este era tu pequeño secreto? ¡Oh vamos! ¿Pensaste que no me daría cuenta? ¡Se ven exactamente como él!

	Y lo hacían. Rafe era grande y de hombros anchos, con el pelo rizado y rojo oscuro, mientras que Carnita era una rubia delicada. Estos muchachos eran tan oscuros y delgados como el hombre que estaba junto a ellos; incluso tenían su nariz patricia ligeramente enganchada, que era tan diferente a la de Rafe como la de cualquiera. No eran más hijos de Rafe que mi propio hijo.

	—¿Qué mentiras te dijo tu esposa? —Brandon le preguntó a Rafe—. Les dijo a muchos, los principales entre ellos que no concebiría cuando estuviéramos juntos, que era estéril. Pero mintió, porque no era ella la culpable de tu falta de hijos, sino tú mismo. Más tarde escuché que había niños, pero se mantenían alejados cada vez que se reunía el cartel, y nunca los había visto. Asumí, como sin duda otros lo hicieron, que eran tuyos. Pero insististe en que asistieran a la última reunión, ¿no? Ese fue tu error ¿Intentó convencerte de que no los dejaras ir?

	La boca de Rafe se abrió, pero no salió ningún sonido. 

	—Pensé lo mismo —La sonrisa de Brandon era sombría y sus ojos tristes— ¿Creerías que una vez la amé? —preguntó con nostalgia—. Yo sí. Me encantó su belleza y su gracia, pero me usó, igual que a ti, Lord Rafe. Prometió dejarte y venir a mí, pero no lo hizo —sonrió con amargura—. Mi.… riqueza no debía ser comparada con la tuya. Me usó para engendrar a su descendencia, y te usó para lo que pudieras proporcionar. Tengo... —se detuvo allí, y su boca se torció, como si las palabras supieran casi demasiado sucias para pronunciarlas—. La esperé todos estos años. Ahora me doy cuenta de que, con dos buenos hijos para asegurar la sucesión y un esposo con gran riqueza, ya no me necesitaba, así que he actuado.

	Casi sentí pena por Lord Brandon, casi. Creía que podría haber hecho esto de una manera diferente, podría haber enfrentado a Carnita, o haber enfrentado a Rafe, y nadie habría tenido que morir. Todo lo que habría requerido habría sido un panel de observadores imparciales, ya que nadie que los mirara a todos juntos podría comenzar a dudar de quiénes eran realmente hijos. Entonces me di cuenta de que Rafe nunca habría renunciado a sus hijos sin luchar, por lo que alguien podría haber muerto como resultado de cualquier juicio en su contra. Sus hijos significaban mucho para él, ya que su propia existencia le prometía la inmortalidad que proviene de engendrar hijos, dejándoles el legado de su riqueza, su nombre y sus tierras. Pero obviamente no eran suyos y si Carnita hubiera sido interrogada, dado lo que Lord Brandon nos había dicho, dudo que sus protestas de inocencia hubieran tenido mucho peso. De hecho, sería afortunada si salía con vida, lo que quizás fuera la razón por la que mantuvo su secreto y no se fue de Rafe para ir a la aldea de Brandon. 

	Dudaba de que algún hombre volviera a confiar en ella, ya que, habiendo sido infiel a un esposo, era muy probable que pudiera traicionar a otro. El hecho de que sus dos hijos parecieran haber sido engendrados por el mismo hombre no habló de otra razón que la falta de opciones, aunque tal vez se había preocupado un poco por Brandon. Leo no había estado bromeando cuando me comentó que su corazón no era firme. Aun así, me resultó difícil creer que el corazón de Lord Brandon fuera tan firme como decía. Había muchas otras mujeres disponibles, incluso en este pequeño pueblo. Si fue capaz de engendrar los hijos de Carnita, entonces fácilmente podría haber tomado una esposa diferente y tener más con la suya. Había algo más aquí, algo que nadie admitía ¿Brandon esperaba atraer a Rafe fuera de su reino y matarlo? Los tres hombres con los que habíamos luchado parecían evidencia suficiente de eso. Habían estado tratando de matarnos, no asustarnos y todos habían ido directamente hacia Rafe, al menos inicialmente. Brandon debió haber querido a Rafe muerto y a Carnita en libertad de venir a él. Todavía la amaba, o al menos la quería, o la riqueza de Rafe. Estaba mintiendo.

	–Lord Brandon —dije en voz alta—, ¿por qué llevarse a estos chicos, que son extraños para ti? ¿Ahora eres incapaz de engendrar hijos o de encontrar a otra mujer para tomar por esposa? Los has tomado del único hogar que han conocido ¿Esperas que reaccionen a este ultraje con amor y devoción?

	—Se adaptarán —respondió, ignorando mi pregunta anterior.

	—Creo que deberíamos preguntarles a los niños qué desearían —dijo Leo de manera uniforme—. Deberían tener una opción.

	—¡No tienen nada que decir al respecto! —explotó Brandon— ¡Soy su padre!

	–Pero Carnita es su madre —respondí—, y tiene un derecho igual a ellos —lo miré fijamente—. No, los niños no eran lo único que quería, quizás, ni siquiera lo más importante–. Todavía la quieres, ¿no? Cuando viste a estos chicos, sabías que aún tenías una oportunidad. Esperabas atraer a Rafe y matarlo, o retener a los niños de Carnita como rehenes hasta que cediera y viniera a ti.

	Puede que haya ido demasiado lejos, porque los puños de Brandon estaban apretados, al igual que sus dientes y estaba sacando su espada. Sabía que tenía que actuar rápidamente, o todo estaba perdido. Con una mirada rápida pero intensa, calenté la espada en la mano de Brandon a una temperatura incómoda. Desafortunadamente, las puertas de la fortaleza estaban abiertas detrás de él, y solo tuvo que volver a entrar con los muchachos. Dejó caer su espada al rojo vivo y comenzó a dirigirse hacia la puerta, así que hice lo que Rafe había pedido inicialmente y la encendí.

	Incapaz de regresar a la fortaleza e incapaz de empuñar su espada, Brandon agarró a los muchachos, los perdió por completo, porque Rafe los había llamado y salieron corriendo. Brandon fue rápido en perseguirlos, pero no lo suficientemente rápido, porque entonces hice algo que había jurado que nunca haría: le prendí fuego. Era solo su capa, pero era suficiente para frenarlo. Craynolt aprovechó la ocasión y voló hacia Brandon con sus garras abiertas. Brandon tuvo la presencia de ánimo para gritarles a sus arqueros que no nos dispararan por temor a que golpearan a los muchachos, lo que al menos demostró que se preocupaba por su seguridad y decía mucho de sus motivos.

	Con todas estas distracciones, los niños tuvieron tiempo de trepar a bordo de nuestros caballos adicionales, y nos pusimos en marcha al galope a través de la nieve fangosa, en dirección al bosque. Miré por encima del hombro justo a tiempo para ver que la persecución entraba por las puertas en llamas, y era un ejército bastante más grande de lo que habíamos enfrentado antes, al menos veinte hombres montados, todos blandiendo espadas o arcos. Hice algunos cálculos mentales rápidos y decidí que simplemente no había forma de que pudiéramos eludirlos por mucho tiempo. Nuestros caballos estaban descansados, pero no frescos, y ahora teníamos que considerar a los niños. Lo que Rafe o Leo estaban pensando, no podría haberlo dicho, pero Gerald me estaba gritando desde el interior de mi capa.

	¿No puede este maldito caballo ir más rápido? Chilló, ya que, como era de esperar, los otros caballos estaban alejándose de Morgana, y nosotros estábamos subiendo por la retaguardia ¡Nos van a volver crema!

	¡Cállate, Gerald! Le respondí ¡Elabora un plan y hazlo rápido! ¡Se me acaban las ideas! 

	¡Dispara fuego contra ellos! —respondió de inmediato—. ¡Montones y montones de bolas de fuego! Te he visto hacerlo, Tisana, ¡así que sé que puedes! 

	Sin embargo, no sé cuánto tiempo puedo seguir así. Respondí ¡Y no quiero matar a nadie!

	Sí, ¡pero ellos no lo saben! Me recordó Gerald ¡Solo sácales los calzones del susto!

	Con una palabra rápida a Morgana para que no hiciera ningún giro repentino, volví a mirar por encima del hombro y disparé.

	El primer disparo explotó en el suelo y eliminó a tres de ellos a la vez. Era una medida desesperada, pero aun así me enfermaba pensar en ello, y las posibles repercusiones no eran mucho mejores. 

	¡Oh, Dios! Gerald, ¡me van a quemar en la hoguera por esto!

	¿Estás bromeando? Dijo Gerald con seriedad ¿Y arriesgarse a que los hagas explotar en pedazos? ¡De ninguna manera! ¡Sigue, Tisana! ¡Lo estás haciendo genial!

	Lancé otro ataque, esta vez derribando a los cuatro jinetes principales que cabalgaban uno al lado del otro. Muy pronto, los árboles se volverían tan densos que estarían montados en una sola fila, y no podría obtener muchos de ellos a la vez, así que sabía que tenía que tumbarlos lo más rápido posible. Les envié otra ronda, notando que Craynolt había abandonado su ataque contra Brandon y ahora se precipitaba hacia los rostros de los hombres que nos perseguían. Seguí disparando, pero, desafortunadamente, no parecía estar deteniéndolos lo suficientemente, porque todavía nos estaban alcanzando.

	¡Golpea un árbol! Sugirió Gerald amablemente ¡Haz que uno se caiga frente a ellos!

	¡No creo que pueda hacer eso, Gerald!

	¡Oh, sí, puedes! Me aseguró ¡Vamos, Tisana! ¡Ve a por ello!

	Elegir un árbol al azar para volar mientras miraba por encima del hombro desde la parte posterior de un caballo mientras galopaba por el bosque no es tan fácil como parece, pero lo intenté, de todos modos, realmente logré golpear una rama, lo que no sirvió, aunque estuvo cerca de aterrizar en uno de nuestros perseguidores, pero cayó al suelo nevado con un silbido. Gerald era optimista, sin embargo, y seguía incitándome.

	¡Sigue intentándolo, Tisana! Instó. Se asustarán y se detendrán muy pronto.

	¿Lo prometes? 

	Bueno... ¡claro!

	No pareces muy seguro Dije sombríamente ¡Creo que lo que necesitamos ahora es un ejército de ardillas realmente feroces!

	Lo siento, no pensé en reclutar en el camino. Se disculpó Gerald. Deberías haber dicho algo antes.

	Estábamos cruzando un pequeño claro, y estaba bastante segura de que pronto nos atraparían. 

	—Chicos! —grité en voz alta— ¡Tendremos que dar la vuelta y luchar! ¡No podemos mantener este ritmo para siempre!

	¡Eso es lo que piensas! Sinjar se río ¡Puedo ir mucho más lejos!

	—¡Pensé que no querías pelear! —gritó Rafe.

	¡No lo hago! —dije— ¡Pero no tenemos opción! ¡Tú y los muchachos continúen! ¡Leo y yo trataremos de detenerlos!

	Si hubiera esperado que Rafe protestara, me habría decepcionado, porque me tomó la palabra y siguió adelante sin siquiera mirar atrás. Miré a Leo, que estaba trotando hacia mí en Calla. Nuestros ojos se encontraron, y en una señal tácita, ambos detuvimos nuestros caballos y nos dimos la vuelta para ir a la ofensiva.

	—Te amo, Tisana —dijo.

	Le devolví la sonrisa con un movimiento de cabeza. 

	—¡Y ya sabes cuánto te amo, gato grande y sexy! —respirando hondo por valor, dije sombríamente—. Está bien, entonces. Vamos a hacerlo.

	Sacamos nuestras espadas y cargamos, pero no estábamos solos, porque Max vino con nosotros, al igual que un Darley desensillado. Mi última ronda de bolas de fuego los había frenado, pero ahora se nos acercaban rápidamente. Cuando atravesaron el último matorral y llegaron a través del claro, disparé bola tras bola a sus filas, eliminando a varios de ellos, pero siguieron llegando. Uno de ellos me alcanzó, pero Leo luchó contra él, matándolo con un golpe rápido de su espada. Calenté espadas, prendí fuego a capas, pero eran un grupo determinado, lo que me hizo preguntarme qué les había prometido Brandon a cambio de todo este valor, porque lo que sea que fuera, no era suficiente. Luego me di cuenta de que se les podría haber prometido una parte de las tierras de Rafe, lo que explicaría su fervor frente a todo el fuego con el que los bombardeaba. Por supuesto, para obtener las tierras de Rafe, también tenían que conseguir a Rafe...

	Nunca había mantenido las bolas de fuego durante tanto tiempo, nunca lo había necesitado, y no tenía idea de si había un límite para la cantidad que podía producir. Habíamos comprado a Rafe y a los niños algo de tiempo esta vez, pero todavía era un largo viaje a la seguridad. Habíamos viajado durante tres días para llegar a la fortaleza de Lord Brandon, y aunque el clima y las condiciones de viaje ciertamente mejoraron, ya no éramos los depredadores, sino que ahora éramos la presa.

	Un grupo de jinetes se acercó a mí, obviamente pensando que, si me mataban o incapacitaban, podrían continuar su persecución sin trabas. Ahora que era poco probable que los chicos fueran golpeados por flechas perdidas, varios arqueros tomaron posiciones y comenzaron a dispararnos también. La espada de Leo parpadeaba y giraba mientras luchaba, y Darley, que los dioses lo bendigan, tomó una posición cerca de Morgana y pateó a cada caballo que se acercó a nosotros. Max fue por algunas gargantas antes de finalmente ser pateado. Lo escuché chillar, pero, con toda la conmoción, no podía ver cuán gravemente había sido herido.

	Y todavía teníamos a Craynolt. Debo decir que estos tipos con los que nos enfrentábamos deben haber sido bastante duros, porque creo que me habría dado la vuelta y habría corrido si Craynolt hubiera venido detrás de mí. Sus garras de una pulgada de largo sacaban sangre dondequiera que golpeaban, y sus alas de murciélago atrapaban al soldado en la cara. Se las arregló para desensillar a muchos de ellos de esa manera. Un hombre nos pasó a Leo y a mí para seguir persiguiendo a Rafe y a los niños, pero Darley fue detrás de él y lo alejó antes de finalmente golpearlo contra un árbol.

	Me estaba cansando, e incluso las exhortaciones de Gerald estaban empezando a perder su efecto. No era un soldado entrenado para pelear y lo mejor que podía hacer era lograr que los otros hombres dejaran caer sus armas sobrecalentadas cuando se acercaban demasiado. Leo tuvo a tres de ellos comprometidos a la vez y estaba sangrando por un par de cortes en su brazo protector mientras trataba desesperadamente de evitar que me alcanzaran. Intenté ayudarlo lo mejor que pude calentando sus armas, pero mi estimación inicial de veinte parecía haber sido baja. Simplemente había demasiados de ellos. Estábamos perdiendo.

	Un hombre finalmente se puso en contacto conmigo mientras Leo y Darley estaban ocupados, y en realidad tuve que usar mi espada contra él. Era un luchador feroz y, por lo tanto, me sorprendió verlo retroceder repentinamente con una mirada de miedo en sus ojos. Pensando que Rafe debía haber regresado a la batalla, o que Craynolt había venido en mi ayuda, me animé y de alguna manera logré golpear el brazo de la espada del hombre con mi espada, enviando su propio cuerpo a la nieve derretida.

	Eché un rápido vistazo detrás de mí y vi lo que había visto, y también me asustó, ya que una gran masa púrpura revoloteaba ahora volando hacia mí a una velocidad aterradora. Entonces Royillis y lo que debió haber sido todo su clan me barrieron y atacaron a las tropas.

	Nunca tuve la oportunidad de contarlos, pero debía haber habido al menos un centenar de enormes pájaros morados que vinieron volando para luchar junto con nosotros. Con los números ahora a nuestro favor, luchamos mientras los pájaros se lanzaban directamente a las caras de nuestros oponentes, desanimando a varios y enviando al resto de ellos a huir al bosque.

	Entonces, de repente, la batalla terminó, pero quedaba por verse si realmente se había ganado o no, ya que todavía había una buena posibilidad de que los hombres se reagruparan y lanzaran otro ataque contra nosotros. Me senté allí en Morgana, con los costados agitados por la carrera y me dolían los pulmones como nunca antes. 

	El aire se llenó con el sonido de un chisporroteo cuando el último de mi fuego se extinguió en la nieve derretida. Al menos no había quemado el bosque. Sentí que el brazo de mi espada estaba a punto de caerse, y tenía una puntada en el costado, pero resultó que no era una puntada, sino una flecha. Estaba sangrando y también Leo. No se veía a Max por ninguna parte, pero Gerald todavía estaba en la parte delantera de mi capa, un poco sacudido, pero por lo demás ileso.

	Royillis voló para informar que sus cohortes perseguían a los hombres hasta el pueblo, que desafortunadamente no estaba muy lejos, nada parecido al camino que teníamos por delante. Con los caballos cansados, una variedad de heridas y suministros limitados, la marcha sería difícil, por decir lo menos. La velocidad también era algo que necesitábamos, pero no estaba segura de que estuviéramos a la altura.

	Mientras los pájaros vigilaban en caso de otro ataque, Leo y yo nos curamos mutuamente, ninguna de las heridas era terriblemente profunda, afortunadamente. Los ungüentos que había traído les ayudarían a sanar, pero, aun así, picaban como el fuego. Entonces llegó Max cojeando. Algunas de sus costillas estaban rotas por haber sido pateadas y poder correr junto a nosotros estaba claramente fuera de discusión.

	Puede que tengas que dejarme atrás, Tisana. Dijo con valentía. Simplemente te retrasaría. Seguiré lo mejor que pueda.

	No te dejaremos a menos que tengamos que hacerlo, Max. Dije vigorosamente. Armaremos algo.

	El problema era que incluso una camilla habría frenado cualquier caballo en el que lo pusiéramos, y en otra escaramuza, habría limitado severamente su maniobrabilidad. La única opción, por lo tanto, era Darley, y cuando le hice la sugerencia, fue optimista.

	Si tenemos otra pelea, lo que dudo, ya que nadie va a venir ahora por nosotros, de todos modos —dijo—. Nos mantendremos fuera del camino.

	Teniendo en cuenta cuánta ayuda había recibido Darley la última vez, odié tener esos poderosos cuartos traseros de él tirando de una camilla en lugar de patear al enemigo con los dientes, pero sinceramente no podía ver ninguna forma de evitarlo, a menos que dejáramos a Max atrás, que era algo que me negaba rotundamente a hacer.

	Preparé una cataplasma de salvia y consuelda para las costillas rotas de Max y lo até a su lado, pero el tiempo y el descanso harían más para curarlo que cualquier cosa que pudiera hacer, y, desafortunadamente, no estábamos en una buena posición para proporcionar ninguno de esas cosas. Si hubiéramos estado en mi cabaña, podría haberse acostado junto al fuego para recuperar la forma en que Leo lo hizo, pero aquí, nos vimos obligados a improvisar.

	Juntos, Leo y yo cortamos algunas ramas gruesas, lo cual, según él, era un uso impactante de una espada, y logramos armar una especie de cabestrillo entre ellos usando el saco de dormir que había pertenecido al anterior dueño de Darley. Después de sujetar las ramas a la silla, colocamos a Max en el cabestrillo. Teniendo en cuenta que todavía había una buena cantidad de nieve cubriendo el suelo, no pensé que fuera a rebotar demasiado, lo que podría evitarle más lesiones. Con suerte, se pondrían al día con Rafe antes que nosotros, pero si Rafe tuviera algún sentido, debería haber estado muy lejos para entonces.

	Hubiera sido considerado de su parte dejar una tienda de campaña en el camino, pero de alguna manera, dudaba que lo pensara, especialmente porque necesitaría el refugio para los niños. Todos los caballos que habíamos tomado tenían sacos de dormir atados a sus sillas de montar, pero, desafortunadamente, no tenían carpas.

	Transferimos la poca comida que Darley había llevado a las sillas de montar de Morgana y Calla, y envié a Darley adelante con Max, siguiendo el rastro a través de la nieve que Rafe y los niños habían dejado mientras escapaban. Como parecían estar tomando la misma ruta que habíamos tomado para llegar allí, fue bastante fácil de ver, y Darley prometió continuar todo el tiempo que pudiera. Antes de que partieran, le di una bolsa nasal llena de grano, que no era mucho, pero era todo lo que teníamos de sobra.

	Ahuequé un poco de nieve y la derretí en mis manos para que los dos bebieran. Max no creía que pudiera comer nada, y tampoco bebería, lo que me preocupaba. Un perro que no quiere comer es un cachorro bastante enfermo.

	Mientras le acariciaba las orejas, trató de mover la cola valientemente, pero no me engaño. 

	¿Seguro que al menos no beberás algo? El té de corteza Alowa es bueno para todo, ya sabes.

	Simplemente no tengo ganas, Tisana. Dijo Max. Incluso me duele respirar.

	Lo sé. Dije suavemente. Darley te llevará a casa. Simplemente te sentaras y te estiraras frente a un fuego cálido y agradable antes de que te des cuenta. Iré a verte tan pronto como regresemos.

	—Si no te matan. Se quejó. Sin nosotros para ayudar, temo por ti.

	No te preocupes. Le dije. Leo es el mejor espadachín que he visto en mi vida, y todavía tenemos a Gerald y a los pájaros. Lo lograremos. Lo prometo.

	Gerald se subió a la camilla y le dio unas palmaditas en la cabeza a Max. 

	Dile que puede perseguirme todo lo que quiera cuando lleguemos a casa, ¿quieres, Tisana? dijo Gerald con ansiedad.

	Max volvió a mover la cola cuando transmití el mensaje.

	Te estaré esperando

	Limpiándome una lágrima del ojo, le di un beso a Max y luego lo dejé para hablar con el caballo.

	Cuídalo bien, Darley. Le dije, acariciando su cuello con cariño. Buena suerte a los dos, pero no te mates haciéndolo. Detente y descansa cuando lo necesites, pero tu mejor apuesta para conseguir algo de comer es ponerse al día con Rafe, porque Goran debería estar con ellos, y es el que lleva la mayor parte de la comida de caballo ¡Buena suerte!

	¡Buena suerte para ti también! Dijo Darley y comenzó a trotar.

	¡Adiós, Max! Les grité.

	La respuesta de Max fue débil pero alentadora.

	—Seguro que estarán bien —murmuré—. Dirigiéndome a Leo, le dije—. Bueno, supongo que solo somos tú y yo con Gerald y los pájaros ahora. Este es un viaje de bodas —comenté con pesar—. Realmente espero que no nos persigan de nuevo, pero apuesto a que sí.

	—Sí —respondió Leo—. Deberíamos montar ahora tan rápido como podamos.

	—Craynolt dijo que volaría por delante para encontrar a Rafe y los muchachos, al menos eso creo que quería decir, porque la palabra "buscar" estaba allí en alguna parte, y Royillis prometió quedarse con un buen número de su clan en caso de que fuéramos atacados de nuevo. Cuando le pregunté por qué había regresado, dijo que tenía la sensación de que necesitaríamos más ayuda de la que Craynolt podría proporcionar solo.

	Estabas en necesidad. Dijo. No podría dejarte indefensa, aunque no puedo explicar por qué.

	Bueno, ¡estoy muy contenta de que lo hayas hecho, porque no podríamos haberlo hecho sin ti! Dije con afecto ¡Y tu tiempo fue excelente! ¡Muchas gracias!

	Royillis solo emitió un suave zumbido en la garganta en respuesta, pero me di cuenta de que estaba complacido. Leo me dio un empujón sobre Morgana, montó su propio caballo y partimos.

	—Bueno —dije, tratando de mirar el lado bueno—, al menos sabemos a dónde vamos esta vez. Ahora que Rafe no está aquí, puedo admitir que sentí ganas de decir "¿Ya llegamos?" Unas cien veces en el camino.

	—Es bueno ver un camino despejado por delante —acordó Leo—. Así como la nieve derritiéndose.

	Yo también lo pensaba, pero me hubiera encantado aún más ver el humo que se formaba en la chimenea de mi cabaña y escuchar a Desdémona quejándose de mí por haberme ido tanto tiempo. Incluso me alegraría ver a los ratones.

	 


 

	Capítulo 12

	 

	A pesar de nuestras lesiones y fatiga, fuimos capaces de avanzar a un ritmo bastante bueno. Royillis informó que la mayor parte de su clan había regresado de la aldea de Brandon y dijo que Brandon parecía estar teniendo muchas dificultades para convencer a sus hombres de que nos persiguieran. Esta era una excelente noticia, ya que, con un poco de suerte para cuando nos alcanzaran, estaríamos en nuestro propio territorio con los hombres de Rafe a nuestras espaldas. Estaba bastante segura de que también podíamos confiar en ellos, porque tenía la sospecha de que Brandon no nos había contado todo y que Carnita estaba involucrada de alguna manera en el plan de secuestro.

	Lástima que no había razón para sospechar antes, porque podría haber hecho que Rafe confiara un poco más en sus propias tropas, las que debería haber traído consigo en primer lugar, en lugar de Leo y a mí. Claro, habíamos logrado localizar a los niños y ahora estaban de camino a casa, pero cuando te superan en número, es maravilloso ver a la caballería que viene a rescatarte.

	Sin embargo, precisamente qué papel podría haber jugado Carnita en este esquema todavía me tenía perpleja. Si Brandon decía la verdad, y no podía estar completamente segura de eso, entonces era, como mínimo, culpable de infidelidad y también había dicho muchas mentiras. Sobre cuánto más había hecho, solo podía especular, aunque me costó mucho creer que permitiera que mataran a la niñera de los niños y que hubiera permitido que se llevaran a sus hijos. En realidad, nadie había sugerido que había hecho tal cosa, pero alguien debe haber dejado que esos hombres entraran a la fortaleza y le había sido infiel a Rafe en el pasado...

	Pero incluso si esto no hubiera sido planeado con su conocimiento o asistencia, Carnita debe haberse dado cuenta de quién era el responsable después, de hecho, mirando hacia atrás, estaba bastante segura de que lo hacía, pero no había dicho una palabra sobre quién podría haberlo hecho. Sospechaba, aunque es posible que solo permaneciera en silencio por miedo. Era perfectamente obvio ahora que Brandon siempre había sido el único culpable lógico, y Carnita y Rafe lo conocían, pero Brandon no había dado pistas de que Carnita estuviera involucrada, y Rafe tampoco pareció sospechar de ella. Brandon había dicho que no la quería ahora, así que, si realmente habían sido amantes en el pasado, ya no parecerían ser demasiado amigables, algo así como Rafe y yo.

	Pero si Carnita no estuvo involucrada, eso dejaba a otro traidor que vivía dentro de la fortaleza. Ciertamente esperaba que Rafe tuviera algunas ideas, porque no conocía bien a ninguno de sus hombres, ni a nadie que trabajara en su hogar. Sé que había tratado a algunos de ellos en el pasado, pero no había pasado mucho tiempo en la casa de Rafe últimamente, y podría haber muchas personas nuevas allí. Podría hablar con más animales para ver si alguno de ellos tenía alguna sugerencia, pero más allá de eso, no pensé que sería de mucha ayuda.

	Afortunadamente, Rafe no esperaría que "viera" la respuesta en el fuego, y si quisiera una idea mágica de la situación, tendría que consultar a Leo, que parecía ser mucho mejor de lo que yo era en ese tipo de situaciones. El problema era que Leo no era clarividente a pedido, por lo que solo tendríamos que esperar a que llegara solo. Seguimos cabalgando hasta que cayó la noche, aún sin signos de Rafe o sus hijos. Tampoco nos pusimos al día con Darley y Max.

	Craynolt tampoco regresó, lo que no era un buen augurio. Los caballos estaban muy cansados, pero decidimos seguir adelante incluso después del anochecer, confiando en la excelente visión nocturna de nuestro caballo y de Leo, aunque con la nieve en el suelo para reflejar la luz de la luna, pude ver notablemente bien por mí misma. Leo y yo acordamos que Rafe y los chicos probablemente se detendrían por la noche y, si teníamos suerte, podríamos llegar a su campamento.

	La perspectiva de comida caliente y refugio fue suficiente para tentarnos hacia adelante, pero muy pronto me balanceé en la silla de montar. Había sido un día lleno de acontecimientos, y también había sido herida, esa flecha en mi costado no había tocado nada vital, pero fue suficiente para debilitarme. No es sorprendente que Leo aguantara mejor que yo.

	—Podemos enviar otro pájaro por delante para localizar a los demás si lo deseas —dijo—. Pero ahora, debes detenerte y descansar.

	—Descansaré cuando lleguemos allí —dije con cansancio—. No tengo ganas de acurrucarme en la nieve sin una tienda de campaña.

	—Tenemos nuestros sacos de dormir y comida seca en nuestras alforjas —me recordó Leo—, y ahora hace más calor. Deberíamos hacer el campamento.

	—Ojalá hubiéramos alcanzado a Max, al menos —gruñí—. Realmente debería haberlo pensado mejor ya que Darley debe haber dejado algunas huellas serias.

	Leo asintió con la cabeza. 

	—Es un caballo grande y fuerte, y lleva una carga mucho más ligera que cualquiera de nuestros caballos, pero hemos estado siguiendo su rastro. 

	Esto era cierto, incluso para mí, que no era un rastreador, podía distinguir fácilmente las marcas en la nieve que habían hecho la camilla. 

	—Sí —estuve de acuerdo—, al menos sabemos que llegaron tan lejos, pero espero que Darley sea sensato y no se estrelle contra el suelo.

	—Creo que no deberías preocuparte tanto por los demás, —dijo Leo, sonando severo—. Te lastimaron, y debemos pensar en el niño ¿Debo sacarte de tu caballo para detenerte?

	—Aparentemente —le dije con una débil sonrisa—. Siempre dicen que los sanadores son los peores pacientes, y probablemente sea cierto.

	Detuve a Morgana y miré a mi alrededor. El cielo estaba turbio, como suele ocurrir durante un deshielo, pero la luna estaba casi llena y el bosque estaba bañado con su luz luminosa. Estaba tan silencioso y quieto que incluso los árboles habían dejado de susurrar, y no me habría sorprendido escuchar la voz de Rafe a lo lejos, pero no escuchamos nada. Royillis estaba encaramado en la parte de atrás de mi silla de montar, y Gerald había estado dormido durante horas dentro de mi capa. Royillis había dicho que los otros buitres viajarían con nosotros, aunque no los había visto por el camino, pero justo en ese momento, descendieron del cielo en masa, sus plumas iridiscentes brillando a la luz de la luna mientras revoloteaban hacia el suelo.

	—Bueno, es posible que no tengamos una tienda de campaña para dormir, pero me siento mucho más segura con una bandada de buitres alrededor —declaró—. Nadie en su sano juicio nos atacaría ahora. 

	No estaba realmente seguro de si Brandon estaba o no en su sano juicio, pero el hecho era que ni sus hombres ni él parecían habernos seguido. 

	—Espero que las aves no tengan hambre en la noche —dijo Leo sombríamente.

	Hice todo lo posible para tranquilizarlo, pero no estaba segura de que estuviera convencido. 

	—Creo que saben que todavía estamos vivos, Leo —dije—. Y, además, tienen otras cosas para comer, aunque con tantos de ellos, puede que no quede nada de nuestra primera pequeña batalla.

	Todavía me enfermaba pensar en que los buitres limpiaran los huesos de alguien, pero no habría podido hacer mucho al respecto en ese momento. No estaba seguro de cuántos habíamos matado en la segunda batalla: la mayoría de mis bolas de fuego simplemente habían desensillado a los jinetes o los habían incapacitado de alguna manera menor, aunque podría haber habido algunas manos quemadas por tratar de aferrarse a las espadas calientes, y muchos de los hombres habían elegido sabiamente retirarse en lugar de enfrentarse a un ejército de buitres. No era como si realmente hubiera asado a ninguno de ellos, y tampoco fue mi culpa que tuvieran que pelear; era de Brandon y Carnita.

	Nada de esto habría sucedido si no fuera por ellos. Lo que Rafe haría o diría la próxima vez que viera a Carnita era una incógnita, pero era una apuesta segura de que no sería bonito. Rafe era un hombre muy orgulloso y el conocimiento de que no solo era estéril, sino que también había sido engañado probablemente lo llevaría a nuevas alturas de ira. En cierto modo, me alegré de que nos hubiéramos separado porque nunca hubiera sido capaz de mantener la boca cerrada, y probablemente lo habría enojado lo suficiente como para olvidar convenientemente su acuerdo de darme a Leo.

	Disculpándome con Morgana por no quitarle la silla de montar en caso de que necesitáramos hacer una escapada rápida durante la noche, aflojé ligeramente su cincha y derretí un poco de nieve en un charco para que Calla y ella bebieran. Fue agradable no tener que ocultar todo lo que podía hacer, era casi como estar en casa. Desdémona nunca sostuvo en mi contra que pudiera hablar con ella o mantenerla abrigada. Solo desearía haber contado con el resto de la población mundial para verlo de esa manera.

	No tener una olla para cocinar significaba que tendríamos que comer las pequeñas raciones que teníamos en su forma seca. Traté de calentar un poco de fruta seca colocándola sobre la nieve y mirándolo rápidamente, pero la nieve que la rodeaba se derritió demasiado rápido y parte de ella terminó en el barro debajo, así que abandoné ese método. Entonces tuve la idea de cocinar nuestras raciones en porciones individuales directamente en las tazas que cada uno de nosotros llevaba en nuestras alforjas, y no estaba tan mal, al menos estaban calientes.

	Gerald estaba sentado en un árbol, mordisqueando algunas semillas que había encontrado, y le di un poco del grano de Morgana. Una cosa buena de tener una ardilla a lo largo del viaje: no comen mucho.

	Leo había extendido nuestros sacos de dormir mientras yo calentaba la sopa y había colocado una especie de carpa sobre ellas usando una manta y nuestras dos espadas como postes de la carpa. Después de juntar un poco de leña para una fogata, hizo una pausa para tomar una taza humeante de mí.

	—Es extraño no necesitar fuego para cocinar —comentó Leo— ¡Lo tienes listo para comer incluso antes de que comience el fuego!

	—Una habilidad útil —estuve de acuerdo—. Solo espero que no me persigan y maten algún día.

	Leo me miró con una mirada solemne. 

	—No serás perseguida —prometió—. Vivirás mucho.

	—¿Otra profecía? 

	—Sí.

	Lo consideré por un momento o dos, preguntándome si debería interrogarlo más, solo para estar segura, pero decidí que cuando alguien te dice exactamente lo que quieres escuchar, es mejor no ser demasiado quisquilloso con los detalles.

	—Gracias, Leo —dije en voz baja—. Eso es muy... reconfortante, especialmente viniendo de ti. 

	Después de encender la fogata, nos sentamos uno al lado del otro en la cama más cercana al calor ¡Hay algo muy alegre en sentarse junto a una chimenea, es acogedor y cálido, y no ver el futuro esperándote cuando miras las llamas parpadeantes! Estaba perfectamente dispuesta a dejar que Leo manejara el departamento de clarividencia. 

	—¿Alguna otra profecía viene a tu mente? —pregunté— ¿Sobre Rafe y Carnita, tal vez?

	Leo sonrió.

	—Creo que dije que su corazón no era firme.

	—Y ahora vemos cuán acertado estabas en eso —me estremecí un poco, y no tenía nada que ver con la caída de temperatura, aunque de todos modos me acurruqué más cerca de Leo— ¡Ciertamente no querría estar en los zapatos de Carnita cuando Rafe llegue a casa! —dije—. Si tiene algún tipo de sentido, correrá antes de ello.

	—¿Crees que la dañaría?

	—No tengo idea —respondí, dándome cuenta de que realmente no lo hacía—. Rafe podría hacer cualquier cosa, o nada en absoluto. Esos muchachos significan mucho para él, pero estoy segura de que aprecian a su madre, por lo que hacer cualquier cosa para lastimarla sería una mala idea de su parte. Rafe tiene que saber eso, y podría evitar que su mano haga algo imprudente. Además, habrá tenido tiempo de pensar antes de verla, lo que podría enfriarlo un poco. Todavía estamos lejos de casa.

	—El tiempo requerido para el viaje también puede darle tiempo para enojarse aún más —señaló Leo.

	—Sí, eso también es cierto —estuve de acuerdo—. Como dije, no tengo idea de lo que hará. Sabes, Carnita podría haber querido comprarte para mejorar el prestigio de su familia, pero Carnita, ella misma hizo mucho para aumentar a Rafe para empezar. Es posible que Rafe consideré que vale la pena quedarse con ella, incluso sabiendo lo que hizo, porque por lo que escuché, estaba muy solicitada. Brandon no fue el único que pudo haber estado celoso de él por ganarla.

	—Los hombres celosos pueden ser peligrosos —dijo Leo con seriedad—. Debería tener cuidado, porque hay muchos que estarían celosos de mí.

	Dándole una sonrisa irónica, le dije: 

	—No lo creo, Leo. La mayoría de mis amantes solo tenían curiosidad por ver si podían ser los padres de mi hijo. Fue más un concurso para ellos que otra cosa. Ninguno de ellos realmente me amaba, o si lo hicieron, no fue por mucho tiempo, y ninguno de ellos ha estado golpeando mi puerta últimamente. Creo que estarás a salvo.

	—No puedo imaginar que lo estés —no estuvo de acuerdo—. Eres una mujer muy hermosa y hechizante, Tisana. Debería haber tenido que luchar por ti, y me sorprende que no lo haya hecho.

	Me resultó difícil no reírme de esto.

	—Uh, ¿no estás olvidando algo, Leo? Hemos estado en un par de peleas, ahora, y peleaste por mí, peleaste muy duro, de hecho.

	—Pero eso fue para protegerte —protestó—, no para ganar tu amor.

	—No tenías que pelear por mi amor, Leo, y no había necesidad de que lo hicieras, incluso si hubiera habido muchos hombres compitiendo por mi atención, lo cual, créeme, ¡no lo había! No, todo lo que tenías que hacer era amarme como siempre había soñado con ser amada. Todas las peleas en el mundo no habrían hecho la menor diferencia.

	Él sonrió ante esto, pero luego preguntó: 

	—¿Y soñaste con ser amada por un guerrero alienígena esclavizado?

	Sacudí la cabeza lentamente. 

	—Es difícil de explicar —comencé con incertidumbre—. Las cosas que dices y haces me hacen sentir amada, pero eso no es todo. Cuando estamos juntos, lo que soy y lo que tengo que decirte es importante para ti, y tu deseo por mí siempre es evidente. Nunca siento que tu mente está en otro lugar cuando hablas conmigo. Estás realmente allí, de alguna manera, no puedo explicarlo mejor que eso. Quizás es porque has sido un esclavo y no tienes un montón de posesiones o responsabilidades para ocupar tu mente todo el tiempo, pero cuando hablo contigo o te pido que hagas algo, no siento que me estoy imponiendo ¡Me escuchas y respondes! No eres solo este gran bulto sentado en la mesa, esperando que te alimenten antes de irte a matar dragones, o lo que sea. Estar conmigo y amarme es algo que realmente pareces querer hacer, y no tengo que hacer nada especial para tratar de impresionarte, ¡o ganarte! —sacudí la cabeza de nuevo, aun tratando de pensar en alguna mejor descripción de cómo me sentía, pero no pude. Fue tan inútil como tratar de describir por qué algo es hermoso, porque no hay el porqué de tal belleza. Simplemente lo es—. Con sinceridad, no sé exactamente qué es lo que te hace tan especial, Leo —le dije, finalmente dándome por vencida—, pero me gusta. Me gusta mucho.

	—También eres muy fácil de amar —murmuró Leo en mi cabello—. Y me viste como un hombre, no como un esclavo.

	—Nunca fuiste un esclavo, Leo —le reprendí—. Un rey, tal vez, pero nunca un esclavo.

	Él sonrió cálidamente. 

	—Nunca fui un rey, Tisana. Era un soldado común, nada más.

	—Bueno, puede que hayas sido un soldado —le dije, sacudiendo la cabeza en desacuerdo—, ¡pero no hay forma de que fueras “común”! ¡De ninguna manera, forma o representación! —mientras lo miraba, sentado allí, con su rostro exótico iluminado por las llamas, sabía que nunca miraría a alguien que amara más—. Te amo, Leo.

	—Y yo a ti —dijo, y se inclinó para un beso, un beso suave, dulce y que derritió mis huesos.

	Justo en ese momento, escuché a Gerald dar un fuerte chillido cuando saltó de su rama, que ahora estaba ocupada por dos de los buitres.

	¿Puedo volver a poner tu capa, Tisana? Rogó ¡Esos pájaros me miran como si fuera la cena!

	No matan, Gerald. Le recordé, aun besando a Leo. Además, no eres lo suficientemente grande como para alimentarlos a todos.

	¡Qué reconfortante! Dijo secamente Gerald. Eso no evitaría que una manada de buitres me matara, pero primero tendrían que atraparme. Bastardos lentos, esos brujos.

	Persistentes, sin embargo. Le recordé. He oído hablar de ellos rastreando su cantera durante días hasta que, finalmente, su presa simplemente se da por vencida y se deja matar.

	Es bueno que hibernen en invierno, o también estaríamos en peligro.

	Pequeño consuelo si te mueres de frío. Señalé. Esperaba concluir esta discusión para poder concentrarme en besar a Leo correctamente. Después de todo, le acabo de comentar cuánto me gustaba la forma en que centraba su atención en mí; no sería justo dejar que mi propia mente vagabundeara.

	En general, creo que preferiría morir de frío que ser comido. Dijo Gerald reflexivamente.

	¡Pero entonces los buitres aún podrían comerte! Dije, mi risa finalmente rompió el beso.

	—¿Encuentras mi beso divertido? —preguntó Leo con curiosidad, aunque no parecía en absoluto molesto porque me reía en ese momento.

	—Gerald está debatiendo los pros y los contras de morir congelado o ser comido vivo —respondí— ¿Cuál preferirías?

	—Ninguna —dijo Leo con firmeza—. Creo que desearía morir en tus brazos como un anciano.

	—¡Oh, espero que no! —dije, sacudiendo la cabeza vigorosamente— ¡Preferiría morir en tus brazos como una anciana!

	—¿Y por qué es eso? —preguntó.

	—Porque no tengo ganas de verte morir, Leo —le dije, acariciando su rostro—. Espero que los dioses me ahorren eso.

	—Y yo tampoco quisiera verte morir, Tisana. 

	—Creo que probablemente lo harás.

	—¿Y porque sería eso?

	—Bueno, por un lado —le respondí—, obviamente eres muy difícil de matar, así que seguramente me sobrevivirás, de todos modos, y por otro, esa polla orgásmica tuya probablemente me matará algún día.

	—¿Sería malo? —preguntó con astucia.

	—No puedo pensar en una mejor manera de irme —dije con sinceridad—. Entonces, si alguna vez estoy cerca de la muerte, dame un poco de gusto y envíame a los dioses con estilo.

	—Eres muy extraña, a veces —observó Leo, dejando su taza vacía para poner sus brazos alrededor de mí.

	—Sí, lo sé —le dije, inclinándome aún más cerca de él—. Pero es de un tipo extraño y especial, ¿no crees?

	—Sí —respondió—. Sentado aquí junto al fuego que comenzaste con una simple mirada de tus ojos hechizantes, comiendo sopa que cocinaste sin fuego, y con una bandada de buitres, dos caballos y una ardilla charlatana por compañía, diría que sí.

	—Pero no hay gente —le recordé— ¡Finalmente estamos solos otra vez!

	Leo sonrió y me miró con los ojos brillantes de deseo. 

	—Sí, estamos solos, mi encantadora esposa bruja, un hecho que no he olvidado. Y aquí, a la luz de la luna junto al fuego, te mostraré lo mucho que disfruto de estar a solas contigo.

	No pude evitar reírme de eso. 

	—La mayoría de los hombres diría que están demasiado cansados, o temen que el enemigo los atrape con los pantalones bajados o algo así, pero tú, siempre estás listo y dispuesto.

	—Es por ti que lo estoy —dijo Leo, tirando de mí a su lado debajo de nuestra tienda improvisada—. Mi deseo es solo por ti.

	Luego sus labios se fundieron con los míos otra vez, y me perdí

	—Dices las cosas más bonitas —murmuré—. Y me encanta la forma en que me besas.

	Leo respondió con un ronroneo fuerte y retumbante, y buscó debajo de mi capa para comenzar a tocar mi piel. Empujé su ropa a un lado también, y pronto, estaba provocando mi clítoris con la hábil cabeza de su polla. Recordando lo que había sucedido la última vez que había hecho eso, simplemente me recosté y dejé que me enviara a la órbita.

	Oh, sí, así era como quería morir; en los brazos de Leo con su magia envolviéndome como una nube suave y cálida ¿Cómo podría algo sentirse tan bien? El dolor de mi herida fue completamente borrado, porque esto era un éxtasis más allá de lo creíble. Era a la vez el amor y la pasión personificados, y sabía que nunca podría tener suficiente de él, nunca podría cansarme de él, incluso si viviera mi propia vida natural y más allá. Nunca podría haberlo odiado, ni siquiera haber estado enojada con él, sin saber cómo podría llevarme a tal estado de dicha. Cuando la polla dura penetró el calor húmedo, gimió suavemente. 

	—Aquí es donde deseo estar siempre —dijo—, porque aquí es donde vive el amor.

	No sabía si se refería a nuestro hijo o algo más, pero de todos modos era un buen pensamiento. Empujó con fuerza y profundidad, como si tratara de tocar al niño que llevaba. Se sintió sublime. Grité su nombre y quería decirle que cada vez que hacíamos el amor, era como si fuera la primera, la última, el mejor momento, pero gritar su nombre era todo lo que parecía ser capaz de hacer ¡Tenía que saber lo bueno que era, tenía que saberlo!

	Jadeé cuando sacó su polla y acarició mi clítoris nuevamente. Lo extrañé inmediatamente en donde pertenecía, pero la sensación me hizo delirar, incapaz de decidir cuál era mejor. Justo cuando pensaba que fuera era mejor, volvió a entrar, recordándome que estaba equivocada sobre eso, ¡muy equivocada, de hecho!

	Intenté gritar su nombre nuevamente, pero no podía recordar cuál era. Me había vuelto loca, seguiría enloqueciéndome aún más, porque cada vez era increíblemente con él, parecía mejor que la anterior ¿Pero cómo podría ser eso? ¿Cómo podría mejorarse la perfección total? Salió de nuevo y fue por mi clítoris. Me di cuenta de que se estaba desacelerando, posponiendo su propio clímax inevitable para prolongar mi placer, llevándome a un punto álgido. Mis orgasmos se volvieron constantes, uno se desdibujó al siguiente, casi hasta el punto en que pensé que no podría soportarlo más. Entonces, por fin, recordé su nombre.

	—¡Leo, por favor! —grité con desesperación.

	—¿Deseas más? —preguntó.

	—No —gemí—. Ya lo tengo todo... todo... no necesito nada más.

	Con un ronroneo satisfecho, susurró: 

	—Entonces terminaré —mientras empujaba contra mí otra vez, pero esta vez más fuerte, más rápido. Golpeando dentro de mí más profundamente de lo que hubiera creído posible, las sensaciones parecían alterarse, y lo que había pensado que era éxtasis antes ahora parecía pálido en comparación.

	—¿Cómo haces eso? —gemí impotente.

	Su ronroneo se convirtió en un gruñido cuando se estrelló contra mí tan profundamente como nuestros cuerpos unidos lo permitieron. Agarrándolo con fuerza con mis músculos internos resbaladizos, el retumbar en su pecho se hizo más profundo, y sentí las vibraciones en todo mi cuerpo; de hecho, me sorprende que el suelo en sí no se sacudiera.

	Con su clímax, Leo arqueó su cuello, su cabeza se volteó hacia atrás mientras su cabello caía en cascada sobre su pecho. Pude ver sus ojos brillando intensamente, y sus colmillos brillaban a la tenue luz de la luna. Sus bolas se contrajeron en espasmos incontrolables, vertiéndome su snard en chorros largos y fuertes. Apretándolo lo más fuerte que pude con cada músculo, tenía el control de eso, esperé ansiosamente la euforia que me provocaba su snard. Tenía que recordarlo como snard, porque el semen era algo completamente diferente, así como él era completamente diferente de otros hombres. Era raro, era precioso y, ahora, sobre todo, era mío. Había sido de la opinión de que nunca había poseído algo de valor, pero ahora era la mujer más rica del mundo, posiblemente de toda la galaxia. Si Rafe hubiera sabido lo que había renunciado para mantenerme en silencio, nunca lo habría hecho. Podría haber vendido a Leo por millones de créditos en el mercado abierto, y yo lo había conseguido por casi nada.

	Cuando el sueño comenzó a llevarme lejos, agradecí a los dioses por darme este gran regalo y recé para que lo mantuvieran a salvo, porque no hubiera querido vivir mucho tiempo si no estuviera allí para compartir esa vida conmigo, ya fuera que él era "el indicado" o no. Solo por su amor, con mucho gusto habría ido a mi tumba sin hijos. No, Leo no tenía que ser el indicado. Lo hubiera amado de todos modos.

	A la mañana siguiente, me desperté en medio de un grupo de plumas moradas

	—¿Qué demonios? —me quejé. Parecía que algunos del clan de buitres de Royillis se habían enfriado durante la noche y habían optado por compartir nuestra tienda. Comencé a argumentar que se suponía que debían estar fuera vigilando, pero se mantuvieron en silencio cuando me di cuenta de que solo había cuatro de cada cien.

	Royillis metió el pico debajo de la manta que nos cubría a todos y me habló. 

	¿Mi cría te ha mantenido caliente? Preguntó.

	Entonces me di cuenta de que tenía calor, de hecho, más cálido de lo que había estado en cualquier noche de nuestro viaje hasta ahora. Nunca había considerado que las plumas fueran particularmente buenas como aislamiento, pero supongo que debería haberlo hecho.

	Sí. Respondí. Gracias por tu amabilidad. Entonces recordé a Craynolt y le pregunté a Royillis si lo había visto.

	Todavía no ha regresado. Informó Royillis. Pero he enviado a otros en busca de los humanos.

	Probablemente debería haber enviado a alguien que no fuera Craynolt para empezar. Me quejé. Quién sabe lo que nos dirá si alguna vez regresa.

	Royillis emitió un sonido extraño y chirriante que tuvo que ser una risa. 

	¿No has descubierto la manera de entenderlo?

	Bueno, más o menos. Admití. Leo parece entenderlo bastante bien, y a veces yo puedo hacerlo, pero cuesta un poco acostumbrarse.

	Royillis no discutió conmigo sobre ese punto. 

	He enviado observadores, pero parece que nadie nos sigue. 

	Eso no es demasiado sorprendente. Comenté. Asustaron  a esos hombres.

	Somos bastante... formidables... cuando volamos juntos. Estuvo de acuerdo Royillis.

	Realmente lo son. Le dije. 

	—Leo —dije en voz alta—. Royillis dice que nadie nos sigue, de todos modos, todavía no. Si fueras Brandon, ¿qué harías ahora?

	Pensó cuidadosamente por un momento. 

	—Habiendo llegado tan lejos, no me rendiría fácilmente —dijo—. Por lo tanto, los seguiría tan de cerca como me atreviera o tomaría una ruta diferente para llegar al pueblo de Rafe delante de nosotros.

	Asentí. 

	—Y Brandon sabe a dónde vamos, lo que le da una ventaja que no teníamos. Una que podríamos haber tenido, si Rafe solo lo hubiera admitido. 

	Todavía estaba convencido de que sabía exactamente a dónde íbamos todo el tiempo ¡Yo debería haberlo sabido! Conocía a Brandon, y aunque podría haber sido doloroso admitirlo, para sí mismo, si no hubiera nadie más, tenía que ver el parecido entre Brandon y sus hijos. Podría haber tratado de convencerse a sí mismo de lo contrario, pero la evidencia estaba justo en frente de él, ¡y de los demás también! Fue estúpido de su parte no admitirlo, pero liberó a Leo, así que, en ese momento, pensé que era una buena idea guardar silencio al respecto.

	Pensé por un momento, tratando de especular en cómo llegarían a Rafe frente a nosotros y, a menos que brotaran alas, no vi cómo era posible. La parte del secuestro tuvo que haber tomado la ruta más directa, que ahora la estábamos siguiendo, por lo que simplemente no había manera de que pudieran hacerlo más rápido, a menos que...

	—Sabes —reflexioné—, podrían haber cabalgado toda la noche. Royillis no dijo si sus observadores habían verificado rutas paralelas a través del bosque. Podrían haberlos pasado por alto si no hubieran sido desplegados lo suficiente.

	—Entonces, ¿deberíamos tratar de viajar de noche otra vez? —Leo parecía descontento con este plan, y no podía culparlo. Ya estaba llegando al límite de mi resistencia, y aunque sin duda era más duro que yo, sin un sueño adecuado no seríamos rivales para los hombres de Brandon si hubiera otra pelea.

	—Suena terrible, ¿no? —estuve de acuerdo—. Pero al menos podría permitirnos llegar a Rafe. Probablemente esté montando lo más fuerte que puede, porque a menos que Darley y Max hayan logrado atraparlos, no tienen forma de saber que ganamos esa última pelea.

	—Lo sabrían si el enemigo no los persiguiera —dijo Leo.

	—Cierto —suspiré cansadamente—. Bueno, todo lo que podemos hacer es seguir avanzando lo más rápido que podamos, pero anoche hacía bastante frío, por lo que estará congelado. Me pregunto cómo estarán esos tipos. 

	—No los dejó atrás, y todavía está por delante de nosotros —me recordó Leo.

	—Un peso más ligero para los caballos también —reflexioné. Aparté a uno de los buitres, me senté y me aparté el pelo de la cara—. Creo que mejor nos levantamos y nos movemos. Prefiero dormir, pero eso no sucederá hasta que lleguemos a casa.

	Se me ocurrió, entonces, que nunca había estado fuera de casa por tanto tiempo. De hecho, ¡nunca había estado fuera de casa! Por supuesto, un viaje agradable en la primavera sin hombres armados atacándonos a intervalos regulares podría haber sido preferible. No hace falta decir que tener a Leo conmigo lo hacía más tolerable, pero el regresar al hogar sonaba mejor todo el tiempo.

	Alimentamos a los caballos y luego tomamos un desayuno rápido. Gerald encontró una ardilla cerca que había visto pasar a Rafe y a los niños, pero no podía decir qué tan avanzados estaban. Royillis había extendido parte de su clan, pero nadie vio nada notable. Traté de no ser demasiado complaciente, porque las tropas de Brandon aún podrían habernos seguido y, sabiendo que los buitres estaban de nuestro lado, simplemente se habían escondido cada vez que veían a los pájaros volando por encima.

	Mientras estábamos montando, traté de pensar en otra forma de espiar y por mucho que lo intenté, no pude encontrar una, y Leo tampoco. Gerald parecía pensar que las ardillas podían ayudar, pero no eran tan rápidas como las aves, ni podían ver hasta ahora. También estaba preocupada por Max, y Morgana entendió, diciéndome más de una vez que dejara de preocuparme y que me quedara quieta.

	El día era brillante y soleado, como lo había sido el día anterior, pero al final de la tarde entraron las nubes y el cielo pasó de azul claro a gris acolchado, lo que significaba que la luna no nos iluminaría esa noche. Aun así, la nieve en el suelo tenía una forma de mejorar la visibilidad, ya sea que haya una luna decente o no. Desafortunadamente, el camino ahora era bastante resbaladizo.

	Craynolt voló casi al mismo tiempo que las nubes, y pensé que estaba informando que todo estaba muy por delante de nosotros, pero era difícil de decir, porque lo que dijo fue: 

	Los caminos del tiempo se acortan, todas las almas se están moviendo.

	 Bueno, gracias, Craynolt. Respondí, aunque no estaba completamente segura de si las gracias estaban en orden ¿Quieres ver si Brandon nos sigue? La pandilla de Royillis dice que no parece que lo hagan.

	Todas las almas se mueven. Repitió.

	Entonces, ¿Brandon nos sigue?

	La verdad es como el viento frío, que sopla en un día sensual.

	—¡Ah, ja! —le grité a Leo con entusiasmo— ¡En realidad se repitió a sí mismo! ¡Sé lo que eso significa ahora! ¡Significa que sí! 

	De ahora en adelante, debería hacerle preguntas de sí o no. Sin embargo, mi entusiasmo fue de corta duración, porque rápidamente me di cuenta de que no tenía idea de cuál era la frase para "no". 

	Experimentalmente, le pregunté: 

	¿Es el cielo púrpura?

	A lo que respondió: 

	No.

	¿No? Hice eco con incredulidad ¿Eso es todo? ¿Nada elevado y oscuro? ¿Simplemente no?

	La verdad es como el viento fresco que sopla en un día sensual.

	Obviamente, no consideró que valiera la pena filosofar sobre las respuestas negativas. Traté de recordar si alguna vez le había preguntado algo tan directo antes, y si lo hubiera hecho, no podría recordar qué era. Sin embargo, estaba bastante segura de que nunca me había dado una respuesta de una palabra a nada.

	¿Crees que podrán alcanzarnos antes de que alcancemos a Rafe?

	La verdad es…

	Sí, lo tengo. Le dije apresuradamente, interrumpiéndolo. No pretendo ser grosera, pero si ese es el caso, ¡será mejor que sigamos adelante!

	Al informarle esto a Leo e instar a Morgana a un ritmo más rápido, se me ocurrió preguntar: 

	Oye, ¿cómo es que pudiste ver a Brandon y a Royillis y su pandilla no? Estaba bastante segura de que recibiría una respuesta extraña con esa pregunta, y no me decepcionó.

	Lo que se da, se toma.

	¿Y con eso, supongo que te refieres a no mirar la boca a un caballo regalado?

	La verdad es…

	¡Eso es, Craynolt! Dije, interrumpiéndolo nuevamente. Verdad. Eso es todo lo que tienes que decir cuando quieres decir que sí ¿Bueno?

	Bueno.

	Si bien me pareció extremadamente difícil creer que un reptil volador en un planeta tan alejado de la Tierra hubiera sabido lo que significaba "bueno", supongo que no debería haberme sorprendido demasiado. Es el tipo de palabra que se las arregla para captar en cualquier lugar que se use, y no lo había imaginado, había aparecido en mi mente de la misma manera que los otros pensamientos de Craynolt. 

	Entiendes la palabra ¿de acuerdo? Pregunté con incredulidad.

	La verdad es como…

	Ignorando eso, continué: 

	Entonces, para ti, sí, y está bien, ¿no es lo mismo?

	Verdad.

	En silencio, agradeciendo a cada dios que alguna vez existió en este planeta o en cualquier otro, le dije a Leo: 

	—Creo que estamos haciendo un progreso real aquí. Ahora, si puedo vivir lo suficiente, podría aprender a hablar con él sin querer arrancarme el pelo.

	—Vivirás mucho, —me recordó Leo—. Y espero que incluso si nunca entiendes Craynolt, no te arranques el pelo. Me gusta mucho.

	—Te gusta que te haga cosquillas en la cara cuando estoy arriba, ¿eh? —bromeé.

	—Mucho —respondió—. Y también me gustará cuando se ponga gris.

	—Dulce —le dije, sonriéndole—. Nadie adivinaría que estamos, ya sabes, corriendo por nuestras vidas aquí, ¿verdad?

	—No estamos corriendo, —dijo con sensatez—. Los caballos lo hacen.

	—Sí, pero ¿alguna vez has notado cuán sin aliento puedes montar un caballo rápido, a pesar de que no estás corriendo?

	—Sí —respondió—. Pero no lo estoy ahora. 

	—¿Quieres seguir hablando?

	—Sí —respondió—. Quiero decirte cuánto anhelo volver a la cabaña contigo, hacer el amor junto al fuego sin que nadie nos busque.

	—Anhelando los viejos tiempos, ¿verdad? —dije con aprobación—. Yo también. Excepto que, una vez que nazca este niño, dudo que hagamos mucho de eso.

	—Encontraré una manera —dijo.

	—Apuesto a que lo harás —me reí—. Después de todo, el sexo es tu segundo nombre.

	—No lo es —dijo con rigidez—. No tengo segundo nombre. 

	—Es un figura retórica, Leo —me reí entre dientes—. No tomes todo lo que digo literalmente, aunque a veces es divertido cuando lo haces.

	—¿Te gusta reírte de mí?

	—No —le respondí—. Me gusta reírme contigo. Y qué fastidio es pensar que puedo hacerlo por el resto de mi… vida natural y me prometiste que sería larga, ¿no?.

	—Será larga —prometió.

	Me resultó difícil de creer cuando, un momento después, recibí una flecha en el hombro. Craynolt tenía razón, aparentemente, porque Brandon obviamente estaba mucho más cerca de lo que nos habían hecho creer. Royillis tenía algunas explicaciones que dar.

	 


 

	Capítulo 13

	 

	PODRÍA HABER PENSADO QUE TENER UN PAQUETE de buitres como su puesto de observación era una mala idea. Royillis había dicho una vez que era una pena que no fuéramos más bélicos, y comenzaba a sospechar que estaba haciendo todo lo posible por hacernos ver más. No creo que tuviera la intención de que alguien en particular muriera, pero parecía cada vez más que se estaría alimentando de uno de nosotros en poco tiempo, en lugar de cualquiera de las tropas de Brandon. Sin duda, debería haber matado a más hombres en la última batalla, por lo que Royillis no habría sentido la necesidad de comenzar otra para conseguir algunos cuerpos nuevos para masticar.

	Me las arreglé para aferrarme a la melena de Morgana mientras corría, pero, a diferencia de la última flecha que apenas se había metido debajo de mi piel, esta flecha había penetrado profundamente. Logré tirar algunas rondas de bolas de fuego antes de desmayarme, pero eso es todo, y no tengo idea de si realmente golpeé a alguno de nuestros perseguidores. Lo último que vi fue a Leo rodeado de jinetes y tirado de la espalda de Calla.

	Cuando desperté, me dolía el hombro, tenía las manos atadas con fuerza detrás de la espalda y tenía una venda en los ojos que estaba tan apretada contra mis ojos que no podía abrirlas en absoluto. Obviamente, Brandon no quería tener que lidiar con más bolas de fuego. También me amordazaron, lo cual estaba bien, porque todavía podía hablar con cualquier animal cercano, pero lo que realmente quería saber era si Leo estaba herido o no, o si estaba muerto.

	Todavía estábamos en movimiento. Los brazos de alguien me rodeaban, sosteniéndome en posición vertical sobre la silla, pero de quién eran, no podría haberlo dicho. Llamé a Morgana y, como no recibí respuesta de ella, probé con Calla y todavía no recibí nada. La respuesta de Gerald fue débil pero persistente. Obviamente, lo estábamos dejando atrás. Eso dejaba a Royillis, que no respondió, y Craynolt, que sí.

	¿Dónde está Leo? Pregunté desesperadamente ¿Está vivo? 

	Verdad Respondió Craynolt. Pero donde había discurso, ahora hay silencio.

	También amordazado, supuse. Al menos eso significaba que estaba lo suficientemente bien como para necesitar una mordaza para mantenerlo en silencio, aunque supongo que también podría haber significado que estaba inconsciente. 

	¿Lo dejaron atrás o está viajando con nosotros? Entonces recordé que sería mejor hacer preguntas de sí o no ¿Leo está en un caballo?

	La verdad. Respondió Craynolt.

	¿Está herido? 

	No.

	Me alegró saber que estaba bien, pero yo me sentía bastante mal. Mareada, con náuseas y con más dolor del que podía recordar haber tenido en mi vida, me preguntaba qué pasaría si vomitaba mientras tenía una mordaza en la boca. Probablemente me ahogara, decidí ¡Qué camino a seguir! Supongo que no sería uno de esos fabulosos orgasmos inducidos por Leo después de todo. Lástima, casi esperaba eso...

	Reflexioné sobre nuestra situación y decidí que superar a Gerald habría sido lo suficientemente fácil para una tropa montada, ¿pero Morgana y Calla? ¡Seguramente no estaban muertas! ¿Por qué alguien mataría a un caballo, si no fuera necesario? Le pregunté a Craynolt dónde estaban, y todo lo que dijo fue algo sobre la oscuridad y la luz, lo que supuse significaba que no lo sabía. Con suerte, ambos habían ido en dirección a Rafe y de alguna manera le advertirían que los problemas los seguían de cerca.

	¡Manténte fuera del alcance de esas flechas! Le dije a Craynolt ¡No quiero que te maten!

	El corazón del viento se eleva. Respondió Craynolt. El corazón de bruja es cierto.

	De nada, y gracias también. Dije, sin saber qué respuesta se esperaba allí ¿Royillis sigue con nosotros?

	No. Respondió Craynolt. El corazón púrpura ya no existe. 

	¿Muerto?

	Las flechas rápidas han tomado muchos corazones.

	Entonces, fueron a por los pájaros y a por mí. Leo no representaba una amenaza real, un hombre contra una tropa entera, por lo que simplemente lo desarmaron y lo tomaron prisionero. Brandon estaba siendo mucho más amable de lo que hubiera pensado, dadas las circunstancias. Por supuesto, ahora teníamos a sus hijos. Sabía que Rafe no los mataría solo para evitar que Brandon los llevara de regreso, pero la idea debió haber cruzado por la mente de Brandon, o habría sido más despiadado. Por ejemplo, si hubiera sido él, creo que habría matado a una bruja que podría disparar bolas de fuego de sus ojos, en lugar de tomarla prisionera, aunque podría haber pensado en usarme como moneda de cambio. No funcionaría, porque los chicos significaban mucho más para Rafe que yo, pero Brandon podría no saber eso.

	Lamentaba mucho perder a Royillis, porque había acudido en nuestra ayuda más de una vez durante esta aventura. Podría haber sido una apuesta de su parte, o podría haber sido que Craynolt simplemente fue mejor para detectar a nuestros perseguidores que los buitres, pero si realmente nos hubiera traicionado o no, aún lo extrañaría y pensaría en él amablemente.

	Entonces recordé a Gerald. 

	Craynolt. Le dije ¿Podrías regresar y buscar a Gerald? No podemos dejarlo atrás. Has volado con él antes sin comértelo.¿Crees que podrías hacerlo de nuevo?

	Craynolt tardó unos minutos en responder. Obviamente, volver por una ardilla y no comerlo era una tarea difícil para un otterell. Pero ya lo había hecho antes.

	Te daré algo más para comer tan pronto como pueda. Prometí ¿Por favor?

	El corazón de bruja es genial. Dijo Craynolt finalmente. El viento es fuerte y el desierto no fallará. 

	Gracias, Craynolt. Le dije agradecida. En realidad, estaba comenzando a gustarme la forma en que Craynolt hablaba. Era francamente poético a veces.

	Ni siquiera sabía dónde había estado cuando había hablado conmigo. Solo podía suponer que había estado volando cerca, pero no escuché ningún aleteo de alas cuando se fue; los únicos sonidos que escuché fueron el crujir del cuero y los cascos de los caballos que montábamos. Me sentí tan sola sin nadie con quien hablar. Leo estaba allí, pero al no poder verlo ni oírlo, tuve que seguir recordándome ese hecho. Al menos no hacía demasiado frío, pero mis brazos me estaban matando, y atados como estaban, probablemente no se hubieran sentido muy bien, incluso si no hubiera tomado una flecha en uno de ellos.

	Decidiendo que podría ser útil, así como una distracción de mi incomodidad, entablé una conversación con el caballo en el que estaba. Se llamaba Alton y, como era de esperar, estaba muy cansado y también un poco molesto por tener que cargar el peso extra, lo que me dio una idea que podría retrasarnos.

	Si estás cansado, ¿por qué no te detienes? Sugerí.

	¿Detenerme? Repitió Alton con incredulidad ¿Sin que te digan que pares?

	Entonces, era uno de esos obedecedores natos que no daban un paso sin que se les dijera qué hacer. En ese momento no estaba segura de si pudiera convertir esto en mi propio beneficio o no, porque obviamente estaba acostumbrado a hacer exactamente lo que su jinete, el hombre detrás de mí, le decía. Sugerir que lo hiciera de otra manera podría ser visto como una rebelión, pero la mayoría de los caballos se rebelarían cuando las solicitudes no sean razonables e implacables.

	Sí, ya sabes. Continué alentadoramente. Solo detente y rehúsate a seguir adelante. Y cuando su jinete comience a azotarte para que continúes, entonces puedes retroceder y dejar que nos deslicemos hacia atrás, pero elije un buen y espeso ventisquero para hacerlo, ¿quieres? Ya me han golpeado lo suficiente.

	Aparentemente, esta era una opción que Alton nunca había considerado, aunque había visto a muchos caballos plantar sus pies y negarse a ceder. Este tipo debe haber estado entre los caballos más dispuestos que he encontrado. Esperaba que eso significara que estaría dispuesto a recibir órdenes de un completo desconocido, especialmente uno que parecía tan comprensivo con sus quejas.

	Podrías tomar un descanso. Razoné. Y estoy segura de que los otros caballos también estarían agradecidos por un breve descanso. Tenía la idea de que los hombres también lo harían, a excepción de Brandon, tal vez, pero probablemente no lo admitirían. Ah, y actúa como si tuvieras miedo de algo. Agregué. Como si hubiera un monstruo horrible al acecho detrás de un árbol. Y también podrías decirles eso a los otros caballos.

	¿Estás segura de esto? Preguntó Alton con cautela. Me suena muy desobediente.

	Es por eso por lo que todos deben actuar asustados. Respondí. De esa manera, nadie puede culparte demasiado.

	Está bien. Dijo Alton, obviamente dispuesto, aunque todavía no parecía convencido de que fuera una buena idea. Hay una gran pila de nieve al lado de un árbol más adelante ¿Eso estaría bien?

	Claro. Le respondí. No puedo ver nada, así que tendré que aceptar tu palabra. Y, como dije, hazlo suavemente. Voy a tener un bebé.

	¿De verdad? ¡Qué maravilloso! Exclamó Alton ¡Pero no deberían llevarte amarrada en un potro! ¡Está muy mal de su parte hacerlo! ¡Y aún más mal de mi parte llevarte!

	En términos generales, no podría estar más de acuerdo, pero no creo que sepan nada al respecto. Obviamente no soy lo que llamarías una embarazada.

	Obviamente, Alton pensó que estar embarazada era una muy buena razón para no hacerme caer, así que tuve que alentarlo.

	Y estaré mucho mejor por haber descansado un poco. Dije razonablemente. Además, probablemente me caiga encima de este hombre detrás de mí, y también estará en la nieve, así que no creo que me lastime. Ya había tomado dos flechas, ¿para lo que era dar un pequeño salto en un ventisquero? Entonces se me ocurrió algo más. Y por favor, Alton, hagas lo que hagas, no te caigas hacia atrás y aterrices encima de nosotros.

	¿Crees que podría? Preguntó Alton, horrorizado de que esto realmente pudiera suceder. Nunca he arrojado a nadie antes. Me temo que no lo haré bien.

	Vamos, ahora, Alton. Le dije con dulzura. Puedes hacerlo. Es fácil. He visto muchos caballos deshacerse de sus jinetes, y estoy segura de que tú también puedes hacerlo. El hecho de que nunca lo haya hecho fue obviamente la razón por la que Alton había sido elegido para llevarme. Brandon al menos se aseguraba de que llegara viva a la hoguera, lo cual era muy considerado de su parte... ¿Qué tal si solo te asustas del monstruo y yo trato de irme de lado?

	Eso podría ser mejor. Dijo con inquietud. Saltaré a la derecha y tú caerás a la izquierda, ¿de acuerdo?

	¡Suena genial! Dije, tratando de sonar tan entusiasta como pude sobre que me tiraran de un caballo. De esa manera no aterrizaré en mi brazo malo ¡Ve por ello!

	Está bien. Dijo Alton. Ya casi llegamos... Casi llegamos... ¡Está bien, salta!

	Diré esto por Alton, era rápido en patas. Incluso si no hubiera sabido lo que iba a suceder, por lo que me zambullí, creo que todavía me habría ido de lado, porque un minuto estaba justo debajo de mí, y al siguiente, se había ido. Desafortunadamente, nuestro plan original podría haber sido mejor, porque de esa manera al menos podría haber aterrizado en mi captor. Ir de lado y saltar primero porque sabía lo que iba a llegar significaba que él terminó aterrizando sobre mí, al menos en parte. Desafortunadamente, fue la parte que más me dolió, porque me golpeó el brazo derecho cuando cayó. Sabes, es muy difícil gritar de dolor cuando te amordazan, pero me las arreglé para hacerlo de todos modos.

	Escuché al hombre maldecir a Alton y a Brandon gritando a los demás que se detuvieran. Hubo bastantes peleas por un momento o dos, ya que todos los otros caballos se volvieron locos. No sé si Alton les había pedido que lo hicieran, o si la mera visión del normalmente imperturbable Alton saliendo del fondo era suficiente para convencer a los demás de que primero se asustaran e hicieran preguntas más tarde, pero creo que todos lograron quitarles el asiento a los jinetes.

	¿Estás bien? Me preguntó Alton, sonando preocupado. Te escuché gritar.

	—Este imbécil aterrizó en mi brazo. Me quejé. Aparte de eso, estoy bien, y el bebé también ¿Y los demás?

	Cabreados más que nada. Informó Alton. Ese hombre que estaba contigo parece estar bien.

	Bien. Dije agradecida. Ahora, si vosotros siguen actuando como locos por un tiempo, los hombres tendrán que detenerse y dejar que los caballos se calmen. Podría ayudar si algunos de ustedes también huyen. Me preguntaba si Craynolt y Gerald ya habían vuelto. No has visto un otterell y una ardilla, ¿verdad?

	No recientemente. Respondió Alton. ¿Quieres que vaya a buscarlos?

	No ahora. Le dije. Estate atento y avísame si los ves.

	Alguien me agarró entonces y me sentó, tampoco muy gentilmente. Quitando mi mordaza, sostuvo una taza contra mis labios.

	—Es solo agua —dijo cuando parecía reacia a beber. Reconocí su voz. Era Brandon—. Le quitaré la venda de los ojos —continuó—, pero si causas más problemas, haré que mis hombres le corten la garganta a tu amigo.

	Asentí. Tenía que referirse a Leo. Si pensaba que podía influir en Rafe conmigo, aparentemente pensaba que podía hacer lo mismo conmigo amenazando a Leo, y en este caso, resultó ser correcto. Una vez que me quito la venda de los ojos, pude ver que tampoco estaba bromeando, porque Leo estaba parado detrás de él, sostenido por dos hombres mientras un tercero blandía un cuchillo.

	Has embrujado a los caballos, ¿no? —siseó Brandon.

	Sacudí mi cabeza. 

	—Solo quería descansar —insistí—. Eso es todo.

	—¿Eso es todo? —dijo con una voz llena de sarcasmo— ¿Y supongo que simplemente les pediste que se comportaran de esta manera?

	—Bueno, sí —dije cojeando—. Así fue más o menos. También están cansados, ya sabes. No necesite ser muy convincente.

	Brandon estaba justo en mi cara, sus ojos se estrecharon con sospecha.

	—¿Y se supone que debo creer eso?

	Me encogí de hombros. 

	—Es la verdad, Brandon. No te voy a mentir. No arriesgaré la vida de Leo por Rafe, o sus hijos, o cualquier otra persona, para el caso.

	—¡Son mis hijos! —Brandon se enfureció— ¡Incluso viste el parecido!

	—Sí —dije de mala gana—. Yo lo vi. Entonces fuiste amante de Carnita, ¿verdad?

	—Debería haber sido su esposo —dijo, escupiendo las palabras—. Me amaba y nos íbamos a casar, pero Rafe le hizo una mejor oferta.

	Ah, sí, el amante frustrado, pensé. No debería ser demasiado difícil jugar con sus emociones. 

	—Estoy segura de que lo hizo —dije suavemente—, pero, ya sabes, está un poco enojado con ella en este momento. Podría dejarte tenerla.

	—No la quiero —insistió Brandon—. Quiero a mis hijos. 

	—¡Ahora, sé razonable, Brandon! —lo reprendí— ¡Esos muchachos no te conocen! Para ellos, ¡solo eres un bastardo viscoso que mató a su niñera y los secuestró! ¡No tienen lealtad hacia ti! Tendrías mucha mejor suerte criando a otros niños, quizás más de los suyos. Tú y Carnita podrían tener otros hijos, ¿no?

	Su rostro era sombrío, pero estaba vacilante, me di cuenta.

	—Todavía es muy hermosa —le recordé—. Pero la has visto recientemente, ¿no?

	—Sí —dijo con amargura—. La he visto. 

	—¿Pasaste un poco de tiempo con ella, tal vez?

	No respondió, pero a juzgar por la expresión de su rostro, tendría que decir que sí.

	—No creo que vuelva a estar embarazada, ¿verdad?

	—No tengo forma de saberlo —respondió Brandon con rigidez. 

	—Yo tampoco —dije—. No la veo mucho, tampoco me gusta. Verás, Rafe y yo fuimos amantes una vez, pero no pudo engendrar a mi hijo, lo cual no es demasiado sorprendente ya que, como ya sabrás, solo ciertos hombres son capaces de impregnar a una bruja, y decidió que tener hijos era más importante para él de lo que yo lo era, así que me rechazó a favor de alguien que pudiera dárselos.

	Brandon parecía escéptico sobre esto. 

	—Seguramente, ¿sabía que las brujas solo dan a luz hijas? —se burló.

	—Sí, lo sabía —dije con un suspiro cansado—. Creo que solo quería ver si podía ser él. No lo logro. Hice un gesto a Leo. Él sí.

	—Ah, ¿entonces estás embarazada?

	Podría haber ido en cualquier dirección desde aquí. Brandon podría pensar que, estando embarazada, ya no necesitaba a Leo y, por lo tanto, no me importaría si viviera o muriera. Pensé en usar esta opción, pero la abandoné de inmediato en caso de que Brandon decidiera tomar mi farol. No correría riesgos con la vida de Leo.

	—Sí, lo estoy —dije con gravedad—. Y, no te confundas, Brandon, si lo lastimas, será mejor que también me mates, porque juro ante todos los dioses que este mundo puede reunirse que te perseguiré y te quemaré en cenizas donde te encuentres.

	Debí haber sonado bastante seria, porque Brandon se sentó sobre sus talones, sus ojos mucho más abiertos de lo que habían estado un momento antes. 

	—Creo eso —dijo en voz baja, luego hizo un gesto a los hombres que sostenían a Leo. Todavía lo sostenían, pero el cuchillo desapareció en una funda.

	—Entonces, ¿qué hacemos ahora? —dije enérgicamente, tratando de no mostrar alivio— ¿Ir tras ellos y posiblemente terminar matando a uno de los chicos? Creo que es una mala idea. Realmente, Brandon, tu mejor opción es tener otros hijos ¿Sería tan difícil? Mientras esperabas a que Carnita viniera a ti, ¿al menos no has mirado a otra mujer?

	Pude ver que no lo había hecho, y le dolía tener que admitirlo. ¡Dios mío, estaba enamorado!

	—Creo que podrías obtener un trato excelente con una esposa un poco usada si juegas bien tus cartas.

	—¿Cómo? —preguntó Brandon—. Si ella no ha venido a mí en todos estos años, ¿por qué vendría ahora?

	Lo miré como si se hubiera vuelto loco. 

	—Brandon, si tu esposa te hubiera hecho lo que le hizo a Rafe, y te acabas de enterar, ¿cómo te sentirías?

	Se rio sombríamente. 

	—Peor que cuando descubrí que me había mentido —admitió.

	—¡Correcto! —estuve de acuerdo—. Entonces, a menos que no adivine mi suposición, podría estar necesitando un nuevo hogar... si no la mata, eso es —reflexioné.

	La expresión de Brandon se volvió feroz. 

	—¡No se atrevería! 

	—Bueno, ¿por qué no? Mataste a alguien para atrapar a esos muchachos, si no tú personalmente, al menos alguien lo hizo, pero todavía equivale a lo mismo. 

	Me detuve allí para reflexionar sobre uno de los aspectos más cuestionables de nuestra sociedad. 

	—Sabes, hicimos algo malo viniendo a este mundo y eligiendo vigilarnos a nosotros mismos —le dije con una sonrisa triste—. No ha funcionado tan bien, ¿verdad?

	—El crimen es raro aquí —me recordó—, especialmente el asesinato. No teníamos la intención de matar a nadie, pero era... inevitable.

	Pensé que debería intentar decírselo a los que murieron, pero hice mi mejor esfuerzo para suavizar mi respuesta. 

	—Deberías haber pensado en eso antes de actuar, ¿no?

	—Yo... lamento las muertes —dijo lentamente—. No estaba destinado a suceder como ocurrió. La mujer que fue asesinada, la sirvienta de Rafe simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. El hombre responsable de su muerte fue uno de los tres que fueron enviados a retrasarlo y ahora está muerto.

	—Conveniente, ¿no? —comenté con acidez—. Pero eso todavía no te disculpa, Brandon. Todavía eras el encargado.

	—Hubo una... falta de comunicación —dijo—. Realmente dudo que creas esto, pero no di órdenes de matar.

	—¡Esos hombres vinieron tras nosotros con espadas desenvainadas y nos comprometieron en la batalla! —exclamé—. Nunca hubo la menor pista de que querían dejarnos con vida.

	—Se les dijo que solo los frenaran —reiteró Brandon—. Esas fueron las órdenes que di.

	—¿Disminuir la velocidad? —me burlé— ¡Vamos, Brandon! ¡Salieron a matarnos! Esas pueden haber sido las órdenes que usted dio, pero alguien se encargó de interpretarlas con bastante libertad ¡Nos comprometimos en una batalla por nuestras vidas!

	—Realmente lo siento —dijo, y parecía sincero—. Quizás si Rafe no hubiera sido tan rápido para enojarse...

	—Ahora, ¡no vayas a echarle la culpa de todo esto a Rafe! —dije, deseando haber tenido las manos libres para poder haberle sacudido con el dedo— ¡Te llevaste a sus hijos, Brandon, y los quería de vuelta! ¿Te sorprende que haya salido por tu sangre? ¿Qué demonios pensaste que haría? ¿Dártelos con sus mejores deseos?

	—No —respondió—. No lo haría.

	—Y si fuera convenientemente asesinado en la batalla —continué—, nadie cuestionaría tu decisión de casarte con su viuda y adoptar a sus hijos, adquiriendo así su tierra, ¿verdad?

	Brandon parecía más incómodo por el momento y sin duda, lamentaba la decisión de quitarme la mordaza. Probablemente no debería haber presionado mi suerte, pero aún tenía una pregunta más que necesitaba hacer.

	—Entonces —dime algo, Brandon—, ¿quién te dejó entrar en la casa de Rafe?

	Cuando no respondió, llegué a mi propia conclusión. 

	—Fue Carnita, ¿no?

	Para su crédito, no lo admitiría pero estaba segura de que tenía razón. Con respecto a él viéndolo de cerca, decidí que era un hombre notablemente guapo, de una manera morena y despiadada, diferente de Rafe en la mayoría de los aspectos. Era claramente posible que Carnita amara a Brandon, lo que podría haber sido la razón por la que nunca había podido hacer que Rafe fuera particularmente feliz.

	—¿Al menos sabía por qué estabas allí?

	Brandon sacudió la cabeza y suspiró, dándome razones para creer que ahora por fin estaría escuchando la verdad. —Le envié un mensaje de que quería verla —dijo—. Acordamos un momento en que la puerta estaría desatendida. No sabía que estaba allí por los niños.

	Asentí. 

	—Todavía la quieres, ¿no? —cuando no respondió, le sugerí— ¿Por qué no la tomaste en su lugar?

	—¡Porque me había dicho que no se quedaría conmigo! —exclamó con vehemencia—. Y le rogué, créeme, ¡se lo rogué!

	—Entonces, cuando te llevaste a los chicos, ¿pensaste que ella podría ser la que te seguiría en lugar de Rafe, tal vez? —por mi parte, no podía ver a Carnita haciendo algo por el estilo, pero los hombres tienen algunas ideas extrañas a veces y las mujeres también. Por lo menos, tomar a Brandon como su amante había sido una locura, pero Carnita debe haber estado loca para dejar que Brandon entrara a la casa de Rafe.

	Brandon sacudió la cabeza. 

	—No, sabía que no vendría. Pensé que tal vez ambos vendrían y yo...

	—¿Matarías a Rafe y luego te llevarías a su esposa? —sugerí— ¡No era un buen plan!

	—No sé qué pensé que pasaría —dijo sacudiendo la cabeza, y creo que estaba siendo honesto al respecto—. Pero sabía que si tuviera a los chicos...

	—Estarías mucho más cerca de conseguirla —terminé por él.

	Él asintió en silencio.

	—Ese pequeño discurso tuyo en la puerta sobre no quererla nunca más —dije suavemente—. Eso fue porque ella no vino, ¿no?

	¡Whoa! Exclamó Gerald mientras Craynolt y se acercaban ¿A quién quieres que muerda primero?

	¡Hola chicos! ¡Me alegro de verlos a los dos! Pero aún no muerdan a nadie. Respondí. Aunque podrían masticar las cuerdas...

	¿Las tuyas o las de Leo?

	Cualquiera de las dos, aunque puedo estar hablando de cómo salir de esto, así que espera por el momento.

	¡Bueno! Hola, y gracias por enviarme el pájaro grande.

	No lo llames pájaro, Gerald. No le gusta. 

	Sin embargo, no puede oírme, ¿verdad?

	Probablemente no, pero nunca se sabe con los otterells. Probablemente esté escuchando mi versión de esta conversación y pueda adivinar lo que estás diciendo. Ya quiere comerte, así que no lo molestaría demasiado, podrías arrepentirte.

	Tendré cuidado. Prometió rápidamente.

	Trata de hacerlo. Le dije cálidamente. No quiero perder a nadie más en este viaje, y hablando de eso, supongo que no sabes lo que pasó con nuestros caballos, ¿verdad?

	Siguieron adelante, creo. Respondió Gerald. Tal vez están trayendo ayuda.

	Eso podría ser interesante. Comenté. Dependiendo de a quién trajeran, por supuesto. Hubo un momento en que no podía imaginar a Rafe siguiendo a dos caballos sin jinete de vuelta en nuestra ayuda, pero los tiempos habían cambiado considerablemente desde entonces. Ahora, si pudieran traer de vuelta a Carnita...

	Me di cuenta de que mientras había mantenido una conversación completa con Gerald, Brandon todavía no había respondido a mi pregunta, posiblemente porque no sentía la necesidad de hacerlo, así que modifiqué mi pregunta.

	—¿Qué preferirías tener, Brandon? ¿A Carnita o los muchachos?

	—Debería haberla tomado hace años —dijo en voz baja— ¡A pesar de sus protestas! Pero siempre pensé que  vendría a mí. Estaba equivocado, obviamente. Nunca supe que los chicos eran míos hasta esa última reunión. Creo que me enojé un poco, sabiendo que otro hombre llamaba suyos a mis hijos, un hombre al que siempre he considerado un enemigo, debido a ella... No lo sé ahora.

	Brandon parecía no saber qué hacer a continuación, así que decidí ayudarlo. Iba a la quiebra, y lo sabía, pero por la forma en que lo vi, no podía hacer daño intentarlo.

	—Está bien, entonces —dije enérgicamente—, esto es lo que vas a hacer. Nos vas a dejar ir, o al menos a quitarle la mordaza a Leo, y luego trataremos de darle sentido a Rafe, o Carnita, o a ambos. Pero no podemos hacerlo mientras nos agitamos espadas el uno al otro y, si es lo mismo para ustedes, también me gustaría que nos desataran las manos, porque mi hombro me está matando.

	Brandon me estaba mirando con cautela, así que agregué: 

	—Y si no lo haces, me perderé de alguna manera, pero no te gustará lo que haré, entonces, lo que podría hacer ahora, incluso con tus hombres sosteniendo a Leo, e incluso con mis manos atadas. Brandon no tenía idea de cuál era el alcance de mis poderes, por lo que fue un poco arriesgado, un pequeño empujón, en realidad, hacer que viera las cosas a mi manera.

	—Le dirás a todos los caballos que huyan a casa si no lo hago, no lo harás tú —dijo con la primera sonrisa que había visto de él, la que en realidad era bastante encantadora. No es de extrañar que a Carnita le gustara tanto.

	Le devolví la sonrisa, pensando que esto podría funcionar después de todo. 

	—No tomaría mucho lograr que hicieran eso —dije—. Están cansados, hambrientos y prefieren irse a casa que quedarse aquí, y yo también.

	Y también me iría a casa, pero no sin darle a esa pequeña perra de Carnita, una gran parte de mi mente antes de irme, porque todo este desastre estaba empezando a parecer que era su culpa, y solo suya.

	¡Estos hombres nunca habrían peleado si no hubiera sido por ella! Rafe podría haberla dejado a un lado, si nunca le hubiera dado hijos, lo que pudo haber sido el motivo que la guiaba, pero aun así podría haber ido a Brandon después de eso. Podría haber tenido que tragarse su orgullo para hacerlo, pero estaba segura de que Brandon la habría recibido con los brazos abiertos. Las cosas podrían haber funcionado mucho mejor de esa manera, aunque habría dejado a Rafe sin nadie para sucederle, lo que había sido su motivación para impulsar todo esto.

	Sé que tener herederos significaba mucho para él, pero, y puedes pensar que es egoísta de mi parte, mirarlo desde mi propia perspectiva en ese momento, sentada en una nieve acumulada con las manos atadas a la espalda mientras alguien más sostenía a Leo prisionero, tendría que decir que realmente me importaba un comino.

	 


 

	Capítulo 14

	 

	SÉ LO QUE ESTÁS PENSANDO; TENIA UNA PEQUEÑA COSA que agradecerle a Carnita, y eso, por supuesto, era Leo. Si no hubiera sido tan pícara y socialmente trepadora, nunca lo habría encontrado. Tendría que tener eso en cuenta, por lo que no permitiría que mis instintos ignoraran mi mejor juicio y la cubrieran con una bola de fuego.

	Me guardé estos pensamientos para mí, porque si Brandon hubiera sabido lo que estaba pensando, habría sido mucho menos cooperativo, pero me hizo sentir mejor. Quizás, dentro de unos años, podría reunirme con Rafe, y podríamos discutir todos los terribles destinos que merecía Carnita, pero era mejor dejarlo para otro momento. En este momento, tenía que terminar esta aventura, para poder ir a casa con Leo, tener a su bebé y vivir feliz para siempre ¡Por los dioses, me gustaba el sonido de eso!

	Brandon parecía estar tomándose su dulce tiempo para considerar mi sugerencia, aunque no pude ver que tuviera muchas opciones, pero ya sabes cómo se ponen estos chicos cuando están en un nivel alto de testosterona.

	—Vamos, Brandon —insté—. Terminemos con esto y luego todos podemos ir a casa y olvidar que alguna vez sucedió.

	Tenía una fuerte sospecha de que había algunas cosas que ninguno de nosotros podría olvidar, pero la idea seguía siendo muy atractiva.

	—¿Besarse y hacer las paces? —sugirió con una sonrisa irónica.

	—Algo como eso. Por supuesto, Rafe no tendrá a nadie que besar excepto a sus hijos, pero lo superará. Es bastante duro. Y son los chicos los que le importan. Carnita simplemente lo vuelve loco.

	¿Realmente crees que funcionará?

	—Nunca se sabe hasta que lo intentemos —dije honestamente—. Solo recuerde que su solución al problema ha sido un gran y gordo fiasco tras otro, por lo que no podría hacer daño dejar que lo intente. Una bruja contra otra, por así decirlo.

	—Carnita no es una bruja —objetó Brandon.

	—Bueno, tal vez no en el sentido más estricto de la palabra —admití—, pero hay muchas personas que escucharían su historia y llegarían a esa conclusión.

	—No piensas muy bien de ella, ¿verdad? —observó. 

	—Realmente no la conozco lo suficiente como para responder esa pregunta —le dije, y esto era cierto—, pero Leo dice que su corazón no es firme ¿Estás seguro de que quieres lidiar con eso?

	—Siempre ha sido firme para mí —respondió Brandon—. No fuerte, tal vez, pero si firme. Creo que todavía me ama.

	—Y creo que nunca amó a Rafe —dije agradablemente. ¡La perra superficial de dos caras!

	Gerald escuchó eso y se rio desde un árbol cercano. Fue bueno escuchar su risa, pero realmente hubiera preferido escuchar la de Leo en ese momento.

	—¿Podrías desatar a Leo ahora? Prometo que no lastimará a nadie.

	–Creo que ya ha lastimado a algunos de mi gente —dijo Brandon sombríamente—. Es un buen luchador.

	Y un amante aún mejor, pensé, pero no expresé esa opinión, ya que a los chicos no les gusta escuchar ese tipo de cosas. Las chicas sí, pero no había ninguna en ese momento. Bueno, Morgana podría haber estado en alguna parte, pero tampoco le gustaba escuchar cosas así. Necesitaba llegar a casa, a Desdémona. Entonces se me ocurrió que tampoco podría unirse a la discusión sobre la destreza sexual de Leo con mucho entusiasmo ¡Maldita sea! ¡Necesitaba una amiga! Tal vez debería intentar entablar una amistad con una de las mujeres de Gerald.

	¡No! Dijo Gerald con vehemencia ¡No debes! ¡No quiero que escuchen nada sobre él! 

	¡Cobarde! Le respondí, tratando de no reírme.

	Brandon me vio sonriendo de todos modos, pero lo malinterpretó, dándole mi significado original. Señalando a sus hombres, dijo: 

	—Suéltenlo, entonces. Parece que la bruja lo codicia por alguna razón.

	—Si tan solo supieras —dije con una sacudida de mi cabeza—. Era el esclavo de Rafe antes, bueno, en realidad era de Carnita, pero ahora es mi esposo ¡Y confía en mí, Carnita nunca vendría a ti si todavía lo tuviera!

	—Bueno, entonces, asegurémonos de que eso nunca suceda —dijo Brandon enérgicamente, poniéndose de pie—. Ahora, si fueras tan amable de decirles a nuestros caballos que regresen y se comporten bien, podemos seguir nuestro camino —deteniéndose por un momento para considerar, agregó—. Creo que aún tendré a alguien que la acompañe. Perdóname por no confiar completamente en ti, pero...

	—Entiendo —le dije con gracia—, pero Alton estará muy molesto.

	—Otro caballo, entonces —dijo, entendiendo mi significado de inmediato—. No quisiera que terminaras en otro ventisquero.

	—Yo tampoco  —le dije— ¡He tenido suficiente nieve en este viaje para durar toda la vida!

	Brandon sonrió enormemente. 

	—Puedes agradecerle a mi bruja por eso —dijo.

	—¿Puede controlar el clima? —chillé— ¡Guau! ¡Eso es realmente impresionante!

	—Oh, ella lo es —estuvo de acuerdo con otra sonrisa—. También es muy... útil, y hermosa —agregó.

	—¿Debería preocuparse Carnita? —pregunté cuidadosamente. 

	—En realidad no, —respondió—. Puede que haya engendrado a su hija, pero eso fue hace mucho tiempo, antes de conocer a Carnita, de hecho, pero no quiso nada de mí y menos casarse.

	Entonces, había habido al menos otra mujer en su vida...  Yo también lo había pensado.

	—Chica inteligente —le dije con aprobación—. Es mejor no enamorarse del único.

	—Pero tú lo hiciste —señaló Brandon.

	—Sí —respondí—. Pero como Leo no tiene ninguna propiedad que heredar a los hijos, no le importará que tenga una sola hija.

	Una sombra de duda cruzó por mi mente: Leo era un guerrero, eso me había quedado claro en este viaje ¿Se contentaría con establecerse en un planeta primitivo con una bruja herbolaria y ayudarme a preparar pociones? ¿Y estaría satisfecho con solo una hija que criar? Todos los otros hombres que conocía valoraban mucho a los hijos ¿Leo sería diferente a este respecto? ¿No querría que sus hijos continuaran su destreza con la espada y el arco, su habilidad como rastreador?

	Con su mordaza eliminada, Leo sonrió. 

	—No me importaría si no tuviéramos hijos —dijo—, pero lo haremos.

	—Sólo una, Leo —le recordé.

	—Puede que te sorprendas —dijo misteriosamente.

	—Lo dudo —dije, descartando el tema con un gesto de mi mano. Las brujas nunca teníamos más de una hija, ¡nunca!, Aunque era muy triste que Leo no tuviera hijos porque seguramente habrían vuelto locas a todas las chicas locales. Entonces recordé toda la confusión que había causado una mujer extraordinariamente hermosa y decidí que tal vez sería mejor si él no...

	El viaje a partir de ahí fue mucho más agradable. Además de Gerald sentado cómodamente delante de mí capa, tenía a un joven encantador llamado Kyle montado detrás de mí, que me sostenía en el pomo de su silla con brazos tan fuertes y me hacía reír hasta el punto de que Leo lo miraba ceñudo de vez en cuando. Resulta que fue quien disparó esa flecha en mi hombro, ¡y la que estaba en mi costado! Algo de lo que parecía arrepentirse, porque me besó en el hombro varias veces mientras cabalgábamos.

	Me propuse felicitarlo por su marca y le agradecí por no haberme matado en ningún momento. Tenía la idea de que solo podría haber estado intentando aplacar a una bruja que sabía que podría expulsarlo de la faz del planeta, pero como no había necesitado decirme nada, decidí que este era otro recordatorio de que yo realmente debería viajar más y conocer gente nueva. Después de todo, era mucho más difícil librar guerras con tus amigos que con personas que nunca has conocido.

	Realmente también quería conocer a la bruja de Brandon ¡Necesitábamos formar una red! Con mis habilidades y las de ella, ¡podría hacer mucho más que hacer nieve!, probablemente podríamos poner el lugar en forma en poco tiempo, tal vez incluso abolir la esclavitud. También me hubiera gustado aprender a controlar el clima, pero dudaba que alguna vez pudiera, porque las brujas nacen con su propio conjunto de habilidades innatas. Podemos desarrollar más a medida que crecemos, pero no son algo que se pueda enseñar. Quiero decir, ¡ni siquiera podía comenzar a adivinar cómo enseñarle a alguien a hablar con las ardillas!

	A medida que nos acercamos al pueblo, se hizo perfectamente obvio que Rafe había escuchado mi consejo y no se había detenido o probablemente ni siquiera se había preguntado qué nos había sucedido a Leo y a mí, aunque podría haber decidido que estábamos muertos y no nos habíamos ahorrado más pensamiento que eso. Esto no fue amable de mi parte, ya que solo había hecho exactamente lo que le había dicho que hiciera, pero hubiera sido agradable pensar que se preocupaba lo suficiente como para preguntarse qué había sido de nosotros.

	Me dolía el hombro como el demonio y la única noche que pasamos en el camino fue un puro tormento. Dormí muy poco, y aunque a Leo se le permitió dormir conmigo, no éramos lo que llamarías íntimos el uno con el otro por razones obvias, una de ellas era que Gerald y Craynolt compartieron nuestra tienda, y también teníamos un guardia o dos, cerca. De todos modos, cuando llegamos a la puerta de Rafe, estaba cansada, adolorida y cachonda como el infierno, por lo que no estaba de humor para soportar la basura de nadie.

	Pero, por supuesto, las puertas se cerraron rápidamente contra nosotros, y obviamente iba a tomar un poco de persuasión incluso lograr que Rafe saliera y hablara.

	Brandon le hizo una señal a Kyle, quien, justo en ese momento, sacó un cuchillo que sostenía con fuerza contra mi garganta.

	—Perdóname —susurró suavemente—, pero tengo que hacer que esto se vea bien.

	—Oh, adelante —me quejé— ¿Qué es una herida más?

	—Ese es el espíritu —dijo Kyle con genuina aprobación—. Vamos a sacar al bastardo aquí, espera y verás. Brandon es bastante elocuente.

	—¡Sal! —rugió Brandon— ¡O la bruja muere! 

	—¡Dios mío qué dramático! —comenté bruscamente— ¿Puedo recordarte que a Rafe probablemente no le importa si vivo o muero?

	A otra señal de Brandon, Kyle presionó aún más fuerte con el cuchillo. Estaba yendo más allá de la mera incomodidad en el reino del dolor real, y, hasta ahora, no había indicios de que Rafe estuviera prestando atención. Sin embargo, Leo lo hizo porque podía escucharlo gruñir, presumiblemente a Kyle.

	—¿También quieres su sangre en tus manos? —gritó Brandon— ¡No significa nada para mí! Sin embargo, espero que la bruja de tu reino pueda ser de utilidad para ti y tu gente ¿Quizás podrían tener algo que decir en esto?

	A pesar del hecho de que una tropa de hombres armados estaba lista para matar cualquier cosa que se moviera, una multitud comenzaba a reunirse. No era exactamente una multitud enojada, pero hubo algunas quejas entre ellos. Reconocí muchas de las caras, porque eran personas que me habían importado en el pasado. Mirando más allá, vi a la mujer cuyo hijo había encontrado una vez y estaba siendo bastante ruidosa en mi nombre. Esperaba que Rafe estuviera escuchando, porque tener un cuchillo apretado contra tu garganta no es una experiencia agradable, incluso si un tipo encantador como Kyle estaba involucrado. Brandon le gritó a Rafe unas cuantas veces más, su voz profunda y ronca sonaba más como un rugido que nunca, y la multitud comenzó a escuchar el canto también. Estaba en el proceso de decirle al caballo de Kyle que por favor se detuviera y dejara de inquietarse, para no perder la cabeza sin querer, cuando las puertas se abrieron por fin. Kyle bajó el cuchillo, pero no me soltó.

	Rafe y Carnita estaban flanqueados por lo que probablemente eran todos y cada uno de los hombres de Rafe, hasta los muchachos del establo. Todos estaban armados y listos, aunque no estaba segura de sí su intención era ganar una pelea, o simplemente disuadirla. Rafe se quedó allí mirándonos desafiante, sosteniendo a una Carnita nerviosa alrededor de la cintura, como si temiera que pudiera escapar. Si no hubiera sabido mejor, habría dicho que también era un rehén. 

	Rafe y Brandon estaban perdiendo el tiempo mirándose el uno al otro cuando, para mi deleite, Max trotó, felizmente moviendo la cola. Parecía un poco rígido, pero por lo demás parecía estar bien.

	¡Max! Exclamé ¡Es tan bueno verte! ¡Estaba muy preocupada! ¿Estás bien?

	Estoy bien Respondió con firmeza ¿Quieres que muerda a alguien?

	¡Buen viejo Max! No, si necesito a alguien mordido, todavía tengo a Gerald en mi capa Le dije mientras Gerald sacaba la nariz para mirar el espectáculo. Y Craynolt está por aquí en alguna parte.

	Morgana está en nuestro establo. Informó Max. También está bien. Y los niños están contentos de estar en casa. No les gustaba estar con ese otro hombre.

	Cuando Rafe finalmente dijo algo, fue para informarme que, si Morgana daba a luz a un potro vivo, le debía una tarifa de semental ¡Sinjar había marcado por fin!

	—Lo siento, no puedo pagarte ahora, Rafe, —me disculpé—. Estoy... ocupada en este momento. Si no es demasiado problema, ¿podrías hablar con Brandon y tratar de calmarlo? Está más bien... irritable.

	—¡No lo haré! —Rafe se enfureció—. No tengo nada que decirle.

	—Sí, bueno, tiene mucho que decirte —le dije—. Díselo, Brandon.

	Brandon seguía sentado en su gran semental blanco y miraba a Rafe desde esa altura superior, como si fuera un insecto para ser pisado. 

	—Puede quedarse con mis hijos a cambio de tu esposa —dijo Brandon—. Esos son mis términos.

	Lo que me pareció razonable, pero solo porque Brandon quería a Carnita, Rafe ahora parecía querer mantenerla a toda costa. Probablemente era solo para salvar la cara, pero la gente del pueblo había visto a los niños de Rafe y ahora miraban a Brandon con cierto grado de interés y reconocimiento. Escuché algunos murmullos en la multitud sobre el parecido. El propio Rafe nunca habría admitido que lo creía, pero el hecho de que, según Leo, cuya visión era muy útil en este punto, Carnita estaba embarazada nuevamente era un factor. Este niño también era suyo, o eso afirmaba Rafe.

	—¡Mierda! —exclamé con disgusto, perdiendo por completo la guardia que generalmente mantengo de mi lengua con respecto al uso de malas palabras, en público, eso es— ¡Brandon y ella se juntaron cuando se reunió el intercambio! ¡Me lo dijo así!

	—¡Diría cualquier cosa! —escupió Rafe— ¡El pobre desgraciado sin hijos!

	Brandon parecía estar demasiado enojado como para responder incluso al ser llamado un pobre desgraciado sin hijos, así que continué: 

	—¡Vamos, Rafe! ¡Admítelo! ¡No crees que esos sean tus hijos! ¡No puedes! ¡Nadie lo cree! El único al que estás engañando eres a ti mismo. Mira a Carnita. Díselo, Carnita. Sabes la verdad mejor que nadie.

	—¡No le digas una palabra a esa escoria! —le advirtió Rafe, apretando su agarre alrededor de su cintura—. Me robó a mis hijos, mató a mi sirvienta y envió hombres armados a matarnos —gritó Rafe a la multitud— ¡Tisana, no puedo creer que te haya convencido! —entonces sus ojos se entrecerraron, tomando en cuenta el hecho de que Leo también estaba cautivo—. Oh, ya veo —dijo con gravedad—. Ha amenazado con matar al esclavo si no cooperas. Bueno, lo siento Tisana, pero no estoy renunciando a lo que es legítimamente mío. Ni por ti ni por nadie más.

	Escuché un grito ahogado de alguien en la multitud, pero no tuve la oportunidad de notar quién era, aunque obviamente era alguien que pensaba que Leo era bastante atento. Miré a Brandon, rodando los ojos antes de volverme para dirigirme a Rafe. 

	—Todavía se trata de propiedad y posesión, ¿no es así, Rafe? ¿Eso es todo lo que te importa? ¿Eso y salvar la cara? Porque no lo harás, lo sabes. Todos en el pueblo deben saber la verdad.

	Rafe ignoró esto. 

	—Mantengo lo que es mío —dijo con firmeza.

	—¿Qué pasa con Leo, entonces? ¡Me lo diste solo para callarme! ¡Lo sabías!

	—Pero no te has callado, ¿verdad? —dijo desagradablemente—. Entonces, supongo que el trato está cancelado, entonces.

	Miré a Carnita. 

	—Pasa cinco minutos con Leo, y nunca dejarás que Rafe, o Brandon, o cualquier otra persona, te toque de nuevo ¡Créeme, es mejor amante que cualquier ser humano! Una muestra de él, y tendrás orgasmos hasta que no puedas ver directamente.

	—Voy a segundar eso —una voz femenina gritó entre la multitud.

	Me moría por saber quién era, pero todavía no podía tomar el tiempo para comprobarlo.

	Carnita pareció momentáneamente desviada por esto. 

	—¿Oh en serio? Simplemente pensé que se veía interesante.

	—Confía en mí, Carnita ¡Es mucho más que interesante! —dije con seriedad—. No lo cambiaría por ningún otro hombre en el planeta, todos ellos, de hecho. Y eso aparte del hecho de que es el único que amo.

	—Y el amor es lo único que importa en esta vida —dijo Leo con gravedad—. Cualquier otra cosa que podamos poseer, el amor es lo único que no se puede comprar —su mirada buscó la de Carnita—. Ni por toda la riqueza de Rafe, no lo amas —dijo simplemente—. Es fácil de ver.

	Los ojos de Carnita reflejaron su indecisión. Era evidente que amaba a Brandon, no a Rafe, pero le era muy difícil admitirlo ¡Honestamente! ¡Rafe y ella se merecían el uno al otro! ¡Brandon estaría mucho mejor volviendo a su bruja, incluso si nunca tuviera hijos! ¡Rafe también me estaba enojando, y justo cuando pensé que había hecho un cambio para mejor! ¡Quería abofetearlos a ambos!

	—¡Rafe, estoy sorprendida de ti! —espeté—. Solo ha sido falsa contigo, hizo pasar a los hijos de Brandon como si fueran tuyos, ¡y ahora está embarazada de nuevo! Te preguntaste cómo alguien podría haber entrado aquí sin hacer un gran revuelo la noche en que los chicos fueron llevados, bueno, ¡es por ella! ¡Lo dejó entrar! ¡Es el enemigo aquí, no Brandon! Esta tan engañado como tú.

	—¡No soy el tonto de nadie! —rugió Rafe— ¡Y no es el enemigo! ¡Es mi esposa!

	—Me dejó entrar —dijo Brandon en voz baja—. Y hemos sido amantes desde antes de que te casaras. La amaba entonces y, a pesar de todo lo que ha sucedido, todavía la amo.

	—¡Qué es mucho más de lo que mereces! —le escupí a Carnita. Se formaron bolas de fuego en mis ojos, y tomó todo lo que tenía no dispararle una ¡La gente ha muerto por tu culpa! ¡Y no vales la pena! —dije con disgusto—. Mejor ríndete, Brandon. No vale la pena el esfuerzo. Vuelve con tu bruja e intenta ser feliz.

	Inadvertidamente, dije exactamente lo correcto. 

	—¿Tu bruja? —Carnita exclamó con incredulidad— ¿Tu bruja? —Su voz se volvió más aguda y chillona con cada repetición— ¡Dijiste que me eras fiel, que nunca habías mirado a otra mujer!

	Brandon debe haber visto esto como su mejor arma, porque, Dios lo amara, lo dio todo. Con una sonrisa insolente, dijo: 

	—Eso no incluye a las brujas —Su sonrisa se hizo más pronunciada al agregar—. Hay una diferencia —se sentó en su gran caballo con una arrogancia casual, obviamente muy seguro de sí mismo ahora. La tenía, y tampoco iba a tener que rogar—. Estaba buena —dijo, mirándome. Sus ojos llenos de lujuria sacudieron mi cuerpo con un calor tan feroz que casi podía sentir su mirada arrancando mi ropa mientras pasaba de la cabeza a los pies—. La mayoría de las brujas lo están, ya sabes, como esta.

	Fue muy convincente y, por los dioses, si no lo hubiera sabido mejor, lo habría creído yo misma. Incluso Leo, que sabía que era mentira, estaba gruñendo de nuevo, y Carnita creía que era evidente. Kyle se estaba riendo suavemente en mi oído y susurró: 

	—Apuesto a que tú también lo estás —mientras sus brazos se apretaban posesivamente a mi alrededor, empujándome contra él. Estaba disfrutando esto inmensamente, y si no me equivocaba, estaba haciendo que su polla se pusiera dura.

	̶ ¿Ella también? —Carnita chilló, su cara enrojecida por la ira mientras pisoteaba el pie— ¡Oh, sinvergüenza! ¡Juraste que me serías fiel para siempre! 

	Se retorció del agarre de Rafe y se dirigió hacia Brandon, con los puños alzados con furia.

	Rafe la agarró del brazo. 

	—¿No estarás celosa de él? —exigió.

	—¡Apuestas tu dulce vida a que lo estoy! —juró ella, alejándose de él—. Solo déjame poner mis manos sobre él ¡Lo mataré! 

	Por lo general, no habría pensado que la hubiera tenido a ella, pero si hubiera sido Brandon en ese momento, creo que habría tenido un poco de miedo, porque por la forma en que lo estaba mirando, era un milagro que ya no estuviera muerto. Estoy bastante segura de que, si lo hubiera mirado de esa manera, habría sido reducido a brasas humeantes en muy poco tiempo.

	Brandon obviamente no le tenía miedo, ya que nunca se estremeció, sino que simplemente la dejó acercarse, aún con esa sonrisa provocativa en su rostro. Agarrando la brida por encima de la mordida de su caballo, Carnita giró a la pobre en círculos a su alrededor mientras gritaba a Brandon como un alma en pena. No entendí todo lo que dijo, pero sé que arrancar las bolas de Brandon y darles de comer a los perros estaba allí en alguna parte. Finalmente, logró que el semental se balanceara lo suficiente como para que se cayera en una maraña de cascos y cola blanca y espumosa. Brandon saltó y luego caminó hacia Carnita amenazadoramente, quitándose los guantes cuando llegó. Golpeándola en la cara con uno de ellos, gruñó: 

	—¡Cállate, perra!

	Podría haberse sorprendido, pero eso no la detuvo, de hecho, apenas la detuvo, y se lanzó hacia él, con los puños volando. Brandon lo soportó durante unos minutos, luego hizo lo que debería haber hecho todo el tiempo y, sujetándola por los brazos, la besó ferozmente, justo en su boca abierta y gritando.

	—Maldición, esto me está poniendo caliente —juró Kyle contra mi cuello mientras empujaba sus caderas hacia adelante contra mi trasero— ¿Estás segura de que ese gato es realmente mucho mejor que el resto de nosotros?

	—Kyle, mi amigo, —le dije, sonriendo cuando Carnita finalmente comenzó a devolver el beso de Brandon—, no tienes idea.

	—¿Qué tal tres o cuatro de nosotros juntos? —Insistió Kyle—. No puede superar eso, ¿verdad?

	—Atado, amordazado y de pie sobre un pie —respondí distraídamente, sin dejar de mirar a Brandon y Carnita. Rafe gruñó y volvió a entrar, cerrando de golpe las puertas de la escena, como si la mera visión lo enfermara físicamente. Iba a estar mejor sin una esposa que no lo amara, de eso estaba segura, incluso si aún no estaba acostumbrado a la idea. Realmente fueron los niños quienes ocupaban un lugar en su corazón. Tal vez ahora podría encontrar una buena chica local que no fuera tan hermosa y provocativa como Carnita y finalmente conseguir algo de paz.

	—Tengo una gran polla, —me aseguró Kyle—. Te gustaría.

	Mi voz era firme. 

	—No tanto como la suya, Kyle. Estamos hablando de modelo de lujo ahora. Es mejor que te rindas.

	—Pero siempre he querido follar con una bruja —dijo con nostalgia— ¿Estás segura de que no...?

	—Absolutamente. Y, además, si hubieras querido follarte a una bruja, deberías haberlo hecho antes —lo regañé— ¡He estado sentada en esa cabaña sola durante años y años! Podrías haber venido a visitarme en cualquier momento.

	—Pero no sabía dónde vivías, o qué... sexy eras.

	—No lo hacías —respondí, sonriendo a Leo, que había desmontado y ahora se dirigía hacia nosotros. Oh, wow, ¿alguna vez se vio como el hombre de mis sueños? Ojos brillantes, sonrisa con colmillos, orejas puntiagudas, cabello rizado y todo eso, y ni siquiera podía ver su polla en ese punto—. Me hizo eso —le dije con firmeza—. Me hizo lo que soy hoy. Es el único.

	Leo se acercó y, extendiendo la mano, tomó la mía y me sacó de las manos de Kyle, a quien no prestó más atención que al caballo sobre el que nos sentábamos. Entrelazando mis brazos alrededor de su cuello, mis pies nunca tocaron el suelo mientras mi querido Leo me besaba. Y sí, era mi Leo, ahora, para siempre, y eternamente.

	 


 

	Capítulo 15

	 

	NO NECESITÉ TIEMPO PARA LOCALIZAR A LA MUJER EN LA multitud que parecía tan conocedora de los Zetithians, ¡y no fue demasiado difícil de localizar porque tenía cuatro de ellos con ella! Tres de ellos eran niños, pero que eran Zetithians era indiscutible, y también que el hombre adulto conocía a Leo.

	—¡Leccarian! —gritó.

	La cabeza de Leo giró tan rápido que pensé que tiraría un músculo. 

	—¿Cark? —dijo con una voz que no se parecía en nada a la suya.

	El Zetithian alto y de cabello oscuro sonrió, revelando sus colmillos. 

	—Me pareció que eras tú —dijo—, pero no quise interrumpir. Parecías... ocupado.

	Nunca había visto a Leo llorar, pero si no hubiera tenido algunas lágrimas en los ojos en ese momento, habría pensado mucho menos de él. El resto de lo que se dijeron entre ellos debe haber sido en Zetithian, porque no entendí ni una palabra.

	—¿Vosotros dos se conocen? —exclamé—. Había oído que la galaxia se estaba haciendo más pequeña, pero nunca soñé...

	La mujer alta y morena que estaba con él respondió con una sonrisa. 

	—¡Yo tampoco! Cat dijo que podría haber otros, pero, honestamente por Dios, encontrar otro es como encontrar una aguja en un pajar, un gran pajar también ¿Cuáles son las probabilidades de encontrar dos de ellos? —se maravilló— ¡Debe ser de alrededor de cien billones a uno!

	El hombre al que llamó Cat levantó la vista de abrazar a Leo: 

	—Creo que sería más.

	—Probablemente lo sería, en eso —estuvo de acuerdo—. Permíteme presentarme. Soy la Capitán Jack Tshevnoe de la nave espacial Jolly Roger, y este tipo increíblemente sexy es mi esposo, Carkdacund Tshevnoe, también conocido como "Cat".

	Agachándose, me presentó tres versiones del tamaño de una pinta de su marido. 

	—Y estos tipos son Larry, Moe y Curly. Tienen nombres Zetithians, por supuesto, pero son tan difíciles de manejar como Carkdacund ¡Tenía que llamarlos algo para abreviar! Quería nombrarlos Larry, Darryl y Darryl, pero Cat no me dejó, pensé que sería demasiado confuso.

	Cat puso los ojos en blanco y se echó a reír. Había un chiste allí en alguna parte, pero no lo entendí. Sin duda me iluminaría en algún momento.

	Estreché la mano extendida de Jack, mirándola con asombro ¡Qué mujer! Alta, delgada y musculosa, parecía lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a Rafe y Brandon al mismo tiempo y vencerlos a ambos en una pelea justa ¡Y qué hombre! Podría haber sido el hermano de Leo, excepto por su colorido ¡Y se había presentado como la capitán de su propia nave, nada menos! Mi deseo de viajar regresó con fuerza, pensé, ¡ahora aquí hay una mujer que realmente ha extendido sus alas para volar! Otras mujeres podrían haberle envidiado el hombre que estaba a su lado, o sus adorables hijos, pero lo único en lo que podía pensar era en su nave.

	—Debe ser genial tener tu propia nave —comenté—. Puedes ir a donde quieras, ¿no?

	—Bueno, sí —estuvo de acuerdo—. La mayor parte del tiempo. Hemos tenido algunas llamadas cercanas, pero sobre todo no hemos tenido demasiados problemas. Miró a su alrededor con recelo—. No tenéis Nedwuts en este planeta, ¿verdad?

	—Nunca he oído hablar de ellos —respondí—. Pero eso no significa que no haya ninguno. No he viajado mucho.

	Jack me miró especulativamente. 

	—Dijeron que eras una bruja ¿Qué clase de bruja sería esa?

	—Una buena bruja —le respondí—. Soy un sanadora... nada más —agregué por costumbre. Entonces pensé, bueno, ya que todos los demás ya lo saben—. Aunque puedo comunicarme con los animales e iniciar fuego con mis ojos —añadí sin convicción.

	Jack solo me miró por un momento, luego se rascó la cabeza.

	—¡Tiene que haber una forma de obtener ganancias con esos talentos!

	Encogiéndome de hombros en un gesto despreocupado, dije: 

	—En realidad no. Al menos, no por aquí.

	—Bueno —respondió Jack—, no estaba pensando en "por aquí". En una gran galaxia, ya sabes.

	—Sí, pero estoy algo atrapada aquí —dije—. Tengo una responsabilidad con las personas de mi dominio.

	Jack me miró con abierto escepticismo.

	—Escúchame, ¿cómo te llamas?

	—Tisana, —le respondí.

	—Bueno, Tisana, estoy segura de que podrían encontrar a alguien que tome tu lugar, y además, no todos los días se encuentran dos de los últimos Zetithians restantes. Sería una lástima separarlos ahora, ¿no?

	Mi boca se abrió. 

	—¿Quieres decir que nos llevarías contigo? —susurré con voz ronca— ¿En tu nave? ¿A través del espacio?

	—¿Serán las abejas? ¿Los osos las soportan?

	Sentí que estaba hablando con Craynolt. 

	—¿Hum?

	—Quiero decir que sí —dijo, riendo—. Y no te preocupes, Cat tampoco entiende eso —rodando los ojos, agregó—¡Todavía tiene mucho que aprender!

	Debía haber parecido que estaba a punto de desmayarme, porque Gerald quería saber si estaba teniendo náuseas matutinas. 

	No, Gerald. Le respondí. No es eso. Solo se ofreció a llevarnos con ellos.

	¿Adónde?

	¡Al espacio! ¡En el cielo!

	¡Adelante, Tisana! Instó Gerald. ¡Esta es una oportunidad que nunca volverás a tener mientras vivas! Me llevaste contigo, ¿recuerdas? Me diste la oportunidad de probarme a mí mismo, ¡ahora es tu turno!

	Tenía razón, pero mi cabeza ya estaba girando con las posibilidades ¡Viajar a otros mundos! ¡Volar más allá de las estrellas! ¿Qué podría ser más emocionante que eso?

	Pero ¿cómo podría dejarlos? Le pregunté ¿Y Morgana y Desdémona?

	Puedes llevarte al gato. Dijo razonablemente. Pero creo que es mejor que el caballo se quede aquí. 

	Sí. Respondí. Supongo que funcionaría. 

	¿Qué hay de mí? ¿Puedo ir también? Miré a los ojos conmovedores de Max ¿Qué tienen los perros que pueden hacer que incluso la persona más dura quiera llorar? Me llevarías contigo, ¿no?

	Max. Dije suavemente. Necesitas quedarte aquí con Rafe y los chicos. Tú les perteneces a ellos.

	Pero no quiero. Dijo con firmeza. Puedo huir. Los perros lo hacen todo el tiempo.

	¿Pero te gustaría estar en una nave todo el tiempo? ¿Nunca más perseguirás a las ardillas?

	Max sacudió la cabeza con tanta fuerza que sus oídos emitieron un chasquido. 

	Perseguir a las ardillas no es tan bueno como parece. Dijo. Quiero quedarme contigo. No importa dónde vivamos.

	—Entonces, ¿qué hay de eso, Tisana? —decía Jack— ¿Quieres ir adonde ninguna bruja haya ido antes?

	Miré a Leo, quien obviamente se alegró de haber encontrado a su viejo amigo. Jack tenía razón; no deberíamos separarlos tan pronto. Ni siquiera tuve que sentir que estaba siendo egoísta, porque estaba segura de que él lo quería tanto como yo. Pero, aun así, pensé que era mejor preguntar.

	—¿Qué quieres hacer, Leo?

	—Quiero estar contigo, donde quiera que vayas —respondió—. Me quedaré aquí si lo deseas.

	—No lo desea, —dijo Jack a sabiendas—. Entonces, será mejor que empaques tus maletas, Bucko.

	—Um, ese sería Leo —le recordé.

	—Habla figurativa —dijo con un gesto casual—. No te metas las bragas en un taco.

	Al ver mi mirada perpleja, Cat comentó: 

	—Sí, Jacinth es muy extraña, pero no es difícil acostumbrarse a sus formas.

	—Oye, si puedo entender a un otterell, estoy seguro de que también puedo entenderla —declaré—. Aunque podría tomar un tiempo. 

	Miré a Max. Llevarlo conmigo no sería ningún problema, ya que podía hablar con él. A Desdémona podría no gustarle la idea de abandonar mi cabaña, pero la conocía bastante bien y estaba segura de que, mientras tuviera mucho para comer y un lugar cálido para acurrucarse, sería feliz.

	—Um, Jack, er, Jacinth, ¿cuál es tu verdadero nombre?

	—Es Jacinth —dijo sombríamente—. Pero Cat es el único que lo dice de la forma en que me gusta escucharlo.

	—Jacinth —dijo Leo experimentalmente.

	—¡Maldición, también puede hacerlo! —exclamó Jack—. Debe ser una cosa Zetithian. Supongo que también puedes llamarme Jacinth, Leo, pero a nadie más se le permite —volviendo su atención hacia mí, continuó—. Ahora, ¿qué ibas a preguntar?

	—¿Puedo llevar un perro y un gato?

	̶ Claro, mi nave es bastante grande ¿Ese perro de allí? —preguntó, señalando a Max.

	—Sí —respondí—. Dice que quiere venir. Tendré que preguntarle a la gata, pero probablemente también lo hará. 

	Desdémona podría odiar a Max por un tiempo, pero estaba bastante segura de que se acostumbraría a él. Si pude conseguir que una ardilla y un otterell trabajaran juntos, un perro y un gato deberían ser pan comido.

	—¡Eso está arreglado, entonces! —dijo Jack—. Y no te preocupes por pagar pasaje o cualquier estupidez como esa ¡Ganaremos millones con tu habilidad para hablar con los animales! 

	Se detuvo un momento, como si considerara nuestras otras opciones. 

	—Sin embargo, podría no ser una buena idea comercializar lo de iniciar fuegos. Podría poner a la gente un poco nerviosa.

	—Eso es lo que siempre he pensado —estuve de acuerdo—. Tal vez deberíamos mantenerlo en silencio.

	—Pero sería útil si nos encontramos con más Nedwuts —señaló Cat.

	—¡Oh, no mierda! —exclamó Jack—. Podría asar sus pequeños traseros peludos, ¿no? 

	Jack parecía terriblemente satisfecha con esta idea. Realmente debe haber odiado a los Nedwuts, sean lo que fueran.

	—Y Leccarian es un muy buen luchador —agregó Cat—. Era el mejor espadachín de nuestro grupo.

	Si alguien esperaba que Leo renunciara, se habrían decepcionado. Solo asintió y sonrió.

	—¡Decir ah! ¡Esos jodidos Nedwuts no tendrán oportunidad! —declaró Jack— ¡Con unos cuantos más de nosotros, podríamos enfrentarnos a todo su maldito planeta!

	—Disculpa —le dije mansamente— ¿Qué son los Nedwuts? 

	—¡Solo los bastardos más repugnantes y astutos de la galaxia! —respondió— ¡Fueron los que destruyeron a Zetith! —me miró especulativamente—. No crees que podrías volar un planeta con solo mirarlo, ¿verdad?

	—Bueno, no —respondí—. Al menos, no lo creo. 

	—Hmmm —dijo, golpeándose la barbilla—. Tal vez con un poco de práctica...

	—No lo hará —dijo Cat en un tono firme—. No destruiremos un mundo entero.

	—¡Oh, está bien! —gruñó Jack, aunque era obvio que a ella le hubiera gustado verme intentarlo.

	—No creo en matar gente —dije.

	—¿Está bien? ¿Y si alguien amenazara a Leo? —preguntó ella.

	—Bueno, eso es diferente —dije— ¡Si hubiera sido una elección entre él y los Nedwuts, los habría quemado!

	—¡Buena chica! —dijo Jack con aprobación— ¡Ah, y, por cierto, tenemos que hablar! —la mirada en sus ojos no dejaba dudas de qué era, de lo que quería hablar ¡Por los dioses, por fin había encontrado una amiga!

	 


 

	Epílogo

	 

	AL FINAL, DEJÉ A MORGANA CON RAFE Y SINJAR. Parece que decidió que los sementales no eran tan malos después de todo, pero no sirvió para burlarse de ella. Ya sabes cómo son las yeguas. 

	¡Leo y yo tuvimos una hija encantadora con mis ojos verdes y cabello oscuro, que es la chica más hermosa de la galaxia! Me doy cuenta de que puedo tener prejuicios en mi opinión, pero Desdémona también lo cree y, como saben, ¡es perfectamente imparcial! 

	Max adora absolutamente al bebé y casi nunca se aleja de ella, excepto cuando visitamos otros planetas. No hay ardillas viviendo en todos ellos, pero se las arregla para correr bien de vez en cuando. Hablando de ardillas, separarme de Gerald fue duro, pero tengo la sensación de que no pasó mucho tiempo antes de que encontrara a alguien a quien echarle nueces. Es solo ese tipo de chico.

	Finalmente entendí a qué se refería Craynolt cuando dijo que ahora había más almas, no dos, o cuatro, sino más. Aparentemente, el snard de los Zetithian era bueno para superar muchos obstáculos, entre los cuales estaba la tendencia de las brujas hacia los nacimientos individuales. No sé cómo funciona, pero eso no me importó mucho, ¡porque tenía hijos! ¡Dos de ellos! Y, lo mejor de todo, ¡se parecen a Leo!

	Leo y yo hemos estado viajando con Jack y Cat durante varios años, ¡y ha sido toda una aventura! Encontramos a otros Zetithians en el camino: esos dos hermanos son realmente atractivos, ¡y lo que le sucedió a Lynx te hará llorar! En cuanto a los demás, bueno, me encantaría contarte más, pero Leo no quiere que arruine el resto de la historia. 

	Entonces no lo haré.
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